ÑATITA, NO, TESORO, 

PUEDES TÓ TIENES MAS 

EMPAPELAR | [GUSTO. VAMOS 
PONER ESE 


¿COMPRE VEINTE ROLLOS DE 
ESTE PAPEL PARA EMPAPE- 
LAR LA, 

SALA! 

ESTE 


POBRE VIEJA... EL PAPEL 
QUE COMPRO DA DOLOR DE 
CABEZA, PERO ME GUSTA- 
RIA VERLA 5 
CONTENTA 0... 

VA PARA VIEJA 


VIEJA, A VOS TE SUSTA 
SENTARTE BIEN ADELANTE EN 
EL CINE, Y A MI ME AGRA- 
DA SENTARME 


¡ES ESPANTOSO, PURO CO- 
LORINCHE? ¡ESTE ES UN PA- 
Y BL PEL 


EL PAPEL DE "TRANQUILITO 
ME PONDRA BIZCA EN DOS 
SEMANAS, PERO LE DIRÉ 


¿ESO ES, MI 

VIDA? ¿Y VAMOS 
A HACER 
LO MISMO 


A AS 


IR las noticias recibi- 

das día a día, el Dr. 
José Luis Bustamante y Ri- 
vero será electo Presiden- 
te de la República del Pe- 
Tú. Es para nosotros un 
enorme placer poder dar 
esa noticia, no sólo por el 
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ta, profesor, diplomático, 
historiador, él conoce a 
fondo los problemas socia» 
los y políticos de toda 
América. Cuando se alejó 
de Montevideo y se fué qu 
Bolivia, donde el Gobier- 


¿ lo nombró El 
valor extraordinario de la El Dr. Bustamanto Ey Rivero bajador. no ola DAR Per 


personalidad del ilustre 
Jurisconsulto y político pe- 


ruano, y de la significa- será Presidente del Perú 


ción que tiene para la vi: 

da política de érica, el hecho de ser el 
Dr. Bustamante y Rivero, elegido por todos 
los partidos de izquierda peruanos —inclu- 
slve el Aprismo— sino porque el Dr, Bus- 
tamonte y Rivero, está vinculado a esta 
casa por un profundo afecto. Nuestra Re- 
dacción fué el lugar que frecuentó asidua- 
mente el Dr. Bustamante y Rivero, duran- 
te su estada en Montevideo, cuando era 
Ministro Plenipotenciaro en nuestro país. Y 
en nuestra casa se reunían con él, el grupo 
de ministros que nosotros llamábamos “'Boli- 
varianos"" olombia, Perú, Bolivia, Vene- 
zuela—, para cambiar ideas y nrogramar 
acercamientos culturales entre aquellas na- 
ciones y la nuestra. Hombre ponderado, 
modesto. culto, claro, se captó de inme- 
diato nuestras simpalías asi como se captó 
las de toda la: ciudad y por eso muchas 
veces hubo de ocupar la tribuna en actos 
de cultura realizados por instituciones pres- 


tigiosas. 

El triunfo del Dr. Bustamante y Rivero 
tiene pues para nosotros un mayor moltl- 
vo de regocijo, Es el triunfo de un amigo, 

de un hombre excepcionalmente dotado. 
de gran cultura, de grem talento, y de una 
ejemplar sencillez. En las reuniones perió- 
dicas que realizábamos en nuestra Redac- 
ción a las que asistían el Dr. Manuel Pu- 
lido Méndez, hoy Embajador en Perú, el 
Dr. Raimundo Rivas, ex-Ministro de Colom- 
bia en el Uruguay. el Dr. Valdés Munster, 
ex-Ministro de Bolivia, su palabra ge 0es- 
cuchaba con interés. Jurisconsulto de no- 


El Dr. José Luis Bustamante y Rivero. 
(Foto hecha en Montevideo). 


de recordar a la ciudad 
que le había manifestado 
en repetidas ocasiones su 
simpatía, ni olvidó a los 
amigos que desde aquí le seguícn con in- 
terés, y velan como en su patria el nor 
bre del Dr. Busiamante y Rivero, era ban 
dera de los demócratas verucnos para la 
próxima lucha electoral, Vuelto a su pa: 
tria, el Dr, Bustamante y Rivero reunió jun- 
to a él todas las fuerzas políticas y le 
proclamaron candidato a la Presidencia de 
la República. 


Todos sabemos que fué el Dr. Bustaman- 
to y Rivero el hombre que redactó el mar 
nifiesto de la revolución de Sánchez Cerro 
contra el tirano Leguía y que cuando aquel 
militar se aparió de su programa, lo aban- 
donó y lo combatió con energía, Es pues 
un carácter, una voluntad y un talento, 
además un hombra de una invariable Y 
nea de conducta moral, 


Hemos dicho que el triunfo del Dr. Bus- 
tamante y Rivero tiene una gran significa» 
ción. La tiene porque importa una nueva 
forma de enfrentarse al problema de la 
elección presidencial, por los partidos po- 
líticos peruanos. Y la tiene porque junto a 
él están las fuerzas populares. Los demáó- 
cratas, los apristas, los que luchan contre 
el latifundio. Y la tiene además porque la 
presencia en el más alto cargo de la Na- 
ción de un profesor de Derecho, que luché 
contra todas las dictaduras, le da un sen- 
tido de total seguridad para el respeto de 
las leyes y de libertad para el pensamien» 
to y la libertad individual. 


oie z Pulido Méndez, Dr. Busta: 
1 Dr. Alberto Guani y el De izquierda « derecha: Dr. Manuel ; 

rocruedo aer Dasio, lo tods en Moiavides per Cong. 0s mento y Mea, Dr Jogo Y Munar atacan asa e la 

es de ado dica po» tontas reuniones celebradas en nuestra Redacción. 
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mp. RANSCURRIDOS apenas diez años desde la trá- 
gica desaparición de Carlos Gardel, su figura 
comienza 4 adquirir ya una cierta pátina que le 
confiere una tonalidad casi legendaria. Venerado 
por nuestro pueblo, en un gesta de absoluta comu- 
nión espiritual; y perpetuado su lenguaje, tanto en 
el espiritu como en el sonido mismo, gracias al re- 
curso inestimable del registro gramofónico, —su per- 
manencia firme, firme como pocas—, en el recuerdo 
de una inmensa colectividad, exige un análisis muy 
estricto y desapasionado por parte de todo investiga- 
dor musical. 

Esto, se entiende, implica una prolija “obligación 
de oficio” para quien maneja sólo cadáveres de 
sicas: caso representado desdichadamente por las 
tres cuartas portes de los “musikdokioren'” que pu- 
lulan por 21 mundo. 

Pero, para quien sienta este arte en sus más va- 
rilados aspectos, desde la canción popular hasta la 

más encumbrada obra del genio creador de 
carácter culto, la presenció c+ un Gcrdel <a 
impone como algo máx profundo que el resul. 
tado de mera investigación musicológica. 

Volverle la espalda, sería tan ridículo como 
el gesto del avestfuz, que entierra su cuello 
para no var el peligro creyéndolo así conju- 
rado. Y la música popular, la nacida de las 
capas más castigadas de la «xociedad, y de 
lx cual, como las aguas que corren, arrastra 
todo su limo, pero también su íntima esencia, 
siempre ha constituído un objeto de despre- 
cio para los falsos detentadores de una “cul 
tura musical” de gabinete. Carlos Gardel re- 
sume, en su persona, todas las cualidades ex- 
tén de la mus:cz popua: asi Río de lu 
Plata; este es su principal mérito, que se true- 
cu en factor de desprecio para estos seres en- 

castillados en la “música pura”, 
soso 


El arte de Gardel se nutre esencialmente de las 
vivencias captadas en el seno de nuestro pueblo, 
Por eso lleva la marca invariable del dolor, y de lc 
desventura. Nadie como él, supo conferir a nuestra 
canción ese acento, patético pero siempre auténtico, 
libre de todo efectismo; depurado de toda especula- 


Vita nota tomada en el puerto 
lea por nuestro 1otó- 
eralo, Horacio Canto, 


ción. Si alguna transformación sufren estas 
esencias al pasar por-su sensibil , es 
sólo la que la visión artística imprime a 
log materiales primarios, que son los per- 
tinentes a la cercana esfera afectiva. El 
proceso creador se cumplió en Gardel, es- 


 peclalmente, en la intuitiva y genial com- 


paginación de dichos elementos afectivos, 
casi siempre pasionales; purificándolos 
unas veces; enriquecióndolas en otras, con 
sus propias vivencias; pero manteniéndo- 
se en un plano de expresión siempre acce- 
síble a las capas sociales en donde los 
sentimientos tuvieron su origen. Como ar- 
tista, Gardel fué un transformador de eser- 
clas, y acaso lo fué en grado todavía no 
superado ni alcanzado. La intuición popu- 
lar, que se expresa en frases o en epítetos 
a veces muy certeros, confirió a el el 
apodo Sia MAGO". Y bien, quien di- 
ce mago, dice taumaturgo; o sea ” a 
Identificándose con el arte de Gardel, el 


pueblo ha reconocido, por sus propios me-- 


dios, la existencia de una dimensión más 
en el volumen y en el matiz de las expre- 
- slones contadas. Y esta es la dimensión 
de las cosas que por ser humanas, son 
también universales, Hasta clerto punto, el 
Río de la Plata vió en Gardel, a su aeda 
más perfecto; a su predestinado, Sólo así 
se explica la veneración que este hombre 

tó en su vida, y que, trasponiendo 
los umbrales de la muerte, se trueca en 
veneración casi legendaria. 

En Europa, los públicos se congregaron 
frente a los escenarios donde actuaba nues- 
tro cantor. Periódicos parisienses, belgas. 
etc, señalaron su paso, como el de un 

verdadero astro de la canción, ante el cual 
- se sentía, como ante ninguno, el efluvio 


de una poderosa irradiación espiritual. Era 


la música rioplatense la que hablaba casi 
por sí misma, y era nuestra alma la que 
así llegaba, sin artificios ni afoites, al co- 
azón de otros pueblos, á 


Gardel a los 25 años, en 
Buenoa Aires. 


Se suele objetar a 
L su  constreñl- 

miento al lenguaje líte- 
rario del arrabal, ¡Co- $ 
mo si esto fuese un obs- 
táculo para la grandezal . 
Los arrabales, hijos de 
la ciudad y del campo, 
tienen una vida provia 
y humilde, y un lenguaje distinto, 
no siempre capaz de proyecciones 
. en las esferas más cultas; vero tam- 
bién tienen su razón de ser. Los se- 
veros críticos que señalan, con ra- 
zón, que la música popular es a me- 
Ayo bastarda, olvidan que las obras 
ó 19" de los músicos de salón, 
presentan, is veces, log mismos 
caracteres de orfandad espiritual, 
con el agravante de pretender re- . 
vestirse con las maneras y los giros 
de los verdaderos músi- 
cos creadores. 

Representante de la 
música popular, y cun- 
tor máximo de las pe- 
nas y de las pasiones 

1 Gardel no 
ha hecho más que en- 
frentarse, sincera y cru- 
damente, con el mundo, 
para llevarle su mensa- 
jo humano, y la expre- 
sión de sus íntimos sen- 
timientos. Y ese mundo 
brillante y frívolo da los 
salones, que no conoce 
la vida, debiera de to- 
£mar esta música como 
una m a amarga, 
que resuena las más 
veces, como un conte- 
nido grilo 


bs 


do rebelión 


(Continúa en la pág. 05) 


Derecha, arriba: El Mago 


El andariego buscador de danzas y colores 
JOAQUIN PEREZ FERNANDEZ nos contá de sus viajes y sus sueños 


+ 


por el camino pedregoso . desciende 
una caravana pequeña de carrico- 
ches tirados por mulas, 

Joaquín Pérez Fernández y su compa- 
ñla vienen de tierra adentro, hacia la te- 
ria de Otavalo a mirar vivir a los hom: 
bres. 

Han hecho muchos kilómetros senta- 
dos en esos vehículos primitivos y los 
cuerpos doloridos piden descanso. 

—Al iniciar ese viaje — nos decía Joa- 
quín — sentí al acomodarme en el asien- 
to de madera que un tornillo flojo me 
hacía cosquilla en le espa.da. Lo dejé 


Por ASDRUBAL JIMENEZ 


Los indios sentados en el suelo, 
ecc iia] aquí, dispersos 
más allá, caminando cargados y 
pochándoso entre sí, forman una 
deslumbradora gritería de colores 
vivos, saltones, «a.egres, colores 
que se chocan de plano con los 
rostros ceñudos y graves de to: 
dos ellos. 

—Pacn de mailiz, ,. — lanza de 
pronto una india ele que fuma 
sentada en el suelo. 

(Quiero probar este pan — di- 
ce Joaquín a Guerra, el unit 
de la compañía que camina a su 
lado observándolo todo mirándolo 
can avidez, fijándose en la retina 
cada detalle, 

-——YO, en cambio, quisiera ver 
esta misma gente bailando. 

—Hola, que a eso hemos venido. 


IZQUIERDA: Una versión de la vio- 
la leyenda india de: qmor del 


Quislte 
ROA vos de la desea se 
tá impreso en los mismos rosiros. 


Pero se me ocurre que hasta en el pan 
es a aprender algo.. 

La noche va cayendo “sobre los torsos 
doblados y las plernas comienzan a Cco- 
brar libertad. 

(—Un movimiento de ponchos rayados 
en rojo, azules, ocres, vio.etas, todos vio- 
lentos y mezclados, nos detuvo a admíi- 
rar €sa especie de cuerpo de baile que 
parecía canalizarse hacia un determinado 
lugcr dal pueblo — nos refiere Joaquín). 

—/¿Adónde van? — pregunta al primero 
que vasa. 

—Al baile. 

—Un revuzlo de alegría crece entre los 
que pasean Juntos, 

—¿Dónde es el baile? 

El indio, yéndose, contesta sin mirar: 

—En el barrio de “Las Traperas”... 

Alrededor de las nueve de la noche, 
cuatro 'intrusos” se están colando silencios 
al bodegón saturado de chicha y tabaco 
agrio, donde una algazara de movimiento 
cruje al compás de una música primitiva. 
Son ellos Joaquín Pérez Fernández, su her- 
mana Carmen Guerra y la pianista de la 
compañía, Sofía Knoll. El ritmo crece pena- 
hante ,como crece el vaho que despiden 
los cuerpos húmedos de sudor, Joaquín 
habla con su hermana; 

—Te has fijudo bien el paso recto quo 
saca aquella mujer; y el balanceo repetl- 
do de los brazos y el gesto dulce de la 
cara, 

—Porfectamante. ) 

—Bien, adelante y que ses lo que el dia- 
blo quiera... 

—3Qué ha sucedido? 


IZQUIERDA: Tres figuras de las tundamen- 
ta'es del conjunto. Sofía Knoll, la brillante 
plemista, J Ego cs 
del Palacio de Lima, durente 
una de sus recorridas por las tierras incas. 


ABAJO: Fa con Antonio Guerra, el $ 
la Compañía, en una feria de 

endo colores, impresiones. 

de vestimentas, ete, 


estar, A la media hora la cosquilla era un puazo, Al 
atardecer debí bajarme y terminar el vicje montado en 
una mula, El puazo ya era un martilloo que amena- 
zaba perforarme. 

Pero vclían la pena sufrir todos los lomos de las mu: 
las, y todos .os tornillos flojos de la tierra. Iban a esa 
feria a mirar vivir los hombres, Iban a reirse, a bailar 
y a canter con ellos. Iban a la feria, que es el esca- 
parate universalizados de los pueblos, a saber cómo 
es visto de cerca, oído, palpado en todas sus fibras, ol 
indio ecuatoriano, 
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Una pareja de “niños de ciudad" 
surga en el centro de la pista bai- 
lando el “Sanjuanito””. Los indios. 
mente primitiva, retorcida sens: 
ción de lo ridículo y lo extraño acu- 
ñada en siglos de esc.avitud inex- 
pliceda, se arremolinan molestos. 
Cesan las carcajadas explosivas. Se 
detiene la corriente íntima dentro 
de la cual, únicamente, les es po- 
sible monifestarso. Cayó agua so- 
bre el fuego. Joaquín y Carmen, 
aún enlazados en la danza, ya lo 
vieron todo. Pero siguen bailando. 

—Joaquín, no es que me inquiete, 
¿scbes? Pero... ¿viste que nos mi- 
ra de un modo muy feo? 

—Prosigamos, nena. O los con- 
vencemos o no servimos para na- 

e 
Carmen hace su talle de mimbre. 
Joaquín hace sus gestos de acero. 
La danza sube de nuevo « :05 
cuerpos como una marejada de fue- 
go, La sangre aborigen golpea 
otra vez en las venas. Pero nadie 
se mueve. Solía y Guerra, claya- 
dos en sus sillas, observan con los 
nervios crispados, 

—Vaya, comu bailando guagul- 
tas; — una india escupe la frase 
con un pedazo de tabaco mojado, 
Joaquín estaba esperando. Lo que 
ellos bailaban era la misma donza 
naciona!, centencria, con gestos re- 
novados, vivificados, sublimados, 

—Puesto ósto es lo mismo que 
bailan ustedes; de ustedes lo apren- 


IZQUIERDA: Joven cuzqueño, hijo 
del alcalde indio (Varayo)) vestido 
con ropas típicas. Idéntica vestimen- 
ta luce Joaquín en un número pre- 
sentado esta semana, 


chicha. Cermen bailó con varios in- 
dios. Sofía se afirmó dentro el colo- 
rido que buscaba expresar esa mú: 
sica. Guerra tiene en su mente ya 
dibujados los figurínes del lugur 
con toda su maravillosa explosión 
de colores. Ha sido un día de tra- 
bajo intenso y van a retirarse, 

Carmen amonesta a Joaquín, 

—¿Por qué .es dijiste que tú y ya 
no teníamos sangre aborigen? 

—Porque afirmaban que mi ñaña 
(hermana) bailaba como una chola, 
y que tenía que ser acuatoriona, 

ubiera necesitado horas para 
convencerlos de la contrario, 

La luz del amanecer nace sobre 
los techos de las casas, El regreso 
hasta donde está alojado el rest) 
de la compañía, es acompeñado 
por un audaz tarareo del ''San Jua- 
nito” que Solía va componiendo 
mientras camina. 

Así es la vida de los artistas que 
integran la compañía de Joaquín 
Pérez Fernández: caminar y estu- 
diar. (“Para traer luego al escena- 
rio la sugestión augusta de las no- 
ches del campo, la melancolía Je 
un árbol, la gente viva, latiendo... 
— no3 decía Joaquín. Si uno tri 
jera loa bailarines con sus mismo3 
trajes, de cllá de las ferias o los bo- 
degones no sería suliciente aún con 
sus miemas danzas y sus cantos. 
Entonces la verdad está en nutrirce 
de ellos y con esos elementos ha- 
cer arte"), 

'oaquín y Carmen antes actuaban 
solos. Montevideo recuerda aquel.as 
magnílicas expresiones de grte puro 
americano, y aquellas danzas fol- 
klóricas españolas que nos dieran 
hace poco más de tres años. 

Algún tiempo después Joaquín in- 
tegró su compañía; vinieron a ella 
elementos de indudable fibra artís- 
tica, en su inmensa mayoría jóve- 
nes. 


OS. 

Los indios niegan en coro, casi 
sin mirar, 

—Cómo no — se afirma Joaquín. 

a se a una de las indias 
— ochenta kilos de vida rudimen- 
taria y_hosca — ¿q invita: Baila con- 
migo, Ñana. 

Crece un murmullo, La india, in- 
explicablemente, cccede. Bailan con 
los pasos primitivos, loaquín, dúctil, 
asimila rápido, El final de la danza 
convenció a todos. Ahora queda lo 
más difícil: hacerles comprender 
qué están haciendo ellos allí. 

A las tres horas Joaquín ya tomó 


22 O: En gralo incrio peeagrsie -—Tan jóvenes, nos decía Joaquín, 
in olava'eños. de los sa 


(Continúa en la página 77) 
có el material vivo para uno de sus 


más brillantes números. 


de, 0 


EN LA CIUDAD NATAL DE GOEBBELS 


Por el Sargento BUD HUTTON 


De la Redacción de la Revista “Stors and Stripes" del Ejército de los Estados Unidos 


LA lucha terminó con las primeras som: 
bras de la noche y la ciudad natal de 
Joseph Paul Goebbals quedó envuelta en 
un profundo silencio. Sin embargo, tenia 
moradores. 20,000 alemanes de la poblo- 
ción civil y los soldados de una división 
de Infantería OS que deberían 
de hacer algún ruido; debía oírse al me- 
nos el del trajín corriente de la vida da 
un pueblo, especialmente en este de que 
hablamos; no obstante, la quietud era cor: 
pleta y el silencio sepulcral. 

Durante semanas se escuchó la explo- 
sión de las bombas y el zumbido de los 
aviones de combate. Cierto día los proyec- 
tiles cayeron en la cludad levantando nu- 
bes de polvo y ocasionando algunos in- 
cendios. Al día siguiente llegó la Infante- 
ría estadounidense. y el ruido seco y ma- 
cabro de la lucha en las calles se prolon- 
gó por treinta y seis horas avanzando ha- 
cla el Norte de la antigua Rheydt hasta 
extenderse por toda la ciudad. 

Elevábonse llamaradas aquí y allá pro- 
ducidas por los proyectiles, a pesar da 
que después da tres años da bombardeos 
no quedaba mucho que arder en Muen 
chen-Gladbach-Rheydt. Después, al anoche: 
cer, el estrépito de un tanaue a: la carrera 
atravesando la cludad con rumbo al Este: 
un sargento que arroja una granada dentro 
de un sótano de hormigón. y finalmente 
todo queda en calma. 

.. . 


Hoy reina el silencio en Muencher-Glad- 
bach, la ciudad alemoma donde pasó Jo- 
soph Paul bbels su bulliciosa y turbu- 
lenta puericia. Toda la noche reina esta 
quietud hasta que 
al rayar la auro- 
ra, los moradores 
salen de sus sóta- 
nos y escondrijos 
y ven los destro- 
zados ladrillos y 
retorcidos aceros 
con que Adolfs 
Hitler y Joseph 
Goebbels les ha- 
bian obseguiado. 
Se miran unos a 
otros; el ominoso 
silencio persiste y 
apenas si se diri- 
gen unas pocas 

abras. Luego 
emplezan a ha- 
blar del trágica- 
mente famoso hi- 
Jo de su ciudad 


natal. 
Peter Sanksan, 
hombre que a los 
años camina 
cún erguido por- 
que su cargo de 
sargento de poll- 
cla lo obliga a 
mantener los Hope 
bros rectos y 
recha la al 
salió del sótano 
de la comisaría y 
dió forma de asen- 
tar la fecha en la 
página siguiente 


Dr. Joseph Goebbels. 


AS 


ABAJO: Tropas norteamericanas entran en 
la destruida Muenchen - Gladbach, ciudad 
natal de Joseph Gosbbels. 


AS 


- 


lol libro de registro, guiado por la fuerza 
da la costumbre de haberlo hecho así du- 
rante las mañanas de quince años de ser- 
vicio. Dos norteamericanos entraron en la 
comisaría, uno de ellos hablaba alemán 
y el otro interrumpía de vez en cuando su 
tarea de escribir en un libro de notas pa- 
ra decir algo en inglés. Llevaban el deseo 
de hablar acerca del Ministro de Reich 
Joseph, Goebbels. 

El sargento de policía Sanksan miró nue- 
vamente su libro, dirigió la vista a la rota 
ventana que est detrás de su escrito» 
rio y calificó de puerco y perro al más 
famoso hijo de Muenchen - Gladbach - 
Rheydt; también le llamó charlatán”. 

Hilda Sanksan, de 58 años, cabello ca- 
no y aspecto cansado, que escuchaba la 
conversación, descendió al primer piso, se 
sentó en una silla y habló. 

—Ella fué condiscípula de Goebbels — 
dijo el sarganto Sanksan al norteamerica- 
no que hablaba alemán, 

—Ahora no hay temor de hablar —dijo 
la señora— él fué a la escuela aquí y de- 
bimos haber sospachado entonces la cla: 
se de hombre que seria. Asistimos juntos 
durante un año a una escuela de párvulos 
y aunque él era muy joven, odiaba a to- 
do el mundo sir que nadie comprendiera 
por qué. Cuando fué un poco mayor par- 
tió para un liceo de hombres, por cuya 
razón dejé de verlo. Pero conservó su mis- 
mo carácter díscolo que siempre ocasionó 
molestias. Decía constantemente a los de- 
más que lgs cosas no marchaban bien. 
Siempre tenía algo de qué quejarse. No 
hacia otra cosa sino hablar. 

El saroento Sanksan refunfuñó e inte- 
rrumpió la conver- 
sación diciendo 
nuevamente: “era 
un charlatán. Goe- 
bbels nació en 
Rheydt, que ocho 
años más tardo 
formó parte de 
Muenchen - Glad- 
bach-Rheydt. Cam- 
biaron el nombre 
de la calle en que 
nació que era 
Prinz  Eugentrase 
sustituyéndolo por 
el de Joseph Goeb- 
belsstrasse. Esto 

ocurrió cuando 
Goebbels fué nom- 
brado Ministro del 
Reich. El partido 
nazi ordenó este 
cambio lo mismo 
que el a EE 
co 
Y 
si % Y su esposa 
y el pueblo de la 
ciudad habían te- 
nido siempre esta 
adversión a 
bels y cuál era el 
sentimiento que 
UR en 1933 
e Ear 
to Sala movió 
la cabeza con im- 
paciencia. 


MARINO 


FT 


¡e 


—No, ustedes no comprenden. Ue ples 
Goebbels nunca fué cosa buzna. Todo el 
mundo lo sabía. En su adolescencia era 
en realidad un perfecto picapleitos. Siem- 
pre hablando y quejándose de todo. 


Venía a la ciudad una vez cada dos 
años. Permanecía aquí uno o dos días y 
todos teníamos que concurrir a una re- 


unión del Partido y gritar “Sieg Heil” (¡Sa * 


lud a la Victoria!) Como 'ustedes com- 
prenderán, había ojeriza para los que no 
asistieran, especialmente para los funcio- 
narios públicos como los policías. 


Johann Thelen fué el segundo alemán en- 
trevistado por los norteamericanos. Johann 
tenía 68 años, demasiado viejo para pre- 
ocuparse de las consecuencias, y como los 
estadounidenses ya se habían apoderado 
de la ciudad, atizó el hogar para gozar de 
zu calor y se explayó sin recelo. En su 
>pinión, Goebbels es un hombre ridículo 
que mueve a risa. 


—Ese charlatán no ha hecho más que 
hablar toda su vida. ¿Y qué dirá ahora de 
esto? —dijo señalando vagamente hacia 
la ciudad. en ruinas—. Por supuesto que 
gran parte de este desastre ha sido por 
culpa nuestra; pero no me entiendan mal. 
Concurrimos a las jeuniones del partido 
nazl, ¿qué otro camino nos quedaba? Ce- 
lebramos nuestros triunfos. es verdad, pe- 
ro no en honor de Goebbels. 


Johann hizo el gesto común en otros ha- 
bitantes de Muenchen - Gladbach - Rheydt 
cuando se les pregunta acerca de Joseph 
Goebbels, y como ellos, lo efeciuó tan rá- 
Pidamente y en forma tan natural y espon- 
tánea, que deja ver que el concepto que 
ellos tienen de ese hijo de la ciudad no 
obedece a la conquista norteamericana. 


Más allá en la ciudad —de la cual hu- 
NEO unos 4,000 habitantes al iniciar la 
leal Fuerza Aérea sus ataques con bom- 
bas incendiarias y más tarde la mayoría 
de sus 200,000 pobladores hasta quedar 
sólo 20,000 cuando entraron las fuerzas es- 
tadounidenses— se extiende una casa de 
campo con un foso de piedra y canteros 
de flores primaverales parecidas a las 
campanillas. Es Schloss Rheydt, que los po- 
bladores de la región regalaron a Goebbels 
hace cuatro años. 


En el gexto piso Heinrich Furst, guardián 
de la casa, acatando órdenes de un tenien- 
te norteamericano, abrió con estoicismo 

z germano una puerta cerrada con llave, de 
paneles de roble viejo, y se detuvo para 
explicar en que consistía Schloss Rheydt 
y la razón de su existencia. 


—El doctor Goebbels nunca venía aquí. 
Da vez en cuando lo hacía una vez al 
“año, por un día o dos. El año pasado no 
vino del todo. El Partido usaba Schloss 

eydt para alojar a los huéspedes distin- 
guidos. — Furst continuó: —EÉste lugar no 
es lo que ustedes se imaginaban, ¿no es 
así? Quizá se deba a la forma en que fué 
obsequiado. Algunas veces hemos oído 
que el doctor Goebbels ha tratado de de- 
cir al pueblo que Schloss le fué dado por 
el pueblo de Rheydt, quien lloró la grati- 
tud en la ceremonia de ofrecimiento, ¿Sa- 
ben ustedes cómo ocurrió? Los líderes del 
partido nazi en Musnchen-Gladbach-Rheydt 
se enfrentaron al pueblo de la ciudad para 
decirle: “El Ministro de Provaganda del 
Reich nació aquí y ustedes deben de sen- 
tirse orgulloscs. Tienen que hacer una co- 
lecta para comprar Schloss Rheydt y re- 
A a [ssoph Goebbels como muestra 

le gratitud 


Con esto Heinrich dió por terminada su. 
charla y volvió a sus quehaceres. 


Todavía faltaba que hacer otra visita. 
Los norteamericanos regresaron a la ciu- 
dad y bordeando los montones de escom- 
bros que las metrallas y bo; habían 
dejado en las calles. Finalmente llegaron 
a un lugar por donde habían pasado en la 
mañana, y donde en un rótulo colocado so- 
bre un vidrio roto de una ventana podía 
leerse: “Cervecería de Joseph Goebbels". 


Dentro, un hombre pequeño, de cara cua: 
drada y con lentes, se retorcia las manos 
vociferando: “yo no soy el Goebbels que 
ustedes piensan. ¡Qué val Me llamo Jo- 


seph Goebbels, pero no soy el Ministro de 
Propaganda”. 


apliquese UNTISAL! 


Una franela humedecida 
con UNTISAL, aplicado 


<=; E 
e sobre la parte do 
13 Ej lorida, calma los 


+2] dolores reumáti- 
cos y de- 
vuelve la 
elastici- 
dad a los 


músculos. 


DONDE 


Tiene dolores 


REUMATICOS? 


LABORATORIOS DEL GENIOL 


LO PONGAN 


Cuando se hubo calmado un poco y re- 
cobró su compostura normal, dijo: * 
charlatán! En un tiempo lodas las cosas 
marcharon bien y lodo el mundo acostum- 
braba tomar gquí. Pero hace tres años, 
cuando cayeron las primeras bombas, to- 
dos empezaron a irse a otra parte, 
ahora que pasó la guerra yo podré 
biarme el n TO... 


cam- 
(Muenchen Gladbach, — Por radio), 
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NA sinfonía humana on el concierto del 

mundo, ejecutada por los ángeles de 
la piedad que tienen en Florencia Niahtin- 
dale su.más fiel orientadora y en la figura 
do Henri Dunant su impulsor más notable, 
va cobrando en nuestro ambiente singular 
forma. Citamos a la Cruz Roja Uruguayo, 
qua en vibrante “crescendo con fuoco” nos 
da lo idea acabada de una sinfonía huma- 
na pulsada por nobles almas. 

Una entrevista con una figura titular da 
dicha institución, la Secretaria Gerente, se- 
ñorita Blanca E. Viera, nos coloca en un 
plano ilustrativo que nos permite acercar al 
lector una nota emotiva y sugerente, 

El. amhelo de la Cruz Roja Uruguaya es 
colocarse al nivel de sus hermanas m:tyo- 
res, que en el concierto mundial han loy:r- 
do realizar proezas sin nombre frente u la 
gran hecatombe bélica. 

El origen de la Cruz Roja, de profundo 
Grralgo humano, escapa a todo comen:ario. 
Sin embargo, acaso por desconocer 3u mi- 
sión o simplemente por crearle un _círsilo 
vicloso, muchos, los más, creen que sólo se 
trala de un juego de sociabilidad amable, 
exento de medulares valores. Refiéroma, 
desde luego, a la Cruz Roja, Uruguaya. 
puesto que la Cruz Roja europea yu ha 
dado pruebas blen manifiestas de sor un 
imperativo categórico puesto al servicio del 
bien coleclivo. La Cruz Roja Uruguaya, 
bien se haya voronunciado hace muchos 
años. comienza —según expresiones de sus 
proplos animadores—, a florecer y creamos 
due pronto, muy pronto se señale con fuer 
zas propias, simbolizando la misión 2s9n- 
elal: marcar sun rumbo en el concierto 
mundial, , 

Visitando ese rincón de solidaridad hu- 
mana, penetrando en sus intimidades, ya- 
mios con placer entusiasta la obra en mar- 
cha de una juvontud también en marcha 
hacia un destino mejor. Tóvenes, sin distn- 
ción de razas ni de sexos, avortan sus 
energías a esta noble causa, siauiend> el 
ejemplo de la juventud europea, que va 

Se Penas hs rs 
A entregada al apoziola- 

La bandera de la do de la Cruz Roja, 
a E En la lucha TER 
manos 10- sostenida por los her- 
meninas, brilla al monos de allende loz 
sol en un desfile. mares, pudimos apre: 
Véase la satisfac- clar la fuerza viva as 
elón pintada en el  óstos ángoleg de lx vie 
rostro de la bella dad que engrosan la» 
abanderada, filas de la Cruz Roja, 


una mensajera de amor cumpliendo un j 
destino de soles entre las sombras densas . 
de un espectáculo realmente doantesco. . 

Y eza mensajera de amor se entregó sín ] 
retoaceos a sus amigos y enemigos, com- 
prendiendo que en el dolor. en la Jucha. 
no existía más que una figura represen'a- 
tiva: el hijo de vientre de mujer, sacrifica- 
do por las eternas miserias del mundo. F:u$ 
el emisario de la Cruz Roja quien recorri3 
los campos de batalla, sin detenerse a con- 
templar un rencor, sólo suavizando loa du- 
lores, sin más compensación que el daper 
cumplido y la hermandad humana, 

Frente al gran desastre humano, ahon- ' 
damos la misión de esta obra cumbra que : 
hoy quiere acentuarse en nuestro ambien- : 
te, comprendiendo la necesidad de una : 
unión colectiva que significa la verdadara 
unidad de los destinos mundiales. 

Lucha, como toda obra que tiende « la 
superación, con los inconvenientes de ¡1 
incomprensión de los seres que no entisi 
den porque debe arraigarse en nuestro me- 
dio tranquilo, acaso un poco aldeano, .na 
fuerza que sólo parece ser arma de zue- 
rra. lgnoran los más, que la misión de la 
Cruz Roja es tan alta, tan alta, que asoir1 
más que a superarse en las contiendas bé. 
licas, a ser un símbolo dempaz en los ho- 
gares, colaborando con > fa 


Grupo de enfermeras voluntarias de la Cruz Roja Uruguaya, formadas en la Avenida 
18 de Julio, esperan órdenes. Nota tomada por nuestro fotógrafo señor Horacio Canto, en 
el último desfile milita r renlizado en Montevideo, 


cla de sexos, de razas, ni de religiones, De 
carne somos y la miseria de la carne ne- 
ceslia un apoyo constante, y este apayo 
nos lo entrega ese ángel de la viedad, ser 
ungido por una gracia de atracción hacia 
el hermano vencido, a quien entrega su fe, 
su culto y su dedicación. Por esto, la Cruz 
Roja"Uruguaya interesa a la juventud, anan- 
dercda de un porvenir de soles, en su cru- 
zada de amor, de solidaridad, de empuje. 
Y es óste el momento culminante que vemos 
como los pequeños hasta ayer ignorantes 
de sus dones en gestación, se pliegan al 
esfuerzo de sus mayores, se inician en el 
apostolado de nobles proyecciones, y se 
preparan para intervenir en todas las tustas 
humanas, puestas aus miradas en esa cim- 
bólica Cruz Roja, símbolo de pledad subli- 
me, evidenciada a través de años de con- 
sagración y de esfuerzos. Camino a un 
perfeccionamiento humano, va esa juvan: 
tud en marcha que hoy engrosa las filas 
de la Cruz Roja Uruguaya, tomando el ajem- 
plo de aquella otra. juventud europea que 
tantas y tantas pruebas diera de su nrez- 
tancia en los campos de batalla, La Torna- 
da de esta institución piadosa y human1, 
comenzada en 1863, en un bunto lejano. 
que luego el amor acercó. vuesto que hoy 
es también nuestra lucha, colocó una nota 
emotiva en la melodía del mundo y, poco 


Abajo: Las enfermeras practicando en una 
gy "pa de campaña, instalada en la Avenida 
. 18 de Jullo y Agraciada 


a poco, con el esfuerzo de un titán conquíz- 
tador, con la fe que robustece los espíritus, 
fuó tejiendo la Sinfonía Humana. la gran 
sinfonía que es hoy ejecutada en el con- 
cierto mundial. 

Los eternos derrotistas dirán a viva vaz 
que la Cruz Roja pretende inocular en las 
almas un sentido guerrero, puesto qua su 
misión es mitigar los dolores creados an los 
campos de lucha, Miremos serenamen e el 
panorama del mundo, y en él, a cada ins- 
tante, a cada paso, una miseria se desarro- 
la-ú sin mediar un conflicto guerrera, ni 
la opresión de un enemigo airado, En nos- 
otros mismos vive la miseria del mundo, y 
esa miseria reclama la presencia de seras 
preparados para una conquista de alma, 
para una piedad, (que no sólo se muestra 
bajo cortinas de humo y detonaciones da 
cañón, sino que asoma desnuda, descat- 
nada bajo cualquier clelo apgrentemen:3 
despejado. Por ésto, la misión de la Cruz 
Rojce Uruguaya es más que grande, indis- 
pensable. Es como un aporte de fuerzas 
anímicag dentro de un mundo que necezita 
slempre y por siempre esp tónico protector 
que restablecerá su gnemia de siglos. 

En nuestro medio, la Cruz Roja es un 
símbolo de gracia orientado a los luchado. 
res del futuro, 

La juventud así lo ha entendido y es esta 
la hora de presencia culminante, en la cual 
se entrega la juventud a una misión de 
humanidad suprema, 

Henri Dunant, el iluminado ginebrino qua 
provocó el feliz movimiento de la Cruz Roja 
con su libro “Recuerdo de Solferino''; y 
Florencia Nightingalo, la heroica mujer, 
poema de ternura infinita, son las figuras 
protagónicas de esta sinfonía humana que 
en el concierio mundial colocó su nota de 
amor en defensa de todos los caídos. En 
esta sinfonía humana, el Uruguay pretende 
destacar su acorde resonante y es este el 
instante de pronunciación bendita, en el 
cual la Cruz Roja Uruguaya puede decir 
sin temor a un equívoco que comienza u 
marcar rumbos propios en la magna obra 
de empuje. 

Nuestra visita a la Cruz Roja Uruguaya 
nos dijo que es 
mos en presencia de 
una gloria: nacional 
que mucho habla en 
favor de nuestras ten- 
dencias humanitarias 
y nuestro sentido de 
amor desinteresado, 


Firme, con la 
bandera nacional 
Junto a su pecho, 
esta linda criatu- 


'ra es el paso 
del ejército, 


(QUADO Magdalena 
oyó el golpe, algo 
violento, con que KRo- 
beaito cerró la puerta de 
la calle, gctuó con rapi- 
dez a un tiempo sorpren- 
denie y automática. So- 
bre el traje de casa.se 
echó un tapado, y 
abriendo al cajoncito de 
la mesa de luz, sacó un 
pequeño revólver que 
su difunto marido le ha- 
bia comprado cierta vez 
Que tuvo que dejarla so- 
la por viaje de nego- 
cios. El arma cabía per- 
fectamente en su aran 
cartera moderna y la 
guardó. ¿Para qué? No 
hubiera podido decirlo; 
quizá porque la asusta- 
ba salir sola a esa ho- 
ra de la noche. Descen- 
dió corriendo la escale- 
ra y se encontró en la 
callo en menos tiempo 
del que se necesita pa- 
ra contarlo, Tenía espe- 
ranzas de ulcanzar a su 
hijo antes de que diera 
vuelta la esquina; pero 
miró a todos lados y... 
nada. Por rápidos que 
hubieran sido sus movl- 
mientos no podían com- 
pati: con la ligereza de 
pierna de Rcberio. La 
calle estaba desierta y 
le asombró a Magdale- 
na que a esa hora (de- 
bizn ser lo menos las 
veintitrés)  permanecie- 
ran encendidos los le- 
treros luminosos. En ver- 
ad, no podían llamar- 
se leireros porque una 
niebla densa borraba 
las inscripciones y pare- 
cian más bien luciérna: 
gas rojas. verdes o azu- 
les aleteando en la som- 
bra. Con todo contribuían a disipar la os- 
ruridad y Maadalena pensó que, por de- 
creto milagroso, seguían brillando a 
de guiar sus e aquella noche. Pero... 
¿dónde pens ir? ¡Si ni siquiera sabía 
el rumbo que había tomado su hijol Ni por 
un momento había creído las palabras del 
muchacho: *¡Pero, mamá... si voy a una 
cona de estudiantes! El Cacho ha termina- 
do su carrera, como la terminaré yo den- 
tro de pocos años. Y le ofrecemos una fies- 
ta. No me esperes coño todas las noches: 
acuéstate. Ya sabes que esas cosas termi- 
nan tarde. Vamos... dame la llave. Ya 
no soy un niño. Hoy he cumplido veinte 
años. Por favor... no seas ridícula”. 

Y como ella se indignara ante la pala- 
bra, Roberto Insistió: 

—Sí... ridícula. Lo has sido siempre. Y 
egoista además. Para conservarme más 
tiempo cosido a tus polleras y, aprovechan- 
do que no soy alto, me tuviste de pantalón 
carto hasta los diez y seis años. Todos los 
compañeros se burlabon de mí. Luego te 
oDusiste a mis amores con Anita. Y ahora 
te molesta que salga con los amigos. Eres 
ridícula y egoísta, repito. 

Ante la insistencia de las palabras du- 
ras, Magdalena había baiado la cabeza y 
entregado la llave pedida, Pero, no bien 
salió Roberto, se d'spuso a seguirlo. 

Ya en la calle le parece que está en un 
mundo irreal, de fantasmas. No escucha el 
menor rumor, como si todo. hasta sus ol- 
dos, estuviera acolchado con algodón. gri- 
súáceo y húmedo. El único signa de vida 
gon esos letreros luminosos que la intri- 
gan cada vez más pues sabe deberían es- 
tar apagados desde las veíntiuna, como se 


ha venido haciendo desde que se impuso 
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Pantalones 


Por María Morrison de Parker 


la economía de luz. ¿Se estará volviendo 
loca y ve cosas que no son? 

personas que transitan por la calle son só- 
lo sombras que la niebla se traga apenas 
pasan. Pero, de pronto una de aquellas 
sombros se le acerca y le dice casi al oí- 
do: “¿Buscas a tu hijo? encon! 
en... (nombra un “dancing” de pésima fa- 
ma). Ve allí, porque corre un grave peli- 
gro”. La sombra se aleja como las demás, 


sín hacer caso del ademán de Magdalena, 
que intenta detenerla, Y ella se queda tem- 
blando. ¡Qué extrañol Ella no podido 


ver la cara de la persona que le dirigió la 
palabra. Pero la figura le recuerda a Mi- 
gue), su marido, y la voz es idéntica, in- 
confundible. ¡Qué disparate! Miguel hace 
mucho tiempo que ha muerto, cuando el 
único hijo de ambos tenia sólo dos años. 
Sí... indudablemente se está volviendo lo- 
ca. Nada de eso puede ser clerto. Pero 
luego recuerda haber oído decir que los 
muertos suelen volver al mundo cuando 
los seres que aman los necesitan. Debe ser 
Ena aparición, milagrosa como todo lo 
emás. 

Echa ahora a andar rápidamente. No 
tendrá que cominar muchas cuadras por- 
que vive en el centro; pero las calles se 
alargan... se alargan fantásticamente y 
hay momentos en que se encuentra perdi- 
da v lee en las chapas de las esquinas 
nombres que nunca conoció, Siente un 
cansancio inmenso y hay momentos en 
que las piernas le pesan como si llevara 
calzado con suela de plomo; otras, slente 
como si alguien la levantara y sus plantos 
no tocaran el pavimento. Sí... es la locu- 
ra... la locura. 

Pero... llega al fin. El lugar de perdi 


¿A 


Largos 


ción está allí, ante sus 
ojos. Se lo anuncia la fl- 
gura de mujer semi des- 
nuda que sirve de mues- 
tra y que, en medio de 
las luces (ahora no hay 
niebla) toma a sus ojos 
a:pecto de coza carnal, 
viva, ¿Será una así la 

ue intenia robarle a 
obert? Porque Magda- 
lena está segura de que 
se trata de una mujer. 
Una mujer en cuyos 
brazos malditos queda- 
rán la pureza, la salud, 
la dicha. acaso el porve- 
nír de su hijo. ¡Cómo 
le pesa ahora haberse 
opuesto a las relaciones 
casí infantiles de Rober- 
to con Anital Aquel ca- 
riño inocente hubiera 
alejado quizá al mucha- 
cho de los malos amo- 
res. Ahora ya es tarde, 
Anita está comprometi- 
da con otro y Roberto 
no ha vuelto a tener no- 
via: sigue otrog caminos 
muy distintos “y mucho 
más peligrosos. Es un 
hombre, dice. ¡Hombre 
a los veinte años! Para 
su madre es el mismo 
bebé de cuando sólo te- 
nía dos y tomó sobre sí 
el cargo de guiétrlo sola 
por la vida. 

Magdalena se refugia 
en una puerta contigua 
al dancing, con los ojos 
Hijos en su entrada. No 
sabe qué espera o para 
qué ha venido allí; pe- 
ro indudablemente tiene 
que hacer algo... 
cuando en cuando en- 
tran o salen hombres y 
mujeres, solos o en pa- 
rejas... No son som- 
bras como las que se 
cruzaron antes en su camino; distingue 
bien sus figuras, sus facciones. Pero nin- 
Guno de aquellos noctámbulos es su hijo. 
ISI se le volviera a aparecer su maridol 
(Ella está ahora segura de que era Mi- 
quel), Quizá podría . guirala, decirle qué 
debe hacer para salvar a aquel hijo único 
en quien los dos cifraron tantas esperan- 
zas. Si Roberto no llega a ser lo que su 
padre soñó para él, la culpa será de Mag- 
dalena y tendrá que dar cuentas a Dios y 
a Miguel por haber fracasado en su mi- 
sión de madre. 

Las horas transcurren. Debe haber pasa- 
do mucho tiempo desde que salió de su 
casa, Cada vez se siente más cansada y 
las piernas se niegan a sostenerla ya. Es- 
tá a punto de retirarse cuando la puerta 
se abre una vez más para dar paso a ung 
pareja que sale. Magdalena ahoga un gri- 
to. Esta vez si es Roberto, Y lo acompaña 
una mujer que se apoya confiadamente 
en su brazo, mientras él, con la cara junto 
« su oído, le hgbla, le habla amorosamen- 
te y ríe. Ella es madura; pero hermosa, 
con todas las señales del vicio impresas 
en sus ojos pintados v en su boca «sensual. 

lasan junto a Magdalena sin verla; van a 
alejarge... Y pronto, aunque esta vez 
no ve a nadie, vuelve la madre a oír la 
yoz de Miguel clara, imperiosa, precisa: 
Tira, .. como yo te enseñó, No vayas a 
errar”. Obediente, Magdalend busca en su 
cartera, extiende el brazo. Suena una de- 
tonación y la mujer cas, vertiendo sangre 
en cantidad desproporcionada por su he- 
rida, Y cuande Maadalena, arrenentida al 
escuchar el grito de desesperación de Ro- 

, se agacha para socorrer a su víc- 
tíma, siente las manos empapadas por un 


líquido sin calor humano... sangre de 
Teptil quizá. El frío la despierta de su pe- 
sadilla atroz y, al pronto, sintiendo manos 
y vestidos mojados, creen aue todo es cler- 
to. No reconoce su habitación, sumida en 
la penumbra. Pero luego se da cuenta de 
la realidad. Su brazo, al extenderse en 
movimiento convulsivo, ha derribado el flo- 
lero con rosas que había sobre la mesita 
junto a la cual, con un libro en la mano. se 
quedó dormida. Sus ojos, bien «abiertos 
ahora distinguen sobre la cama, cuidado- 
samente extendido, el primer traje de pan- 
talón largo de Roberto que el sastre ha 
traído pocas horas antes v que el mucha- 
cho ha de estrenor ese día en que preci- 
samente ha cumplido diez y sgis años, 


Magdalena recuerda vívidamente su sue- 
ño angustioso. Muchas cosas son cierlas 
en él. Por ejemplo: sus artimañas para di- 
latar, aprovechando el lento crecimiento 
de su hijo, el estreno de aquellos temidos 
pantalones largos que siempre se le anto- 
jaron los brazos de un fantasma prontos a 
arrebatarle a Roberto. Otras cosas también 
son ciertas: su disgusto al ver la amistad 
del estudiante con una linda vecínita, ¿Se- 
rá aquello más que un sueño, un aviso, 
una prevención del más allá? 


Maadalena se levanta resuelta. Rápida- 
mente repara el desastre y vuelve a esitre- 
mecerse al sentir en sus manos el frío del 
agua. Se cambia el traje de casa por otro 
más elegante y abre de par en par la 
ventana. 

Los últimos rayos de un sol] de otoño ti- 
ñen de rojo las hojas ya herrumbrosas 
los plátanos; rojo está también el horizon- 
te. con un tono violento que le hace recor- 


“dar la ensangrentada visión de su sueño. 


Pero otra cosa ve que la reconforta un po- 
co: a la puerta de una casa vecina acaba 
de asomarse una adolescente de lustrosas 
trenzas, ojos brillantes y mejillas «en for. 
La chiquilla mira hacia la esquina y Mag- 
dalena sonríe comprensivcmente. Es la ho- 
Ta en que Roberto acostumbra a regresar 
del liceo y sabe que Anita lo está esve- 
rando. Pero esta vez aquello no la moles- 
ta: al contrario. La chiquilla, cl ver a Mag- 
dalena, hace un «esto de sobresalto y va 


a entrarse; pero la madre de Roberto la 


llama: 


—Anita, ¿quieres venir un momento? 

Sornrendida, hace Anita un movimiento 
mitad de avance, mitad de retroceso. Y 
termina por contestar: 

—1¡En seguida. señora! 

Cruza la calle corriendo, como una cria- 
tura que es. y al llegar junto a Magdalena 
se detiene en seco, un poco asustada, sin 
saber para qué puede llamarla su vecina 
que nunca se ha mostrado cmable con 
ella. Pero Magdalena ha cambiado mucho 
en poco tiempo y ni ella misma reconoce 
e le es cuando dice a la 

a: 


—Esta noche celebramos con una comi- 
da familiar el cumpleaños de Roberto, Quí- 
slera que tú nos acompañaras; como sr8s... 
tan amiguita suya... Cumple diez y seis 
años y nera sus pantalones laraos. 
Hace tiempo que esto debió ocurrir; pero, 
sabes... como no es muy alto, temí que 
le quedaran mal. Bueno, ¿aceptas mi invi- 
tación? 

La muchachita abre tamaños ojos. Le 
parece no haber entendido bien. ¡Invitada 
a comer por la madre de Roberto que ape- 
nas la ha saludado siemprel Se queda 
muda y cambia dos o tres veces de color. 

—¿Qué me contestas? —insiste Magdale- 
na, sonriendo ol ver su turbación. 

—¡Oh!l... por mí... encantada — Tes- 
ponde Anita raponiéndose—. Si mamá me 
lo permite... 

—Dile que yo se lo ruego... 

—Se lo voy a decir en seguida. ¡Gracias, 
señoral — contesta Anita loca de conten- 


to, y vuelve a cruzar 
corriendo la calle, ol- 
vidándose que ella 
también va siendo 
una “señorita”, ya 
que muy pronto cum- 
plirá quince: años. 
Al verla entrar en 
su casa como un ven- 
tarrón, Magdalena se 
echa a reír, pero lue- 
go suspira y murmu- 
ra  melancólicamente: 
— ¡Quién me hubie- 
ra dicho que iba a 
tratar da asegurarle 
la novia a mi hijol 
Está visto que las 
madres, hagamos lo 
que hagamos, somos 
siempre un poco ridí- 
culas, 


No existe ninguna cara de hermosura natural 
que no pueda ser hecha aún más bella con los pro- 
ductos de Yardley. Y en la forma lo más discresa 
posible, debido a que la belleza más admirada es la 
que no da el menor indicio de aplicaciones de arte, 
Con razón puede afirmarse que muchisimas 
señoras consideradas como dotadas de gran 
belleza natural deben ung buena parte 

de su atracción a la ayuda prestada por 

las preparaciones de belleza de Yardley. 


| ardley Es 


El Acantilado 


Refrenando las farias de la mar insensata 

crece la piedra viva sobre los elementos 

con albatros 3 cóndores en la frente de plata 

como en la sien del hombre vuelan los pensamientos, 


Las ásperas coníferas labrádas por log vientos 
coronan de los riscos la majestad ingrata 

y tal como bridones mil arroyos violentos 
juntan cascos y Crines en una catarata, 


Las cimas, levantando sus brazos paralelos 
como brónceas cariátides que sostienen los clelos 
con Jos pies en el mar, miden sus paroxismos. 


Y si un dolor olímpico la tempestad provoca, 
desde la noble testa despavorida roca 
como gigante lágrima desciende a los abismos, 


EDGARDO UBALDO GENTA, 


de Londres 


E 


SIRIA Y EL LIBANO 


N2 ha disminuido aún la 
gravedad del incidente 
producido entre Francia de un 
lado, y los sirios y libaneses 
del otro. Y no ha sido, segura: 
mente, por falta de iniclalivas 
para buscarle solución ama- 
ble y amistosa. El general De 
Gaulle no ha cedido absolu- 
tamente nada y, hecha la paz, 
sólo parece vensar en una 
nueva querra en la que puy- 
da desqauitarse de Gran Bre- 
taña, empeñada en que no se 
derrame más sangre. Hace 
unos días, De Gaulle nronun- 
ció un discurso anie lo Azam 
blea francesa, dando cuenta 
de todo lo acontecido. Y la 
Asamblea Nacional, que no 
parece ver las cosas en la 
misma forma que el jefe del 
gobierno provisional, aprobj 
sus declaraciones, pero resol 
vió instarlo a intensificar el 
esfuerzo para crear una alian- 
za anglo-francesa comparable 
al pacto franco-ruso, No sabe- 
mos qué habrá pensado el 
general De Gaulle de esta do- 
cisión que contraría, visible- 
mente, sus punios de vista. De 
Gaulle ha sido siempre antl- 
británico, conforme Churchill 
nunca ocultó la poca simpatía 
que siente por él, Este asunto 
de Siria y el Líbano, ha ser- 
vido para que esos sentimien- 
los se manifestaran claramen- 
to, Pero se nos ocurre que una 
antipatía personal es bien po- 
ca cosa cuando se trata de 
naciones. De Gaulle parece 
empeñado en Tomper con 
Gran Bretaña, pero los miem- 
bros de la Asamblea Nacio- 
nal no opinan lo mismo y 
aconsejan una alianza. ¿En 
qué quedará todo esto? Gran 
Bretaña acaba de ganar unu 
guerra, y Francia esiá débil y 
sólo puede atander a su re- 
construcción económica des- 
pués de todo lo padecido, No 
nos parece que De Gaulle lo- 
are salirse con la suya, des- 
pués de todo, 


DIFICIL SOLUCION 


A nadie se le oculta que lo 
solución del problema 
es difícil, aunque no imvosl- 
blo. M, Eduardo Herriot, ha 
hablado, lleno de cordura, de 
lo mucho que su país debe « 
Gran Bretaña. Mr. Churchill, 
según lo ha dicho, ha querido 
evitar un nuevo derramamien- 
to de sangre que vuelva a en- 
cender el odio entre los hom- 
bres. Para el jefe del gobierno 
francés, nada más natural 
que esos espectáculos y pare- 
ce no desvar otra cosa que 
huevas y peligrosas aventu- 
ras, En su largo discurso, acu- 
só a los británicos de muchas 
cosas. Vamos a suroner que 
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POR TERRENOS 
PELIGROSOS... 


El general Bohr-Komorovsky. defensor de varsovia y su jefe de 

Estado Mayor, el general Pelezinsky. después de ser libertados 

por los soldados «americanos. — ABAJO: Camelleros franceses. 

tropas de ólite de las fuerzas coloniales, durante una parada mi- 
litar en Damasco. 


“tuviera la razón, vero ello no 


significa que la razón eztuvia- 
se con él, Ni los sirios ní los 
liboneses —en el fondo, am:- 
gos y admiradores de la cul- 
tura francesa,— soportan a los 
soldados franceses, y si de- 
sean una cosa os que evacúen 
para slempre sus terrilorios, 
¿Por qué empeñarse en ir en 
su contra? ¿Por qué pensar 
que Siria y el Líbano pueden 
ser franceses, cuando no lo 
son, ni lo han sido nunca? Los 
gobiernos de París prometis- 
ron su liberación para cuando 
terminara esta querra. La gue- 
ira ha terminado, ¿y por qué 
no se van? ¿Acaso es francés 
eso. de imponerlo por medio 
de la vidlencia? No; ni francós 
ni otra cosa, ahora que no 
quedan ya totalitarismos en 
Europa. La Francia que ama- 
mos, no es esa que se mues- 
tra tan agresiva. Es la otra, 
cue por boca de Herriot y por 
voto de su Asamblea Nacio- 
nal, pide una unión irrompible 
con Gran Bretaña. Natural- 
mente que se acabará en ess, 
porque otra co3a es impoal- 
ble, pero los discursos de De 
Gaulle serán, muy oronto, ol- 
vidados, No sstá, segutamen- 
to, todo resuelio y llegará el 
momento en que las naciones 
interesadas en ese problema 
habrán de reunirse para deci- 
dirlo definitivamente. Piénsese 
en lo realizado en San Fran- 
cisco. ¿Comenzamos o no, una 
era de paz? 


POLACOS EN MOSCU 


sE ha realizado en Moscú, 
al mismo tiempo que una 
conferencia destinada a poner 
a los partidos polacos de 
acuerdo respecto al problema 
del gobierno provisional, un 
rápido proceso contra los diez 
y seis polacos que hace cosa 
de tres meses, antes de terml- 
nar la guerra, fueron arrestu- 
dos en territorio ruso por lus 
autoridades soviéticas. La ca- 
pital rusa ha sido, pues, teatro 
de ambas escenas, las que, a 
pesar de su contradicción (apa. 
rente, tienden al mismo fin. 


Tres días duró el proceso v. 


terminadas las prácticas habi. 
tuales —mucho más sencillas 
que en los procesos de las 
otras naciones europeas— se 
dictaron las sentencias. Todos 
los acusados, menos uno, ad- 
mitleron su responsabilidad en 
los sucesos de que se habla- 
ba, pero ninguno de g!los 
aceptó que fueran culpables 
do los delitos denunciados. El 
General Okulicki, jefe de la 
comisión, aseguró que había 
venido a Polonia a setvir a 
su pueblo, pero según los sy: 
sos lo hizo poniéndose en con- 
tra de ellos. Es probable que 
los dos tuvieran la razón, pa- 


ro no hay que olvidar que los polacos »run 
juzgados por los rusos. Las sentencias ny 
fueron demasiado severas, A Okulicki sa le 
condenó a diez años de vrisión, y a los 
demás a penas menores que van entre ocho 
años y dos meses. Fueron realmente bri- 
llantes las defensas de los procesados — 
algunos de los cuales lo hicieron pe.so- 
nalmenie— y su aceptación de algunas 
acusaciones no empañó, en ningún mo- 
mento, la brillantez del desarrollo del «usz- 
to. Las sentencias tuvieron la virtud de 
sorprender a todos. Se había hablado de 
penas capitales, cosa que, como ha suce- 
dido otras veces en la Rusia soviética, na- 
die hubiera podido eviiar. Pero no; los jue- 
ces se sintieron muy humanizados y las 
sanciones que se dictaron no tienen nada 
de extraordinario. Más vale que haya su- 
cedido así. Con ser más exigentes, no hu- 
bleran podido impedir nada, 


PROCESO POLITICO 


) proceso de Moscú ha sido, entera. 
mente, un proceso de carácter político. 
No se traiaba, en suma, de castigar a loa 
acusados polacos por sus faltas —si es 
que las hubo—, sino de condenar al go- 
bierno polaco instalado en Londres, bato 
cuya dirección se reconoció que habían 
obrado los acusados, El que tenga la pa- 
clencia de seguir. paso a vaso, todo su Jes- 
arrollo, convendrá en ello sin mayor estuer- 
zo. Los fiscales soviéticos estuvieron com: 
pletamente de acuerdo, e hicieron lo aue 
pudieron para parecer severos. Los acusa- 
dos no se dejaron llevar, en ningún m>- 
mento, por la indignación, sino que sopor- 
taron todas las pruebas con la sonrisa en 
los labios, Ellos sabían, también, de lo mue 
se trataba, y aunque se defendieron —-y 
ahí está el caso de Okulicki, que lo prue- . 
ba por completo—, no perdieron en nin- 
gún momento su optimismo para el futu- 
ro. Se dieron cuenta, muy bien, del papel 
que se les había asignado, y presos, de 
cualauler manera, optaron por no desespe- 
rarse, El juicio iuvo un amplio público. an 
el que figuraban representantes de Gran 
Bretaña y Estados Unidos, y hasta corrus- 
ponsales periodísticos de diarios de esas 
dos naciones. Debemos confesar que hemn3 
leído pocos comentarios del hecho. ¿Qué 
ha pasado? Muy probablemente. los ner!o- 
distas han estado muy lejos de darle la 
imporiancia que le dieron logs, rusos, imoo:- 
tancia política y de propaganda. Los sovie- 
ticos, por su parte, se muestran muv en- 
tusiasmados, aunque parece que no han 
logrado contagiar a nadie. Por su par'a, 
los polacos creen aue interesando en su 
favor a los gobiernos británico y norigama- 
ricano, lograrán salir en libertad. Est” 
creencia aparece me bastante aceptabía, 
ya que el interós de los acusadores pare- 


cía ser el cómprobar que no eran más 

e enviados del gobierno polaco de Lon- 
res, No queremos adelantarnos, pero e3- 
tamos convencidos de que sl no surge al. 
gún nuevo proceso, pronto lodos los vri- 
sioneros serán liberados. 


Mo todos pueden comprobar, con solo 
mirarme, un perro de caza soy, de se- 


“ nil edad. Me llamo Top. 


Poco ha, murió mi compañera, Light En 
inglés, quiere decir luz. Se pronuncia lait, 
pero mis amos, que no saben muy bien 
inalés, pronunciaban lit. 

Era muy buena Light, muy bella y en .x- 
tremo simpática. Excelsa dádiva de los 
Dioses que suele rendir a la belleza. 

Tuvimos cincuenta y cuatro hijos, más o 
menos. Fecunda existencia. Fueron todos re- 
galados por nuestros amos. Disponían de 
nuestros hilos tal como los dictadores de sus 
súbditos en los países totalitarios. Como 
demócratas argumentaboan con sus seme- 
jantes, y como totalitarios procedían con los 
perros. Práctica corriente y humillante en 
los amos de los perros, 

Queríala mucho a Light. Era muy amoro- 
sa Yo muy celoso. Nunca me traicionó; si 
bien es cierto que ni los amos ni yo en 
momento alguno perdíamosla de vista, 
Siempre es conveniente vigilarlas. Como las 
mujeres, frágiles son. Asi les oí comentar a 
los hombres. Innata y peligrosa inclinación 
del sexo. De voluntad antojadiza y versá 
til, arma oculta, 
aguda, de finísimo” 
filo que esgrimen 
con astucia y des- 
treza. Con ella 
amenazan, se de- 
fienden, alacan. se 
vengan o satisfa- 
cen simplemente 
las veleidades de 
su caprichosa exis- 
tencia. 


Ya . viejos, am- 
bos, y cuando ya 
no pensúbamos 
tener más hijos, se 
enfermó Light. Ob- 
serváronla en la 
Facultad de Vete- 
tinaria. Palpáron- 
le el vientre doctos 
y prácticos, diag- 
nosiicando: infec. 
ción general. 

No dejó de ser 
una sorpresa para 
todos ver nacer, 
de allí a pocos 
días, una perrita, 
Una sola, que 
nuestros amos lla- 
máronla Solita, 
Pero la pobre ma- 
dre murió en do- 
loroso trance de 
maternidad. 


Como he dicho, 
viejo ya soy. En- 
fermo me encuen- 
tro. Lagrímean mis 
pobres ojos. No 
me atrevería en 
jamás de los ja- 


POR STANCE 


mases a intentar una conquista. Repatiré 
un comentario que le oí a mi amo. Refaríase 
a un señor Diderot, que yo nunca conocí, 
pero cazador de fama habría de ser, pues 
de singular estima gozaba. Entrado en los 
cincuenta años, en un ocaso prematuro en 
la vida de un hombre, decía: “Aún supo- 
niendo que una mujer joven estuviera dis- 
puesta a escucharme, ¿puedo yo acaso ig- 
norar que muy pocas cosas puedo decirle?”* 


Pues bien; perdido he mi recia muscula- 
tura, mi agilidad, mi belleza física, mis ar- 
dores juveniles, mi prodigioso olfaio. Por- 
que se ha de saber que soy un pérro de 
finísima estirpe. Inscripto en el Dog Book, 
formal registro canino, en el que no se to- 
leran trapisondas, como suele suceder con 
los hombres. Si bien yo comprendo que la 
vigilancia es más complicada con tanto 
abuso de libertad. 


Alí figuran los nombres de mi glorioso 
y rancio linaje... Pero ahora, ja qué va- 
nas y altivas arrogancias]... Yo estoy ven- 
cido, me arrastro con dificultad. Suelo 


acompañar a mi amo hasta el garage, cuan: , 
do sale con el auto. Cruzamos la vieja quin- 


MA 


ta entre no menos y sombrías palmeras, La 
sigo y regreso a paco lento y penoso. Ma 
acuesto cerca de la cocina, devendencia 
doméstica acogedora de tibias y sugestivas 
emanaciones, de mi máxima simpatía. 


En esos breyes irayectos, mí amo suela 
acariciarme y me habla. “Estás viejo, Top. 
¡Pobre Top!” Lo miro agradecido y con- 
tóstole con nuestro mudo y extravagante 
lenguaje canino, meneando la cola en sen- 
tido lateral. Manifestación de alegría y gra- 
tilud, Porque se ha de saber que, gacha la 
cola, denota melancolía, temor, dolencia, 
sospecha, o cuando menos indiferencia. E: 
hiesta, signo es de gallardía, cólera, coraje 
o propósito de conquista galante. 


Y para terminar estas íntimas reminiscen- 
clas, recordaie lo que no hace mucho, ml- 
rándome con clerta atención. mi amo me 
decía: “Recuerdas los días felices al ama- 
necer, en nuestras cacerías. esas auroras 
frías de cielo sangriento. La escarcha bri- 
llante. Ese vaho tenue, olor del campo. La 
tierra húmeda. Esos sonidos dispares, te- 
merosos, ligeros de la vida que despierta. 
Tí siempre en acecho vigoroso... ¡y qué 
resisiencial ¡Ah. qué horas felices! Ya va- 
saron. Pobre Top.” Y de nuevo, con cierto 
aire de resignado fatalismo: “Top, tú pue- 
des dar ya por terminado tu pasaje y fugaz 
aparición en este incomprensible proscenio, 
y también a tí te alcanza como a todos los 
hombres y a todos los perros: “Les marion- 
nettos font, font, font trois petits tours at 
puis s'en vont”. : 


Y en tanto él se alejaba repitiendo en 
tarda murmullo esa breve sentencia: “troís 
petits tours et puis s'en vont”, con dudosa 
comprensión de esas nebulosas palabras, 
mirándolo absorto cuedé, perturbada mi 
menle con una vaga sospecha... 


Romance 


1 


Rosa Cruz corre que Corre 
por entre enanas carquejas 
(ue con sus tres filos yerdes 
el viento osado tajean. 
Manos sin brazos le palpan, 
ojos sin rostro Ja acechan, 
lenguas sin boca le escupen 
duras palabras sonderas, 

y hasta el silencio nocturno 


sobre su miedo resuena, 


Cual si quisiera alcanzar 
la enorme luna de cera 
que de la tierra y el clelo 
en el línde amarillea, 

así corre Rosa: Cruz 

por un campo de carquejas, 
el O ELZON salto y salto, 


prisa y más prisa las piernas, 


Un dormilón la precede 
girando en vuelos de seda, 
la sigue su Jarga sombra 
fantasmal, ágil y terca, 

y le castigan la grupa 

cual dos látigos sus trenzas. 


“¿Adónde vas, Rosa Cruz? 
¿Qué fuerza oculta te fuerza 


a correr noche adelante, 
rumbo a €sa luna de cera?” 


Así le pregunta el campo 
con sus míl voces pequeñas. 
Rosa Cruz las oye «q todas 
pero a ninguna contesta, 


1 


“Cuando sople el Viento Norte 
y esté Ja Juna bien llena, 

trae una prenda del mozo 

y tres varas de carqueja, 

Mas no olvides que ha de ser 
de seda blanca la prenda, 

y las carquejas, cortadas 

las tres con la mano izquierda”. 


Así le dijo una tarde 

2 Rosa Cruz la hechicera. 

Y Rosa Cruz, su consigna 
cumpliendo al pie de la letra, 


corre y corre noche adentro, 
rumbo al rancho de la vieja. 


eRosa Cruz 


En sus dos ehúcaros pechos 
un miedo chúcaro tiembla, 
Y en Su grupa dura y firme 
las dos trenzas latiguean. 


¡Ay, Rosa Cruz, Rosa Cruz! 


¿Si tu novio lo supiera!... 
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Sobre el pañuelo impoluto 
que Rosa Cruz le presenta, 
la vieja bruja tres cruces 
traza con las tres carquejas, 
Una eruz, contra el olvido; 
otra cruz, contra la ausentia; 
y Contra cualquier desliz 

del novio, la cruz tercera, 
Luego el siniestro anular 

de Rosa pincha en la yema, 
hasta que tres gotas rojas 

la blanca seda puntean; 

y en la sangre, los tres filos 
moja de las tres carquejas, 
para que de mal de amor 

a Rosy Cruz la protejan, 
todos los daños cortando, 
cortando todas las penas. 


Iv 


Por el campo, corre y corre, 
Rosa Cruz vuelve contenta, 
pisando su breye sombra 

que huye de la luna llena. 
Entre los chúcaros pechos 
Uuny gran “reliquia” eya; 

y en Ja “reliquia”, tres trozos 
de las guardianas carquejas 

y el girón de seda blanca 

que su sangre enrojeciera, 


Las palabras de la bruja 
gozo adentro le resuenan, 
y hasta el campo las repite 
con sus mil voces pequeñas: 
“Amor con sangre ligado, 
cuando la moza es doncella, 
durgz mientras dure el curso 
de esa sangre por las yenas”, 


¡Ay, Rosa Cruz, Rosa Cruz! 
¡Si tu novio lo supiera!... 


SERAFIN J. GARCIA. 


y 


¿ys 


Usted trabajará mucho y du- 
rante largas horas, pero des- 
pués del trabajo, Ud. será 
usted, con su corazón de mujer 
y tiempo para el romance. 
Entonces, use sus mejores ata- 
víos. Sí, y también el mayor 
encanto de la mujer — una 
encantadora sonrisa! 

Vea a su dentista periódica- 
mente y entre visitas, cuide 
sus dientes en su casa con la 
refrescante y suave Pasta Den- 
tífrica IPANA. Cepille sus 
dientes dos veces al día con 


INGRAM'S 


MUM 


dientes superiores de abajo 
hacia arriba sobre los inferio- 
res. Con este método, usted 
limpiará bien los espacios im- 
terdentarios, pulirá suave- 
mente la superficie de los 
dientes y dará a las encías la 
ayuda para conservarlas nor- 
males — el Masaje. ¡Haga de 
su sonrisa algo atrayente — 
algo que sea la verdadera, la 
real e inolvidable usted — deje 
que IPANA y Masaje le ayu- 


+ den a obtener y conservar su 


sonrisa así! ¡Adquiera un tu- 
bo — hoy mismo! 


PASTA DENTIFRICA 


ZTPANA 


Y MASAJE. 


Un producto preparado por los fabricantes de 
VITALIS 


SAL HEPATICA 


LA INVESTIGACION DEL 


SARGENTO UISBORNE 


Por ROGER- FRANCOIS DIDELOT 


No por explotado, el género policíaco d'ja de reservarles aún 

serpresas a sus aficionados. Este cuento aporta una nota 

mueva, inesperada, cuya originalidad, sin duda, será debida- 
mente apreciada por nuestros lectores, 


L caso ccurrió en la semana comprendida entre 

Navidad y las de Año Nuevo. No ha olvidado un 
menor. 

Vivíamos entonces en Primrose Hills, detrás de Regent's 
Nuestra casa era una quinta modesta, pintada sencil 
Vista por fuera, stigería una cocina sin complicaciones ti 
junto al fuego; una existancia, de la cual habían sido de finitiva- 
mente suprimidos los tropiezos. Rodeábaia un Jardin que tenia, 
en la parte delantera, algunos arriates cuidadosamente rastrilla 
dos, y en los lados, dos avenidas de lilas que conducían a la 
parte trasera.; En ésta habíamos instalado las dependencias de 
lo caza y un gallinsaro modelo que constituia mi orgullo 

Eso, en cuanto al lugar. Los habitanies éramos Lucinda, la 
criada; Mary y un servidor de ustedes. Lucinda era una mujez 
singular. No valía un penique en punto a belleza, pero, no obs 
tante, era algo mejor que esto. Hubiérase dicho que .levaba 531 
nombre por la vida como un marbete: era él, sin duda, el que 
la obligaba a alardear de aquella cabellera roja y audaz; a usar 
aquellos trájes indecentes: a hace: gala de una terrible libertad 
de mcdales — todo lo cual hallábase en absoluta contradicción 
con su verdaderc carácter. 

En cuanto a Mary, no necesito más que dos palabras para 
pintarla: mi mujer. La había elegido por su tez de flor, su ale- 
gría y su juventud. Hacía veinte años que habiamos aprendido 
a conocernos «a tal punto que, en realidad, no nos conociamos 
en absoluto Por lo demás, era encantadora; pero tenia el defecto 
ás tersible que se puede concebir: era el desorden personificado 

¿Un servidor de ustedes? Aquí está e-te relato para que pus- 
dan formarse de él la mejor o la peor de las opiniones. Física- 
mente. tengo cinco pies y seis pulgadas; treintiún dientes, aun- 
que dos de ellos están orificados, y uso espejuelos para leer. 
Cincuenta y tres años y ninguna enfermedad conocida. En mi 
opinión, soy el hijo más amable del mundo, y —lo que no tiene 
nada de malo— no muy estúpido. 

Ahora, prosigamos... Pero no. Aun falta un pormenor que no 
carece de importancia: seis meses antes, Mary había heredado 
dé un tío un dinsro que habría vodido cambiar nuestro modo de 
vivir; pero del cual sólo habíamos: obtenido un beneficio inme- 
diato: la instalación de la calefacción central. 

Estamos, pues, a 27 de diciembre. Dos dias antes habíamos 
festejado la Navidad como es debido. Ms concedí vacaciones 
hasta el 3 de enero: hasta entonces no proseguiría la novela 
cuvo monuscrito ha permanecida abierto sobre mi mesa. Debo 

ecisar, al respecto, que he complicado la intriga de tal modo 
que, en realidad, na sé cómo desenredarla, 

Cada noche, desvués de la cena, he estada saliendo a dar 
un corto pas So por los alrededores. Esta es una noche negra, 
impregnada de niebla: uno creería que anda sobre algodón. Mar- 
cho a buen paso. De pronto. tropiezo con una silueta disimulada 
hasta entonces por la bruma. Doy un respingo: suelo tener esas 
debilidades. Pero, inmediatamente, identifico al saraento Osbor- 
ne, con quien tropiezo a menudo de ese modo. 

—Buenas noches, señor Gresham. 

—Buenas noches, sargento 

—|¡Maldita niebla! No se ve a dos metros de distancia. 

—Sí; me asustó usted. 

Ríe con una risa gruesa, de hombre sanguíneo. Sé que al 
sargento Osborne le gustan los bisteques crudos y que no de- 
testa la cerveza negra, tan pesada para el estómado. 

—¿Una pinta, sargento? 

—Gracias, señor Gresham. Estoy de ronda. 

—/De servicio? No debe do ser divertido con esta niebla. Si 
se cometiera un crimen en alguna. parte, el asesino podría huir 
en sus propias narices sin que usted le viera. 

— ¡Bah! Los criminales siempre dejan huellas. Con eso tene- 
mos suficiente jos policías. 

Tornó a encender mi pipa y estrecho la mano de Osborne: 
pero, en seguida, le llamo de nuevo: 

—¿Sabe la hora? 

—Faltan dos minutos para las nueve. 

Lanzo un juramento en voz baja: el paseo ha durado más 
de lo que pensaba... Doy la vuelta rápidamente y alcanzo a 
Osborne: 

—Regreso a casa, sargento. 
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—El tiempo ez poco 
informado ¡de que 
Juntos llege mos a 
las monos. Ya 


a 1 jo de : 
n Ja niebla, que parece brotar de tod 


sargento se sume erge o 
partes. 
Al introducir la llave en 15 cerradura, me detengo y empujo 


la puerta, que sólo está echada hacia adelante. En tres zanca- 
das —i¡cuánta velocidad puede lograr a veces un hombre más 
pacífico! — llego al umbral de la sala. Mary sigue sentada en e 
mismo lugar en que la dejé, de espaldas a la puerta, con la me- 


7 


lio 


A 


e o A E , - 


“sita de sus labores:al lado. Su cuerpo se 


ha desplomado. Tiene clavado: entre los 
hombros el mango de acero bronceado de 
un arma. Permanezzo inmóvil un breve ins- 
tante, sin poder hablar. ¡Muerta! 
Luego, de pronto, recobro la conciencia. 
Deno de haberme precipitado hacia la es- 
calera de la puerta de entrada. He aritado 
en la noche rezumante de agua. Mis gritos 
no parecian ir más allá del jardín. 
De entre la paz que me envolvíia surgic 
un galope. Acudía un hombre: el sargento 
Osborne. ¡Qué suertel 


—¡Pronto, pronto, sargento! ... Mi mujer, 
mi pobre Mary... es jes 

Ma interrcgó: 

—¿No ha tocado nada? 

-—Nada... 

Y a renglón seguido, exclamé: 

—¡Dios mío! Mary... No me he atrevi- 


do. ¿Estará?... 

Iba a precipitarme, pero Osborne puso 
sobre mi brazo su manaza, con el fin de 
sujetarme. El contacto me resultó desagra- 
dable. Explicaba: 

—Es mejor que vaya yo, puesto que la 
vista de la pobre señora debe de impre- 
sionarle. p 

Pero le segui. Al llegar al umbral de la 
sala, se detuvo. Desde donde me hallaba, 
yo distinguía, en el espejo colgado en la 
pared opuesta la alta silueta del sargento 
y a mi detrás de él. Osborne examinaba 
el lugar antes de entrar en él. 

Tosió. Sin duda, juzgaba suficiente su 
examen. Se llevó la mano a un bolsillo y 
extrajo una bolsa de tabaco, pero volvió a 
guardársela en seguida, Es exiraño cómo 
registré los pormenores más mínimos de 
aquella noche. 

El sargento se había acercado a la po- 
bre M 
có' el pulso. Cuando se erguió, su expre- 
sión era elocuente. Murmuró algo como 
“¡Pobre señora Gresham!... No hay espe- 
ranza... El golpe no ha fallado...” y otras 
trivialidades por .el estilo. Luego tomó a 
asumir su actitud de antes, sy expresión 

+ de sabueso que busqa una pista. Se había 
puesto sus guantes y extraía el arma de 
la herida. Era un puñal entiguo, una espe: 
“cle de daga de hoja triangular. La depositó 
sobre un mueble y la estudió. Cuando me 
miró, léí la decepción en sús ojos: 

—No hay huellas. 4 

Yo estaba recostado en el marco de la 

puerta, como atontado. El sargento se me 
acercó y me puso una mano sobre un 
hombro: o 

- —Espéreme un instante —me dijo; y sa- 
lió rápidamente. , 

Me dejé caer en el asiento más cercano. 
Desde el mismo podía ver al sargento, que 
también me veía a su vez. Parado en la 
escalinata, como lo había estado yo algu- 
nos minutos antes, se llevaba un silbato 
a los labios, El ruido modulado horadó va- 
rias veces la cortina acuosa que flotaba 
afuera, Otros silbatos respondieron; luego 
percibí ruidos de carreras y oí que, Osbor- 
ne daba órdenes. Al «cabo regresó: . 

—El médico forense estará aquí dentro 
de unos instantes, lo mismo que el coro- 
“ner. ¿Puede darme algún informe útil 

Me encogí de hombros: 

Lp ¡Cómo podría saber quién es el ase- 

o 

—¿Quién le pide lanto?... Para eso es: 


- toy ¡yo aquí. Déme solamente algunas in- 


dicaciones de tiempo. ¿A qué hora salió? 
de dar los ocho y- media. 
—¿Con qué propósito? 
- —1¡Pardiez, sargento! 
sospecha usted... 
—Responda. 
—Usted lo sabe: a dar mi paseo de cos- 
 tumbre, Todas:las noches, o casi, nos en- 
contramos. ' 
:—No confunda al señor Osborne y al 
¡sargento ¡de Policía —indicó bruscamen- 


Supongo que no 


ary. Se inclinó sobre ella y le verifi- * 


CU 


te—. ¿Dejó usled sola a la. señora Gres: 
ham? x 

—No: Lucinda estaba en la cocina, 

—¿Por qué no está aquíy 

—Creo que tenía que salir. 

Osborne se levantó y le dió órdenes a 
alguien a quien. yo no podía: ver. Oí que 
unos zapatos gruesos bajaban por la es- 
calinata. Osborne regresó: z 

—Así, pues, ¿usted estuvo ausente más 
de media hora? ¿Tropezó con alguien du: 
rante su paseo? 

—Con usted, sargento. 

—Exceptuándome a mi. 

—Vi al policía de posta en el cruce, a 
algunas parejas... Con esta niebla, me 
habría sido dificil identificar a nadie... 
¡Ah, sil Me crucé con el señor Porter. 

—¿Le vió él a usted? 

—Mae parece que sí... Pero, en fin, sar- 
gento: ¿a qué vienen esas preguntas? 

—Cumplo con mi deber. Cuénteme có- 
mo descubrió el. crimen. 

—Me había separado del sargento Os- 
berne frente a mi puerta y sacado mis 
llaves. Al tratar de abrir, advertí que la 
puerta sólo estaba empujada hacia ade- 
lante Vagamente inquieto, entré Cuando vi 
esa coza espantosa, permanecií atontado 
un instante; luego corrí a. pedir socorro. 
esperaba que... el sargento Osborne aun 
no estuviera muy lejos para oírme. 

—¡¿Corrió usted inmediatamente a la es- 
calinata? 

—Sí ¿Por que? 

Pareció no oirme y se levantó. Le seguí. 
Fué hasta la puerta de entrada y examinó 
el bctiente. Me lo mostró: : 

—Forzada. > 

En efecto, la madera mostraba .artaña- 
zos muy claros; una astilla arrancada só- 
lo se mantenía sujeta por una fibra. El sar- 
gento no resistió al deseo de fumarse una 
pipa. E 

—¿Una vueltecita?—propuso. 

Ni siquiera oyó mi respuesta: empren- 
dió al través de la casa una inspección 
que le llevó de pieza en pieza. Lo veía y 
lo estudiaba todo con una minuciosidad 
que crispaba. Duránte esta excursión, yo 
advertía con más rigor que nunca la antí- 
tesis existente entre, cuanto había tocado 
mí pobre Mary y mi orden personal. Su 
cuarto, singularmente, me poreció una ver- 
dadera Babel. a la inversa del mío, tan lim- 
pio, tan agradable de aspecto. Otra com: 
probación que tenía importancia para el 
sargento: no había trazas de robo, ni som- 
bra de una segunda fractura. ¿Qué hubie- 
sen podido robar, por lo demás? 

Regresábamos a la planta baja cuando 
un auto se detuvo ante la puerta. Eran el 
coroner y el médico forense aue llegaban. 

El sargento les condujo a la sala. Me 
costó trabajo disimulor un rictus de dolor 
al tornar a verme ante el cadáver. Inme- 
diatamente, el magistrado me rogó en un 
tónc que no admitía réplica: 

—-Espere aquí. Le llamaremos si le ne- 
cesitomos. 

La puerta se cerró tras ellos. 

Siguió entonces un instante de silencio, 
con algunos icuchicheos. Al cabo, el mé- 
dico forense y el coroner salieron. Sor- 
prendí al vuelo algunas palabras relativas 
a la autopsia. El magistrado se volvió ha- 
cla mí, como si al fin se acordara de mi 
existencia. CS 

—El interrogatorio tendrá efecto maña- 
na al mediodía. Í 

Torné a vermelen mi cuarto y a perci- 
bir, cón una satisfacción. que me reprocha- 
ba un tanto, su atmósfera de orden y de 
tranquilidad. Aunque ello haga que me 
tachen de descuido o de crueldad, debo 
confesar que apenas me tendí en mi. cama 
me dormí profundamente. 


Me desagrada el que otra persona ob- 


E Eres Ea 10 EN 
serve mi sueno, al extremo que despierto 
inmediatamente cuondo se preduce ese. 
hecho. Así ocurrió aquella mañana. Me - 


senté en la cama: Osborn= estaba parado 


frente a la misma. ' 

Puso sobre las sábanos un paño de 
cina que había debido: de encontrar 
algún armario: 3 

—Mi cosecha — anunció con' cierto 
fasis. ) - - 

Alargué .la mano, pero interrumpió 
ademan: A . 

—Poco a poco... 6 

Fué él auisn, cuidadosamente, desdobló 
el paño. En éste había dos objetos envuel- * 
tos en .papel: unas tijeras de acero y un 
guante de cuero de color claro. Le interro- 
gué con la mirada; Declaró: Ñ 

—Encontré el guanle debajo de la bu- 
taca que ocupaba la señora Gresham... 
Cuanto a las tijeras, estaban en un arbus- 
to, cerca de la entrada. El guante explica 
gue las tijeras no tengan huellas. 

A renglón seguido mas invitó: 

—Venga conmigo, : 

Le seguí. Salimos de la casa y nos en- 
caminamos a las dependencias. Yo tenia 
instalado en éstas un tallercito en que a 
menudo me entrstenía en ejecutar trabaji- 
tos. Osborne me señaló el candado que 
aseguraba la puerta: una de las armellas 
estaba torcida y tenía el anillo lo bastante 
abierto para voder desprender el candado. * 
Sin decir palabra, entramos. Todo se ha- 
llaba en ese orden de que —no me cansa- 
ré de repetirlo— tanto me agrada rodear- 
me. En las parsdes estaban colgados los 
instrumentos cada uno en su sitio, indica- 
do por una mancha de pintura blanca. Re- 
saltaba un vacío. . r 

—Los tijeras —dijo entonces el sargento, 
y consintió en darme una explicación; El 
criminal vino a este taller; violentó el can- 
dado por torsión y sustrajo. las tijeras que 
necesitaba para forzar la puerta principal. 

Me miraba mientras hacía la demostra- 
ción. Interrogué: 

—¿Ninguna huella? 

—Ninguna... . 

Advertía en su voz una especie de titu- 
beo, Insistí y capituló: 

—Bueno: he 'hallado una cuya razón no 
acabo de explicarme. .. 

Me llevó a una de las fachadas laterales 
de la casa y se detuvo delante de la ven- 
tana de mi gabinete de trabajo. 

—Mire: esa ventana da acceso a su des: 
pacho. 

Apartaba las ramas de lilas: 

—Hay una huela de un dedo en uno de 
los cristales inferiores de la ventana. Está 
muy clara. Alguien empujó el cristal des- 
de el exterior. 

—¿Qué relación tiene eso con el crk 
men? — pregunté, 

Vaciló: ' ; 

--Sin duda, va usted a reprocharme mi - 
imaginación. La mano que tocó el cristal 
no eslaba desnuda: no puedo dejar de re- 
lecionar ese hecho con el hallazgo del 
guante. 

Permanecí silencioso un momento ántes 
de preguntar de nuevo: 


—¿Y Lucinda? 


co- 
en 


—¿La criada? No sabe nada. Salió ayer 
minutos después de usted: tenía. 


algunos 
una cita. Hemos verificado su coartada: es 
perfecta. A propósito... 


> 


Y acompaño esas palabras con una vi 


gorosa palmada en mi hombro: 


El señor Porter le reconoció perfecta- 


mente. 
Intimamente, le di gracias al acaso. El 

sargento marchaba junto a mí, en silencio, 
—Ese guante... —murmuró al fin. - * 
Repetí la frase. Rezongó: 
—He visio pocos iguales. 


Un número po- 
co. corriente. E 


¿Dije algo en ese instante? El sargento y 
-me'asió por un brazo: . 7 
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al 
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- 


bl 


2281 léno- alguna: E di gala... AN 
Wal 


p gatorio, 


lllam Carswell. 

Aun hoy me siento estupefacto ante la 
- Yapidez con que procedió el detectiva, Se 
dirigió a la' vera del jordín: yo le acom: 
pañé. Gáno no decía nada, subi con él al 


O amigo de nuestra' casa. El trayecto fue 


silencioso. Era totalmente de día cuando 


“el coche se detuvo ante la casa de Will. 

—Venga * conmigo. 

De ese modo, sin duda, se exoneraba 
de un quebrantamiento de las sagradas 
“formas del procedimiento, Tuvimos que lla- 
mar varios, veces ontes de que una voz 
nos respondiera desda el interior: 

—¿Quién es? A 

—El sargento Osborne —dijo mi compa- 
ñero—. Abran. 

La puerta entreabríase apenas cuando 
el policía penetró en la casa. Carswall mos: 

rábase so-prendido. Osborne no le dió 
tiempo a proseguir: 

¿Qué número de 
señor Carswell? y 

Will le miraba con estupor. Sa encogió 
de-hombros y dió el informe. 

—¿Puedo darle un vistazo a su, guarda- 

- ropa? —preguntó Osborne, y su tono 'ex- 
cluía toda idea de objeción. 

Will le condujo. Advierto que he omiti- 
do presentarle Hay una expresión que le 
pinta mejor que todas las frases: ancho 
como un armario 

Entretanto, Osborne, de rodillas frente a 
una cómoda de un estilo espantoso, revol- 

vía la ropa de mi amigo. Debió de encon- 
trar lo que buscaba, porque se sentó có- 
modamente en el piso. Tenía entre los nu- 

«osos dedos un paquete de auantes y los 

examinaba uno tras otro. Al fin se levan- 

tó. ¿Me engañaba? Me pareció que se 
guardaba algo en un bolsillo, a hurtadillas. 

—Ls" agradeceré qUe concurra al interro- 
señor Carswell — recomendó, y 
precisó la hora. 

Ya se dirigía hacia la puerta. Ciertamen- 
te, mi amigo no había comprendido el sen- 
tido de aquella escena. Le informé del cri: 
men en olgunas palabras, reservándome, 
sin embargo, el pormenor del guante. 

Apenas estuvimos afuera, interrogué «al 
sargento: . 

—¿Y qué? 

No me respondió. Pasaba un chico, ven- 
diendo ejemplares de un diario de la ma- 
ñana. Un título ocupaba tres columnas de 
la primera página: 


CRIMEN EN PRIMROSE HILL. 
SE SOSPECHA DEL MARIDO DE . 
E LA VÍCTIMA 


El sargento me lo mostró. Di un respin- 
go: 6 

pis infamia es ésa? ¿Quién se atre: 
ve?... 

'—Charlatanerías —respondió con suavi- 
dad—. Los periodisios vinieron mientras 
usted dormío. Interrogaron a todo el mun- 
do, sobre todo a Lucinda. Estaba loca de 
alegría por ver sn retrato en los periódicos, 

Habíamos tomado el auto nuevamente. 
Yo rumiaba mi cólera: ¿por qué ridículos 
chismes habían inventado los periodistas 
mi culpabilidad? ¿Por qué motivo? Otro 
pensamiento me importunaba. Pregunté al 
cabo: 

—¿Qué encontró usted en caso de Cars- 
well, sargento 

—Í0 que buscaba —respondió—. ¿Es 
amigo suvo el señor Carswell? 

í. Nos visitaba con frecuencia. Era 
primo de mi pobre Mary. 

—Debe de ser muy hábil —gruñó el sar- 
gento, bajando del coche. 

Me d daba la espalda: de lo contrário" ha: 
“bria* advertido cómo ao impresionaba lo 
que acababa de deci 


guantes usa usted, 


—repelí con voz más fuerte=" Wi 


“automóvil que aguardaba afuera. Le lanzó , 
k a dirección al chofer: la de Carswell, vis- 


DE PROFUN DIS 


Cada día me atrae a una muerte distinta, 
revelada en adioses ya de flor, ya de rama, 
La eternidad me habla con palabra sucinta 
y a través de esas muertes minúsculas me 
¿ pPlama. 


Mi voz, de caracolas profundas, retrocede 
hacla dunas marinas donde supe acostarme, 
El mar pasado canta, pero au la sombra 
, [cede, 

pues ya no ve la estrella que quiso acau- 
[dillarme, 


Al pie de muros lentos, como de campo- 


(santo, 

crece un Sordo, presagio de musgos inver- 
/ [nales. 

El temor, cual un fruto, se me agranda en 
y [el canto 


y madurá en la cesta de mis dedos juncales, 


Mi infancia no me sírve de aliento ni de 
[olvido, 

ella existe un árbol de Navidad 
[ desierto, 

una hermana de rostro signado y contraído 
y Una rosa de rumbos deshojada en un 
[buerto... 


que en 


Comienzan por los bordes a desteñir las 


[ cosas, 

tal una flor Inmensa que está por mar- 
Ñ [chitarse, 

y el alma, como et va empañando las 
, [losas 


frías de los espejos para no contemplarse... 


Decid cuál es mi culpa, Yo la ignoro, He 


[vivido 

E el cristal de un lago—para ul cielo 
[distante. 

Las horas de 0 tierra también me han co- 
[nocido, 


viandante de. 0Jos puros y corazón fragante. 


Mas, a veces, medito que de aquel tiempo 
[recto 

días que me mueven a 
[guerra, 

como de ¿Igunos árboles de generoso aspecto 
se sucede una Sombra que aridece Jn tie- 
[rra... 


se derivan los 


Lo cierto “es que A esos días MOROnzO ancho 

[desvío, 

junto a la primavera de afinada guitarra, 
y pienso en la caricia caliente del estío 

refugiado en un bosque de- voces de ci- 

[garra... 


Pero. ya €l alma intuye que es estéril tra- 


[bajo. 

La vida, para ella, detrás de un vidrio 
[alienta, 

COn ereer que Dn pierde, desciende a lo 
[más bajo. 


La soledad más Sola la hiere y lw sustenta... 


Y me quedo en silencio frente al. paisaje 
[fosco. 

de mano de la angustia de quien se halla 
[extraviado, 

aguardando a que arribe lo que aun no 
> ; [conozco, 

¡para Megar a Ser un muerto innominado! 


CARLOS MARTA PODESTA 


«Juntos, nos encaminamos a la cocina, 
Sentada: frente a una mesa, con un cuchi- * 
llo en la mano. mi crioda era la imagen 
misma de la ociosidad. Sonrió al verme: 

—¡Ah, señor! ¿Qué se. va a hacer para 
al almuerzo? 


pS 


” 


pe mn 
$ : 
comencé, 


NN -—No sé. .. 
“¿Osborne me interrumpió: 
' —¿Conoce usted al señor Carswsil, 
ñorita Lucinda? 
—Desde luego, señor Osborne, 
—-¿Cuándo estuvo aquí la última vez? 
«—A ver... — contó con los dedos, 
Fué... fué hace dos... no hace tres díaz... 
¡Exactamente el día de Navidad, vayal 
—¿Recuerda usted si se quejó de haber 
perdilo algo?.>. Recuerde bien... ¿Una 
prenda de vestir?... ' 
—¿Una prenda de vestir, señor Osbome? 
—¿Un guante, por ejemplo? 
—Un guante?... No: no lo recuerdo, 
señor Osborne, 


a » 

En tales condiciones, el ccroner abrió la 
investigación. , 

Fuí el primer interrogado y no pude de- 
cir más de lo que ya le había manifestado 
al sargento, Lo mismo ocurrió con Lucinm- 
da, que se pavoneaba en un traje de se 
da color naranja. » 

Le llegó el turno al médico REA 

Ea muerte fué instantánea —declaró, 
en síntesis—. La víctima fué herida con- 
fuerza poco común. El arma penetró de 
arriba abajo y en dirección perpendicular 
a los omoplatos. El puñal usado es bastan- 
te antiguo, hasta donde me permiten afir- 
marlo mis rudimentarios. conocimientos en | 
la materia. 

El coroner le dió una ojeada al sumario 
antes de interrogar con voz ácida: 

—5No hizo usted ninguna observación X 
pateo” 

—31: la expresión singularmente tranqui- 
la e ses víctima. N> había el menor asomo 
de terror en-sus Ojos... 

El médico habria proseguido, probable: 
mente, si el magistrado no le hubiese da- 
do las gracias, interrumpiéndole de cierto 
modo. Yo no creía engañarme: el coroner 
v el sargento hobian cambiado una señal 
de inteligencia. Inmediatamente, por lo de- 
más, el coroner llamó: N 

—Sargento Osborne. — » po 

El sargento expuso lo siguiente: 

—En cuanto entré en la sala, advertí al 
go que me pareció digno de atención: la 
señora Gresham hobía sido a 
por el asesino mientras se hallaba cosien- 
do. Ahora bien: la mesa de labor estaba 
mal colocada respecto de ella. Era eviden- 
te que tenía que hacer un esfuerzo para 
tomar lo que necesitaba para su costura. y 

El sargento esbozó una sonrisa: , ; 

—¿Supongo, Vuestro Honor, que usted 
sabe cuánto les gusta a las mujeres estar 
cómodas cuando cosen? 

—Desde luego ——Tespongió el magistra- 
do, y se oyeron risás—. ¿Qué conclusiones 
extrajo usted de ello? y 

—Que la butaca había sido ba % 
da sitio. . 

La concurrencia: se agitó: adivinábase 
la inminencia de una declaración capital. 
Cuanto a mí, no perdía una sílaba de la 
deposición. Osborne proseguía: 7 

—Puse la butaca, pues, en el lugar que 
debía ocupar normalmente. Ello me permi- 
tió descubrir un objeto que me había ocul- 
tado hasta entonces. . 

—No comprendo. ¿Dónde se hallaba eso. Ñ 
objeto? 4 

—La butaca —explicó Osborne— es uno | 
de esos muebles antiguos que tienen una 
o de flecos en la parte inferior, + 

Yo le hobía reprochado a Mary aquel 
mueble, verdadero nido de polvo. e + 
sargento continuaba:. 

—El objeto descubierto - por mi sra un 
guante. Sin duda, el criminal lo perdió. * 

—En su opinión, ¿por qué cambiaron de 
sítio la butaca? . —preguntó el mismo. Ju- 
rado. 

—Probablemente, con la esperanza de 
recobrar el guante —respondió. Osborne : 


MEJOR, 


un tono que estimé Dee. En 
lidad, lo único que logró fué dcultario 


¿Es ése el único descubrimiento? —in- 
lerrogó el coroner. 

- —No. Ha encontrado el otro guante del 
pal, 

Oyóse un murmullo, que una simple míi- 
“rada del juez reprimió mientras el sahgen- 
to concluía: 
 —Ese guante había sido arrojado en la 

gaveta de una cómoda, entre otros, en ca- 
sa del señor William Carswell. 

¡Con gran -sorpresa de mi parte, Osborne 
E dció el guante para hablar de las tijeras 
y contar sus descubrimientos en el taller, 
Luego se refirió a la huella encontrada en 


el cristal: 


—Afirmo que fué el criminal quien la 


dejó. En ese OS llevaba puesto el 


“¡guante de que he hablado y que había 
manchado de aceite. 


—/¿Estaba cerrada la ventana? —pregaun- 


tó el cuario jurado. 


uando entré en la habitación, sí. Se 
puede admitir la hivótesis siguiente: el ase- 
“sino llega al jardín y violenta el candado 
del taller; al apcderarss de las tijeras, 
“mancha el guan!e levements.. 

Estuve a punto de saltar: Osborne sabía 
muy ¡bien que en mi taller reinaba una 
limpieza deslumbrante. 

—Al pasar por delante de la ventana 
del gabinete de trabajo, el asesino trata 
de abrirla. Está cerrada. Entonces se deci- 
de a forzar la puerta principal. 

Añadió suavemente: 

—Desde luego, esto no es más que una 
hipótesis. , 

El coroner se volvió hacia los jurados: 

— Tienen alguna pregunta que hacerle 
al testigo? 

Si _—dijo uno de ellos, el que ya se 
había hecho notar por su minuciosa curio- 
sidad--: ¿por qué el asesino no forzó la 
ventana mejor que la puerta? 

Osborne hizo un ademán de ignorancia. 
E! jurado, sin darse por vencido, añadió: 

¿Cómo es que la señora Gresham no 
oyó =l ruido de la fraoiura? Se ha dicho 


, que estaba entregada a su labor de cos- 


tura cuando el asesino la hirió. 

El sargento permanecía mudo: el coroner 
creyó conveniente formular de nuevo la 
pregunta. Entonces Osborne respondió lo 
siguiente: 

—Vuestro Honor: cuando una mujer es- 
tá coziendo, hay veces que se puede dis- 
parar un cañón junto a ella sin que lo 
oiga, 

Sonaron risas. 

- El _coroner se adelantó: 

—El señor William Carswell. 

-Mi atlético amigo dejó su asiento con 
visible satisfacción. Pero estaba escrito, que 
no obtendría reparación inmediata por lo 
que corr tderaba un insulto, 

—)Re :onoce usted este guante como de 
su proriedad? —preguntó el juez a quema 
TOpat. 

Carswell apenas miró el objeto: 

—Sí, Vuestro Honor. 

—Es el que fué encontrado debajo de 
la butaca de la víctima. 

—Debo de haberlo extraviado en una 
anterior visita al señor Gersham. 

El auditorio esperaba que sobreviniera 


una lucha entnss Carswell y el coromer. 


Ahorc bien: éste suspendió el examen 
del testigo. 
—)Tiene alguna pregunta que hacer el 
al 
--——3Cuál es el móvil del criman, Vuestro 
Honor? —interrogó una voz femenina. 
Osborne fué llamado nuevamente. Decla- 
IÓ en todo breve: 
--—No hay móvil conocido por ahora. No 
oboron nada. Se puede admitir que el 


A Salio en la página 57) 


¡SU NENA DEPENDE 


TANTO Qe h Y YA a ES 


1D 'IDE sus dientecitos! La'salud está re- 
lacionada con el estado de la denta- 
dura. Con el mismo cuidado que usted 
elige alimentos debe usted elegir un dentí- 
Írico para su niña. Prefiera ustedla Crema 
Dental Squibb. Está fabricada por una 
casa que desde el año 1858 ha merecido el 
respeto de las profesiones médica y dental. 
Sus productos son conocidos en el mundo 
entero por su extremada pureza. La 
Crema Dental Squibb no contiene subs- 
tancias ásperas o astringentes, nada que 
pueda raspar el esmalte de los dientes o 
irritar las encías más delicadas. 

No tendrá que usarse ruegos ni ame- 
nazas para inculcar en su niña el hábito 
de cepillarse los dientes con Crema Dental 
Squibb—su delicioso sabor le encantará. 


Crema Dental 


Corrija temprano todos los de- 
fectos de la dentadura. 

Empiece a llevar a sus niños al 
dentista a la edad de tres años. 
Después, dos veces al año o 
cuando el dentista lo susioriid A 


«pesar de la multiplicidad «de 


“ro libertar políticamente a si 


ción española, de su amor por 


ON Martí sucedió lo que 
con tantos hombres. Sólo 
la muerte y largos años de m 
ditación y comprensión forzosa 
de su obra permiten colocarlo 
en su paisaje natural y darla 
la dimensión adecuada, 
Su vida entera, desde aus 
face en una casa con las pa- 
redes blancas en La Habuna, 
hasta su muerte, es sencilla. A 


sus formas, persigue un único 
objetivo, Quiere la libertad de 
Su patria, de Cuba, pero no 
hace de ello una finalidad ex- 
clusiva y de limitado sentida 
nacionalista, sino que lo consi- 
dera como parte de una em- 
presa, más amplia, algo as! 
como el pretexto encantador 
para darle a toda América, «= 
la América Hispana, se en- 
tiende, el sentido de su digni- 
dad y de su realidad poderosa, 

Cuba soporiaba entonces de 
España una tutela política sin 
sentido histórico, la cual no te- 
nía fuerzas para imponerla, n 
siquiera deseos de mantener 
pero que avergonzaba por 
igual a cubanos y españoles 
en lo: alardes de un militaris- 
mo colonial, pendenciero e in- 
eficaz. Martí se propuso prime 


patria de España, y luego li- 
bertarla de su propia enferme- 
dad, de la miseria, de la co- 
rrupción política y del feudalis- 
mo del señor rico dueño de la 
tierra y de la conciencia de 
sus habitantes. 

Aunque en sus discursos y 
en la vida diaria sólo habla 
de Cuba, de su deseo de verla 
libre de una vez de la domina- 


ela, hay una presencia invi- 
sible de América en su gesto 
más escondido, la visión de 
una tierra realizadora, con me- 
nos injusticia y frialdad de 
cálculo. que o!lras, capaz de 
crear un contacto más alegre 
del hombre y la naturaleza, 
que ni la civilización industrial de los Es- 
tados Unidos. ni el viejo egoísmo intelec- 
tual de Europa habían logradó establecer. 

Cuba iba a ser libre; Martí tenía la se- 
guridad de ello porque comprendía que el 
des'ino histórico de América no lo iba a 
frustrar una idea muerta. Su heroísmo rad:- 
ca en su fe, cuando los demás que lo ro- 
deaban tenían dudas. 

La libertad política de Cuba, pues, com> 
comienzo, como primer paso augural e in1- 
prescindible para que toda Indo-Américx 
se libertara luego de las cadenas económi- 
cas que la sojuzgaban, de los prejuicios 
contra el indio y contra el negro que dez3- 
figuran su realidad social, de la ignora- 
cia y de la miseria callada de sus puz2- 
blos que le están robando su promesa de 
tierra generosa para el trabajo de los hom- 
bres de buena voluntad del mundo. 

En Martí se hace difícil distinguir su 
amor por Cuba de su fe en Indo-América, 
pues bien comprendía que sus destinos es- 
taban demasiado ligados. En una ocasión, 
refiriéndose a la vieja herida, siempre do- 
lorosa, que le había dejado el presidio de 
Cuba, dijo: “Esa cadena no lastima sólo 
mi sentimiento de cubano; lastima a toda 
América”. 

Su visión de las cosas y de la realidad 
dolorosa de América, se explican por el 
constante peregrinaje y la soledad a: que 
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Martí. el Cubano que 
soñó con América 


El 19 de Mayo de 1895 moría en Dos Ríos, 
dejándonos su lección, sus dolores, y su fé 
en.el destino de la tierra americana 


por HUGO ESTRAZULAS 


lo sometió un gobierno extranjero, y tam- 
bién por el medio social a que pertenecía. 
Marí nació en un hogar humilde, y sus 
padres fueron un sargento del ejército .es- 
pañol y una atractiva cubana de la peque- 
ña clase media. En la estrechez,. casi en la 
miseria, dió sus primeros pasos, y vivió 
siempre cerca de quienes, como él, no te- 
nian más riqueza que el fruto magno de 
su trabajo. 

Vió de cerca la brutal desigualdad eco- 
nómica de una sociedad de clases, y el 
abismo que separa al señor dueña de la 
tierra o de los ingenios industriales, del tra- 
bajador, la mayoría de las veces mestizo 
o indígena, tenido a menos por sus prIo- 
pios compatriotas. En más de una opor- 
tunidad' señaló a los mansos, a los teóri- 
cos, a los poderosos “con su urbana y fi- 
nanciera manera de pensor”. y que la cul- 
pa es “de los monstruos que enturbian las 
aguas; ellos han de responder de .sus Ie- 
vueltas ondas y no el mísero sediento que 
las bebe”. 

Veja claro que la desigualdad infran- 
queable entre las clases pudientes y el res- 
to del pueblo, compromatía seriamente el 
éxito de la revolución, porque éste no iba 
a ir a la lucha para cambiarle solamente 
el nombre al régimen, que continuatíx ex- 
plotándolo, pero en cambio sabría defender 
llegado el momento, al régimen capaz de 


larla cabida en 

olíticos y brindar 
jnidades favorab 
liberación económica 

La revolución será azi 
obra popular +n donde 
olaborarán en idéntico. y 

o pie de iguaidad y esto p 
nitirá asentar sobre base 
ma la fulura República. 

Combatió por igual a los 
in y a lógs desocu- 
pados que se limital 
cer de la revolución un tema 
para sus trabajos literarios, 
como al elemento mil y a 
caudillos educación cí- 
ica que no creen más qu 
la violencia. En la empr 
liberiadora la primacia era 
para el elemento civil. Y den- 
tro de ese mecio heterogéneo 
del cual Martí era el nervio 
inspirador, y pora evitar que 
la revolución Íacasara una 
vez"más, buscó el apoyo de: 
=lemento popular y la: unidad 
de todos, inculcándoles un ne- 
cesario 'sentido práctico de la 
oportunidad y de la realidad 
social de Cuba y del momen- 
o histórico. 

A pesar del exceso de dis- 
cursos, de cenáculos político- 
literarios y de retórica alambi 
cada que España nos dejó de 
herencia, y a los cuales inevi 
tablemente rindió tributo Martí 
durante su largo exilio de re- 
volucionario en Madrid,. París, 
Méjico, Guatemala, Caracas, 
Nueva York y Miamí, ésto se 
justificaba y se superaba u 
sus Ojos por el resultado fruc- 
tífero conseguido y por el so- 
metimiento a una auténtica fi- 
nalidad revolucionaria. Era un 
hombre de sensibilidad moder- 
na, a tono con la época, para 
quien la libertad política era 
la primera a conauistarse, pa- 
ro que creía iambién que li. 
bertad política sin libertad 
económica y cultural constituía 
más un motivo de tristeza que 
de alegría para los americanos 

Martí vivió obsedido por la suerte de 
Suba, y a esta alta empresa sacrificó to- 
do lo que podía hacerle más amable o 
sonriente su existencia de hombre sin pa- 
tria. Sus aficiones literarias, sus versos, tan 
singulares y agudos, sus amistades, a las 
que fué siempre fiel, y hasta sus amoríos 
de hombre apasionado, no les dejó toma: 
más impulso que el necesario, y sólo en 
la. medida que podian ayudarlo y hacerle 
más llevadero su duro oficio. Tenía con- 
ciencia de su sacrificio y no se hacía ilu- 
siones. En una ocasión dijo: “Aunque yo, 
amigo mio, no cobijaré mi casa con las 
ramas del árbol que siembro"”. Su fervor 
tan marcado, su despego por has comodi.- 
dades materiales y por el cálculo egoísta, si 
falta de vanidad, su sencillez y la fraternal 
simpalía comunicativa con que trataba u 
todo el mundo y convencía a los vacilan 
tes, le dan a su vida un tinte religioso, 
místico, y se explica que muchos hablen 
de su apostolado laico y revolucionario. 
En este aspecto, Martí es único y superior 
en el cuadro de las más nobles figuras 
de la Independéncia. La ambición perso- 
nal o el orgullo no aparecen en su vida, y 
si lo hacen es de manera tan fugaz que 
no alcanzan a torcer su línea de acción ni 
a enturbiar el agua clara de su alma. 

Gracias a su ausencia de susceptibilidad, 
característica latina, elaboró un plan con- 
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o 


-mún. 


creto y realizable para libertar 


a Cuba, sincronizando la acción 
de los cubanos exilados, en su 
mayoría en los Estados Unidos 
como él mismo, y los que per- 


- manecian dentro de fronteras, 


uniéndolos en un haz de fe co- 
Al fin, ia revolución se 
encontró a sí misma y midió 
sus fuerzas que eran .suficien- 
tes para enfrentar a España. 


Esta breve semblanza de Mar- * 


tí quedaría incompleta si no, 
hiciéramos referencia a su ge- 
nio multiforme. Escribió versos 
hermosos y hondos, piezas de 


teatro de éxito, ensayos sobre 


temas «científicos, valoró la po- 
sibilidad de una sociología 
americana autóctona y también 
hizo incursiones en el camvo 
de la pintura. Fué periodista de 
estilo nervioso, cargado de imá- 


A se encienden las hogueras 
de los altos pinos EETOE 
ya repican las campanas 
de San Juan en el silencio, 
y las leyendas dormidas 
que se pierden en los tiempos 
resucitan al conjuro 


de un divino sortilegio, 


¿Qué dice el yiento callado, 
en la noche de misterio? 
¿Qué repican las campanas, 
en el ¡místico silencio? 
¿Qué expresan los rojos fuegos 
de los altos pinos negros? 
Y las doncellas que sueñan 
prisioneras tras la reja, 

las que tienen la mirada 
hecha de noche y tinieblas, 
las que tienen en los ojos 


luz del cielo y cn las trenzas 
oro de espigas maduras 

u oscuras serpientes negras, 
¿por qué miran suspirando? 
¿Por quién suspirando sueñan? 


Noches de San Juan 


María Manuela GALLINAL ACEVEDO. 


Senes audaces, eléctricas, de 
giros inesperados, que atisban 
profundidades y provocan el 
suspenso de quien lo lee. Pero 
por sobre todo, era un orador 
incomparable, que derramaba 
un polvillo de magia anie quie: 
nes ,lo escuchaban y siempre 
conseguía lo que les pedía, di- 
nero o el concurso de sus per- 
sonas para la revolución. “El 
que no oyó a Martí, —afirma 
Tejera—, no puede darse cuen- 
ta de todo el poder de fascina- 
ción que cabs en la palabra 
humana.”* 

En el pensamiento y en la 
acción de Martí hubo una vi- 
sión apasionada de América y 
su empresa histórica, y es de 
desear que en los momentos 
actuales sus ideas tengan más 
vigencia que-nunca. 


años 


Cumplió 40 
no representa 30% 


¿Qué secreto tienen esas 
mujeres excepcionales, para; 
las cuales no parecen pasar 
los años, y que por su aspecto 
juvenil provocan la admi 
ración de todós?... Pregún= 
teles, y le dirán que se debe 
al cuidado diario de su 
cutis con Crema Hinds. Sus 
nobles ingredientes limpian 
el cutis, a la vez que ejercen 
una acción protectora y 
,embellecedora. Use Vd. 
también Crema Hinds para 
limpiar y conservar la elas» 
ticidad y suavidad de su piel. 


Cuando reina sobre el valle 
el espectro gris del sueño, 
dicen las viejas leyendas 
que en San Juan, viene de lejos 
un apuesto caballero, 

el que monta airosamente 
alado corcel de fuego, 

por el que suspira triste 

la de rostro de lucero, 

la de los ojos oscuros, 

la de los ojos de cielo! 


¡Encendieron las hogueras 
de los altos pinos negros, 

en la noche de leyenda 

el fulgor de sus destellos! 
Repicaron las campanas 

de San Juan en el silencio! 
Y al conjuro misterioso 

de sus mágicos acentos, 

más ligero en la carrera 

que el correr veloz del viento, 


En 3 tamaños 
desde $ 0.40 


por el sendero de luna 


ha llegado el caballero: 
¡el caballero arrogante 


que monta corcel de fuego! ! > 
; CREMA 
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los Lores 


“UNA INSTITUCION ANACRONICA ADAPTADA A LA VIDA POLITICA MODERNA 


A Cámara de los Lores bri 
tánica puede reclamar pa: 
Ta sí el ser la más entiguo 
cámara legis:ativa del mundo, 
y la más numerosa en sus 
miembros, de entre todas las 
Cámaras segundas. Se distin- 
que también en combinar la 
autorided legislativa y jurídico 
—y eso, en un país que insiste 
en una separación clara de lo 
jurídico y de lo político. Es 
tombién paradójico que, unci- 
da a una Cámara de los Co: 
munes elegida en,una base 
de sufragio universal de adul- 
tos, sin discriminación de ss 
xos, la Cámara de los Lores, 
esté firmemente basada sobre 
el principio hereditario, y ex: 
cuya a las mujeres de sus Íi- 
las. Las damas “Pares”, que 
tienen título en su propio. .de- 
techo, han tratado de estable- 
cer, sin éxito, una reclama- 
ción para sentarse en la Alta Cámara y 
hoy están” lejos como nunca de obtener 
lo. que desean. 


En un país inclinado a la lógica en sus 
principios de «gobierno, o con una Cons- 


“ titución rígida escrita, un sistema que con- 


tenga tantas cmomalías apenas podría ha- 
ber sobrevivido. Sin embargo, después de 
“una existencia de más de ocho siglos, lu 
Cámara: de los Lores queda como una par- 
te esencia: e importante de la Constitución 
británica. Es cisrto que sus poderes se han 
modificedo frecuentemente desde los tiem- 
pos normandos, cuando se reunía como el 
Gran Consejo del Rey; pero su compvosi- 
ción queda fundamentalmenie la misma, 
en cuanto que comprende Obispos, cono- 
cidos como los Lores Espirituales, y Pares 


Conocidos como los Lores Temporales. An- 


tes de la Reforma, la representación ecle- 
siástica tenia mayoría; pero en la actua- 
lidad, se halla en una pequeña minoría 
de 26, en una asamblea de casi 800. La 
creación de huevas categorías de Par ha 
aumentado el número de ios miembros de 
la Cámara, por unos 200, en el cursouwde 
la corriente centuria. La práctica moderna 
de elevar a le categoría de Par, a hon: 
bres distinguidos en todas las actividados 
de la vida, en las profesiones, las artes 
y las ciencias» las fuerzas armadcs, lu 
política, la industria, el comercio y el mun- 
do tradeunionista, ha introducido en la Cá- 


“ mara de ¿os Lores algunas de les carac- 


ua 


terísticas de los Senados de otros países. 
Los títulos de aproximadamente una cuar- 
ta parte de los Lores, hoy, se han crealo 
desde 1800; pero familias tradicionales de 


linaje, como los Howards, los Cecils y los 


Cavendishes, con categoría de Pares con 
siglos de tradición, aún desarrollan una 
parte activa en su vida. 


La Cámera de los Comunes ha mostrado 
celos de la Cámara de los Lores desde, que 
las dos Cámaras se' constituveron en or 
tidades separadas, hace seis siglos. Han 
sido frecuentes los conflictos entre sí, y 

egaron al cenit en 1909, cuando la Cá- 
mora de los Lores rechazó el Presupuesto 
de Mr. Lloyd George. La Cámara de los 
Comunes mantenía que una entidad no ele- 


Por GEORCE CHRIST 


1 


OR pe 


A 


La Constitución británica es única entire 
las Constituciones existentes, en antigiiedad, 
continuidad de desarrollo y en adaptabilidad 
a las circunstancias. 


La Cámara de los Lores, o la Cámara Su- 
perior del Parlamento británico, ha tenido 
una existencia ininterrumpida por casi nueve 
siglos. Se distingue por muchas peculiares 
dignidades, privilegios y anomalías. Forma un 
Consejo permanente de la Corona, y es la 
más alta Corte de Judicatura en el Reino. 


En este artículo, Mr. George Christ; cro- 
nista parlamentario del “Daily Telegraph” de 
Londres, describe los poderes y funciones de 
esta asamblea histórica, que cobra especial 
interés por las próximas elecciones parlamen- 
farias en Gran Bretaña. 


gida, no debiera tener voto en la colecta 
y los gastos del dinero público. Una luch= 
dura termina en uno de los puntos de par- 
tida del desarrollo constitucional británizo 
— la Ley Parlamentoria de 1911. Esta ley 
modificaba los poderes de la Cámara de 
los Lores, reduciéndola a una Cámara de 
dilación» retirando su derecho a modificer 
o rechazar cualquier proyecto de ley, con- 
cernido con las finanzas públicas, y esta- 
bleciendo que cualquier proyecto de ley, 
pasado por la Cámara de los Comunes, en 
tres sesiones, debe hacerse ley en el es- 
pacio de dos Años. 


Tan antiguas como «las furciones legis- 
lativas de la Cámara de los Lores, son sus 
funciones judiciales. Estas se ejercitaron 
por primera vez.en la Edad Media, cuan- 
do la justicia se administraba por el Rey 
en su Gran Consejo, Con el incremento de 
un sistema más complejo de cortes de jus- 
ticia, la Cámara de los Lores se ha desa- 
rrollado hesta llegar a ser la Corte Supre- 
ma de Apelación, ante la cual tanto las 
apelaciones civiles como criminales pue- 
den presentarse. Teóricamente, todos los 
800 Pares pueden asistir sesiones judicia- 
les de le Cámara, y pueden incorporarse 
en la concesión de su juicio. ; 

ic a A e 


Es 


jurado, ' E 


En la práctica hace cien 
años que esto haya hecho Par 
alguno aque no tenga las culi- 
ficcciones legales, Los Lores 
habrían perdido sus funciones 
judiciales antes de «ahora, si 
no hubieran hecho arreglos 
prácticos para formar una Cor- 
te de Justicia, que demand-rx 
los más cltos respetos. Ha ha: 


' 1h 1 


SÍ 


e bido un punto de partida del 


principio normal hereditario 
pora permitir a los Jueces de 
Apelación hacerse Pares vi'a- 
licios solamente. (Con el Lord 
Canciller en la Presidencia, 
ellos. y sólo elos constituyen 
la Cámara de los Lores cuaa- 
do tiene sesión la Corte de 
Apelación. S 

El mismo Lord Canciller in- 
corpora la doble personalidx1d 
de la Cámara d2 los Lores, y 
esto ilustra el genio britá:ico 
para reconci.iar lo que parev2 
incompatibls. El es un Juez de la Alta Cor- 
le de Justicia. Sin embargo es un político 
de partido, normalmente con su sitio £n 
el Gabinete, y su principal consejero le- 
gal.eEn práctica nunca surge conflicto al 
guno entre sus lealtades jurídicas y políti- 
cas. Para añadir a las peculiaridades del 
cargo, e: Lord Canciller es también el 
' Speaker” de la Cámara de los Lores, que 
preside en sus sesiones, desde el emblema 
rojo de lana — que es el signo del comer- 
cio original de la Gran Breteña. No como 
el “Spaker” de la Cámara de los Com:i- 
nes, él no tiene que eludir política de par- 
tido. Tiene, y por lo común sjercita, el de- 
recho de hablar en debates, y tiene el mis- 
mo derecho que cualquier otro Par, para 
votcr. Sus deberes como “Speaker” no sun 
onerosos, puesto que los Lords mantienen 
todas las cuestiones de orden+en sus pri 
pias manos colectivas. En ocasiones raras, 
cuando es necesario restringir a un Par 
en debate, se hace considerando una mio- 
ción en el sentido de que “no se le oye 
más% 


La Cámara de los Lores aún extsie co: 
mo Corte original de proceso. Por estatuto 
antiguo, esta entidad sola puede probar en 
proceso a un Par del Reino por traición y 
felonía. Ha habido dos procesos de-Pares, 
par la Cámara, en los últimos 40 años. Cu- 
da Par tiene derecho y se le anima a asis- 


«tir. Han de llevarse vestiduras comp:etas. 


Al fin del proceso, cada miembro ha de 
levanterse, uno a uno, comenzando con el 
más joven, para dar su veredicto. 


La acusación pública es la otra función 
jurídica de la Cámara de los Lores! Se lle- 
ga a usar este medio por ofenses contra el 
Estado, que no están cubiertas por leyes 
ordinarias. Es hoy día un acontecimiento 
de lo más inusitado y raro, que no ha sur- 
gido por cerca de 150 años. Es la Cámara 


"de los, Comunes la que actúa en primer 


¿ugar, pasando un proyecto de ley, hallan- 
do la acusación. Luego la Cámara de los 
Comunes pasa la acusación a la Cá: 
mara de los Lores, actuando como fisza- 
les. La Cámara de los Lores verifica el 
proceso como una combinación de juez y 


“No hay en el gusto 
más razón que 
el gusto"” 


COCTEL MANHATTAN 
Y “Canadian Club” * Y, Vermut 
Un chorro de Amargo de Angostura 

Enfríese con hielo y muévase (sin batirlo). 
Cuélese y sírvase en copas cocteleras ade- | 
rezadas con una cereza en marrasquino. 


Proveedores de S. M- 
el Rey Jorge VI 


*En Nueva York.o en Londres, en Buenos Aires o en Río . . . lo mismo 


que en el resto del mundo, cuando se desean cocteles y high-balls de 
primera—los anfitriones de buen gusto sirven CANADIAN CLUB. 


HIRAM. WALKER 8 SONS, LIMITED, WALKERVILLE, CANADA 
Establecida en 1858. 


En 87 paises—¡no hay otro whisky que tenga el mismo sabor! 


AGUA COLONIA 
SUPER COLONIA 
LOCION COLONIA 


Sanacutio 


3 oromas diferentes, y un 
perfume para cada uso 


Para el baño 
AGUA 
COLONIA 


Para ser 
agradable y 
distinguido 

SUPER 
COLONIA 


Para 
su peinado 


LOCION 
COLONIA 


PAS j 
Saneaeitia colonias de ¡nefa- 


bles esencias, invitan a entor- 
nar los ojos, como bajo el influ- 
jo de una música de ensueño. 


Escuche la interesante audición “SANACUTIS* 
por C X 22 Radio Universal todos los d/as a las 
12 y 45 y Domingos a las 13 y 45 


EN FARMACIAS Y PERFUMERIAS 


DISTRIBUIDORES 


DROGUERIA SURRACO SOC. LD. 


RINCON 740 
REPRESENTANTE: 


“SUAR” 


SOC. S.A. de REPRES. LTDA. 


por DON FOCO 
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ALTER Piageon fue educado pura can 
tante. Sin embargo cuando niño, Pid: 
jseaba ser marinero y vivir una vi: 

grandes aventuras. Jamás fué marl- 

o, pero “sí ha tenido aventuras. Durante 

Primera Guerra Mundial estando listo 
sara embarcarse con rumbo a Francia, su: 
frió un accidente en el cual le falió poco 

para perder la vida. Estuvo diecisiete me- 

ses en un hospital. Le dieron de baja un 
mes antes del Armisticio. Se trasladó en- 
tonces a Boston, donde estuvo trabajando 
en un banco. 

Cuando niñc, Pidgeon había cantado en 


” representaciones teatrales escolares y por 


>s'a razón decidió tomar lecciones de con- 
«. Cuando se sintió preparado pidió al em- 
presario de la Copley Players de Boston 
un pavel de cantante. Por equivocación se 
le dió un papel de mucho parlamento. Es- 
te hizo su debut teatrol en una 'comedia 
titulada “Nadie Sabe”. Su porvenir artísti- 
co quedó en el aire hasta que Fred Astai- 
ro habló a Charles Dillingham y a Arthur 
Hammerstein sobre el trabajo del joven 
octor. La fué ofrecido un papel en cieria 
producción del Broadway, pero no aceptó. 


“Poco tiempo después regresó al Canadá. 


Por aquel entonces supo Pidgeon que El- 
sie Janis estaba buscando un barítono pa- 
ra una jira que proyectaba. Pidgeon hizo 
la solicitud, obtuvo el puesto y alcanzó un 
completo éxito en dicha jira, la cual duró 
seis meses. Luego tomó parte en una revis- 
tz musical en Londres, también con exce- 
lente rezuliado, A su regreso a Broadway 
fué reconocido como astro indiscutible de 
las ¡ablas. Conservó 
este título en mu- 
chas obras y estuvo 
co echando triunfos 
en Broadway hasta 
que salió para Ho- 
llywood. 

Su debut cinema- 
tográfico en la peli- 
cula “El Mániaui” 
con Dolores Coste- 
llo, lo colocó inmgz- 
diatimente entre los 
actores de primera 


línea. esta pelí- 
cula siguleron otras 
varias. Luego  co- 


menzó a sentir nos- 
talgía de Broadway 
y regresó por dos 
año:, ganando esta 
vez también el 
aplauso del público 
y los críticos. 
Pidgeon salió de 
nuevo para Califor- 
nia y obtuvo un 
aren triunfo en la 


El Ministro de Re- 
laciones  Exteriorez, 
Ing. José Serrato y 
su hija, señora Ma- 
ría Elena Serrata de 
Bentancour, charlan- 
do con Nigel Bruce 
en €l escenario don- 
de se tomaban los 
ensaycs para lg pe- 
lícula “Las dos se- 
ñoras Carroll”, du- 
rante una visita a 
los estudios de la 
Warner Bros en 
Burbank, California. 


Después logró una 
r de éxitos cinematográficos junto a 
Greer Garson 


én “Saratoga”. 


..* 


potnER Williams, la encantadora mujer 
de formas esculturales, quien llegó a 
las alturas estelares literalmente nadando, 
está de regreso en Hollywood después de 
una jiia de varias semanas por lcs cam- 
pamentos y hospitales militares. Su jira, 
dice ella, fué un gran éxito. Esther no sólo 
llevó unos momento: de diversión a los ve- 
teranos heridos, sino que gustó mucho a 
los muchachos, Salió con 300 fotografías 
suyas, pensando modestamente que regre- 
saría con gran porte de ellas. Sin embar- 
go, tuvo cue telegratiar a Hollywood para 
que le mandaran 800 más. 

-—Uno no aprecia verdaderamente a los 
hombres que están peleando en esta gue 
rra haste que no visita un hospital mili- 
iar — confiesa la 2strella seriamente, pen- 
sandó en su esposo, cirujano dentista, ac- 
tualmente bajo banderas. 

Esther causó tal sensación con sus nú- 
meros de canto y baile en su reciente jira 
gue su estudio le ha asignado números de 
baile y canto en su nueva película, 

—Aparentementa el productor Jack Cum- 
minos oyó hablar de lar función en el hos- 
pital —dice Esther Willinms—. Cuendo re- 
gresé me mandó llamar a su oficina y me 
pidió que cantara y bailara, y luego me 
dijo que tendría número por el estilo en la 
nueva producción. 

Sin embargo, Esther no olvida su depor- 


te favorito, la natación y los campeonatos 
que ganara en certámenes inlernacionales. 

—Me siento tan confortable en el agua 
como en cualquier habitación de mi casa. 
Si trabajo en las películas, se lo debo a la 
natación, como ustedes bien lo saben, Hc- 
llywood se fijó en mí cuando tomaba par- 
te en las exhibiciones de natación de la 
Exposición Mundial. No creí que ¡endria 
exito en la pantalla, pero 'un representante 
de la Metro me convenció de que probara 
suerte. Ahora no cambiaría mi trabajo por 
ningún otro. 


JAURITZ Melchior, astro de la Opera: Me- 
tropolitana, confiesa que está muy 
contento con su entrada a los círculos cine- 
matográficos. “He trabajado treinta y dos 
años en el campo de la diversión, pero en 
lo que se refiere al cine soy un simple no- 
vato”, dice modestamente”. “Todo es nue- 


El productor Sidney Franklin es 
vye.erano en la industria cinemato- 
gráfica, Comenzó de muchacho pa- 
ra llevar las cámaras de un sitio a 
otro; luego lo hicieron ayudante del 
camarógrafo, y má; tarde fué escri- 
tor, director y ahora productor de 
muchas peliculas de sensacional 
éxito, incluyendo, “Adiós, Mister 
Chips”, “Rosa de Abolenao” y “En 
la Noche: del Pasado”. 


¿ UAL será el porvenir de las peli- 
culas? 

La pregunta puede ser contestada con 

una sola palabra; diversión. 

¿Qué efecto tiene el fin de la guerra 
en las películas? 

No preveo ningún milagro repentino. 
La industria cinematográfica seguirá tra- 
tando de filmar las mejores películas, y 
de proveer la mejor diversión posibls 
para los auditorios de todo el mundo, 
incluyendo particularmente a los pus- 
blos que han sido liberados, los cuales 
estuvieron por tanto tiempo privados de 
diversión. 

Creo que ahora las películas mejora- 
rán, pues muchos de nuestros mejores 
autores, novelistas y dramaturgos toma- 
ron parte en el conflicto. Esto no sólo 
proporcionará nuevos lemas, sino temcs 


El porvenir de las películas 
por SIDNEY FRANKLIN 


Los delegados uru- 
guayos a la Confe- 
rencia de San Fran- 
cisco visitaron los 
estudios de Warner 
Bros en Burbank, 
California.  Apare- 
cen Juntos con los 
protagonistas de la 
película musical “El 
momento, el sitio y 
la muchacha del 
cuento”, Jack Car- 
son y Martha Vic- 
kers, la señora Ma- 
ría Elena Serrato de 
Bentancour, Ingenie- 
ro Luis Guillct Mi- 
nistro Plenipotencia- 
rio y el Canciller 
Ing. José Serrato. 


vo para mí. Tengo 
que olvidar todos los 
ademanes exagera- 
dos que tanto practi- 
qué en ópera. 
Ante las cámaras todo debe ser sencillo”. 

Melchior hace su debut cinematográfico 
en la producción “Thrill of a Romance”, 
comedia musical en la que Melchior apa- 
rece como un astro de óbera que visita un 
lugar de veraneo, con el fin de recobrar 
su esbeltez mediante una dieta estricta, 
Canta varias canciones clásicas, como 
“"Mattinata”, “e "l Love You” en inglés y 
también en danés. 

—Esta es una oportunidad para probar 
que los cantantes de ópera somos seres 
humanos —dice—, Muchas personas —aña: 
de con fingida seriedad-—- piensan que no 
lo somos. Además es bueno por el hecho 
de que da una oporiunidad «a la música 
clásica en la pantalla. La radio ha llevado 
buena música al público en todas partes, y 
mediante la pantalla ee hará mucho más 
popular. Nadig puede apreciar lo que: no 
conoca, pero a medida que el público olga 
más y más la música clásica, le gustará 
mas. 


mejores, debido a las experiencias por 
que han pasado estos hombres. 

Así es'que espero mejores películas 
y temas más profundos. También es 
muv orobable cue haya más variedad 
de escena para el desarrollo de la ac- 
ción, debido. al hecho de que estos es- 
* critores, corresponsales y novelistas han 
estado en todo el mundo. 

También habrá gran progreso técni- 
co. Y muy importante por cierto. Por 
ejemplo, los medios de transportes mu- 
cho más rápidos evidentemente permi- 
tirán que se pueda ir a sitios lejanos 
para filmar ciertas escenas, 

demás de que se aspira a que las 
películas resulten más divertidas, existe 
'ambién un gran futuro en la educación 
visual, lo que se conseguirá mediante 
las películas. 

Así es que concluída la guerra se se- 
guirá progresando, pues no habrá nin- 
guna transición repentina... ningún 
cambio radical. 

Cuando reine la paz en todo el mun» 
do, las películas desempeñarán un pa: 
pel más importante que en el pasado... 
ayudarán a estrechar los lazos de amis: 
tad y mutua comprensión entre todos 
los_ países. 

Y eso no se logrará predicando, ni 
con propaganda, sino por medio de las 


diversiones, | 


le. 


Bonito. modelo en 
cobra negra, toco 


En gomuza negro, 
morrón o azul o 
en cobro negro,mo: 
rrón o ozul, taco 
carioca 7 ld 95 
cm. yv. 


Pullman legitimo! 
Morco Pluma en go- 
muza negra, mo- 
rrón o ozul, opli- 
coción ol tono 
plataforma forrado 


Otro modelito en 
gomuzo negro, taco 
corioco 7 

cm. 2 


Super - Plataforma 
en becerro fino 
marrón, negro 0 + 
ozul, taco 10 c«m. 


suela ar- Ñ 5,55 


ticulado 


CATEDRAL 


CALZADOS 


LA 


SARANDI 518 - Tel. 8-3988 


Lauren Bacall y 
Humphrey Bogart en 


"TENER. Y NO TENER” 


N una novela del conocido autor norle 

americano Ernest Hemmingway se basy 
el argumento de "Tener o no ¡ener”, proudc 
ción extraordinaria de Warner Bros que 
Cine Metro dará a conocer mañana vier 
nes. En tierras tropicales se desarrollan los 
acontecimientos dramáticos aque llegan al 
púb:ico a través de molivos escénicos de 
sorprendente realismo y que culminan en 
un lórrido romance de amor. Humphrey 
Bogart y la novel actriz Lauren Bacall son 
los intérpretes principales de “Tener o no 
tener”, en cuyo reparto figuran, además 
Walter Brennan, Dolores Moran y Hoagy 
Carmichael. La novedad tiene diálogos en- 
ieramen = en castellano. 


Greer Garson y Walter Pidgeon 
en 


“UNA GRAN DAMA” 


(GRE Garson y Walter Pidgeon, la mag- 
nífica pareja de “Madame Curle”, 
personifican a los esposos Parkington, figu- 
ras principales de esta producción extraor- 
dinaria. “Una gran dama” ez la historio 
de una muchacha humilde que. después 
de contraer enlace con un hombre joven 
y rico, gracias a sus relevantes dotes ver: 
sonales se convierte en la dama más popu- 
lar de la alia sociedad neoyorquina. Inter- 
vienen en “Una gran dama” —próximo es- 
treno de Cine Metro—, además de Greer 
Garson y Walter Pidgeon, Edward Arnold, 
Agnes Moorehead, Glady: Cooper, Frances 
Ralferty y Tom Drake, “Una gran dama' 
tiene diálogos en castellano. 


A 


¿Otro guascaso más? ¡Qué vamo a 
[hacerlo! 

A veces la disgracia 

va rastriando la giieya del cristiano 

, Somo tigra cebada, 

¿Vi'a yorar? ¡Taría giieno, compañero! 
El que es macho la aguanta. 

La disgracia no es hembra flojerona 
que se ablande con lágrimas! 


Amás, toy tan curtido que hasta paese 

que los chumbos refalan... 

1Y al sentir que el granizo chicotea 
me arroyo, y doy el ancal 


Antes ¡pucha la? amago de un chirlaso 
ál no más beyaqulaba; 

relobao en el cepo, forcejiando 
por reventar las quascas, 


Pero el dolor es domador famoso 
que al más beyaco amansa. 

¡El ñudo corridiso, al hacer juersa, 
más apriea y más áugal 


Ya tulto pasará, como pasaron 
las' antiguas disgracias. 

A veces creí morir... y hoy suelo ráirmo 
de las penas pasadas. 


FATALIDAD 


por 


César Mayo Gutiérrez 
(ROSENDO ALDAO) 


Dibujos de E, CASTELLS CAPURRO 


=a972 2arvñAño 
E ATi ME 


La cosa es aguantar la sembestidas, 


no lí hace que sean bravas, 
¡Al que siento el tronido. compañero, 
el rayo no lo matal 


Naide vido parao nunca «al destino; 
tullo cambea y pasa, 

Veré el campo estreyao de margaritas 
endo hoy es solo escarcha, 


.. Ya sé. aparcero; sé que no se areom 
las penas con palabras 

¡pero al mesnos engañan al coraje 
igual que un trago o'cañal 

Y, a más, no vi'a braciar lo mesmo que 

[antos 

contra la correntada , 

Mejor via dir, como la astiya e'celbo, 
boyundo sobre el agua... 


Antes, pájaro chúcaro, en los fierros 
la cabeza sangriaba. 


Y hoy, pa bien o pa mal, hasta he 
[aprendido 


a cantar en la jaublal 
Va, ande quiera que el viento me 
[arrempuje 
conmigo, mi guitarra... 
¡Soy rama e'sarandí, que cuaja en 


ande quiera que caigal 


“ Ñ ar yo 3 e E e dl ado 
ds AO E mar Aa ia a dE j si A PENSO 


¿EN QUE PAIS ESTAMOS?... Por JULIAN CANEJO Y JESS 
| | + ¡PON... PON... PON!... LA INVASION... 


'AN y vienen raudos chasques, 
.teclean los telegramas, 

y los mensajes en clave 

tienen militar semblanzal 


Comunicados reciben 

las fuerzas organizadas 

que tienen que defendernos 

de la invasión que amenaza! 
Los partes tienen un tono * 

de inminencia estupefacta 

y vean lo que ellos, rezan 

en su síntesis dramática: 

“Ya cruzaron la frontera 

del Paraguay y aun avanzan!” 
“Las defensas argentinas 

han fracasado en Posadas!” 
“Ya se encuentran en Corrientes; 
ya se ven sobre esa bandal” 
“Sólo el General Invierno 
puede frenarles la mrachal” 

Y entre los partes frenéticos S 
los estrategas se afanan 

por emular de Eisenhower 

los movimientos y tácticas... 
El Ministro de Defensa 

tiene que mostrar su garra 
porque sino... la langosta 

no va a dejar ni una ramal... 
(Qué lindo tiempos aquellos 
en que, sin los telegramas, 
lo” echábamos con el humo 

o con repique de latas... .). 


¡AV QUE FANTASTICO QUE ESTA LA ULTIMA FOLIA 
POSTGUERRA MOS UAVA TRAÍDO ol dia da S 
PR 3 ASTA" Y . en Europa-están los pueblos 
El "ROMMY-CAN A ¿Q en trance de horas amargas? 
¿Que aquí hay preocupaciones A 


que atañen a las finanzas? 
¿Que la guerra en el Pacífico 
sigue con bárbara saña? 
¿Que para el Vilardebó 
no hay como conseguir camas? 
¿Que está mal la cosa en Siria 
y hay líos en Yugoeslavia? 

MN - ¿Que aquí andan los jubilados 
) y con gran susto por las Cajas? 
No hagan barullo por eso 
que al fin no tiene importancia, 


a 0 cuando estamos aprendiendo 


a jugar “rummy - canasta”... 


ón ) 


LIBERTAD ENTRE REJAS 


Elogiando' la reorganización. del Zoológi- 
co, la Radio Municipal de Buenos Aires di- 
ce que “los animales disfrutan de una lí- 
bertad que nunca conocieron”. Lástima que 
los señores Farrel y Perón no se conven- 
zan de que el hombre sigue perteneciendo 
al reino animal... 


IN PACE 


Las Cámaras entraron en receso. Los asun- 
tos pendientes, en deceso... 


LOS “EX”... 


Los riveristas nunca pudieron multiplicar- 
se, para votar; ahora quisieran dividir para 
reinar... / 


LA CAMISA NEGRA 


Cuando Mussolini triunfaba, escribían ar- 
tículos para demostrar que había que “termi- 
nar” con los etíopes; muerto Mussolini, no 
es necesario que escriban artículos para de- 
mostrar que hay que “terminar” con ellos... 


PADRE, HAY UNO SOLO... 


Como acaba de anunciarse que el Direc- 
torio de la UTE resolvió instituir la prima 
de nacimiento en favor de sus empleados, 
acordándoles cuarenta pesos por el naci- 
miento de cada hijo, confiamos en que la 
UTE nos incluirá en la nómina de los be- 
neficiados, ya que hace tiempo que nos 
tiene de hijos, .. 


LA FILOSOFIA INTERPRETATIVA 


Todos los esfuerzos realizados por el doctor 
Lussich, desde la Mesa, para evitar que los 
doctores Arrarte Corbo y Rodríguez Larreta 
sostuvieran un diálogo de púas, flechas y 
bombas, fracasaron. Y el doctor Lussich, con 
ese espíritu de economista que no le falla, 
decía después, en antesalas: “Francamente, 
ahora me doy cuenta de que es preferible la 
guerra. Porque hay que ver “lo que cuesta” 
la paz!... ' . 


COMPLEJO DE LAS EXTREMIDADES 
Los comerciantes de la ciudad vitja no 


quieren el cambio de mano, porque temen 
que la gerte no quiera cambiar de pierna... 


EL SIGNO FATIDICO 


So reunieron representantes del comercio 


y de la industria, y cuando vieron que 
empleados policiales iban a tomar versión 
taquigráfica de sus deliberaciones, pusieron 
el grito en el cielo. Más o menos, lo cue 
ocurriría si ciertos comerciantes vieran que 
van a tomarles versión taquigráfica cuan- 
do explican a la gente por qué cobran vein- 
- te lo que debe venderse a quince 


¡LOS QUE TRIUNFAN! | 
NUEVOS DIPLOMADOS PITMAN 


> E 


Eurique Carmona 
CONKESP. e INGLES 
fue. 14 de Julio 


Sofía Henlakovsky José Piperno 
DACTILOGRAFA CONTABILIDAD 
Bue, 18 de Jullo Sue, 18 de Julio 


Alfonso Nocelta 
TAQ. DACT.. CONTAB. 
Bue, 18 de Jullo 


Antonia Michelena 
INGLES y CONTABIL. 
Suc. 18 de Julio 


Elda E. Motta 
CONTABILIDAD 
Sue, Gral. Flores 


Francisco V. López Armando Ellemtricolty 
DACTILOGRAFO. DACTILOGRAFO 
£uc. Gral Flores Suc. 8 de Octubre 


Heber Assal Digráw Alntablión 
DACTILOGRAFO * CONTABILIDAD 
Bue, K de Octubre 


Aberto Delgado José B. Benito 
CONTABILIDAD CONTAM; y CORRESP. 


Sic. E de Octubro Sue. 8 de Octubre Sue. 8 de Octubre 


Frauco Minozzo Rubén Rodríguez Mannel Vieytes 
CONTABILIDAD CONTABILIDAD CONTABILIDAD 
Suc. 8 de Octubre Sue, 8 de Octubro Suc. 8 de Octubre 


4 . 

Vencedores en la lucha por el bienestar, estos es- 
pecializados comerciales entran triunfantes en una 
nueva etapa de su vida. 


Desde hoy, seguirán una luminosa trayectoria que 
los llevará muy pronto, a desempeñar los cargos 
más importantes en la banca, el comercio y la 
industria de todo el país. ' 


¡Imítelo! y estudie -en clase o por correo-una ca- 
rrera comercial para triunfar, Ud. también. 


Academias 


PIT 


Av. 18 de Julio 1236 
Av. Gral. Flores 2543 


Av. Agraciada 3883 
30 Sucursales en Av, 8 de Octubre 3822 


la Rep. Argentina 


Reunión juvenil en lo de Silva y Antuña - Cazet 
Como se producen 


las arrugas 


La superficie del 
cutis, por falta de 
cuidados o por ac- 
ción del tiempo, 
pierde elasticidad Sr. Roberto Sessarego, 
y “cuelga” un po- Srta, Ana María Ses- 
co, formando un ¿arego, Sria, Elisa Sil- 
surco entre cada va Cazet, Sr. Osvaldo 
una de las partes Sessarego, Srta. Irene 
ve han quedado Spangenber, Sr, Gui- 
ácidas. Cuando llermo Miller. 
los cólulas graso- a 
sos del tejido ce- 
lular subcutáneo, 
no estan alimenta- 
das o estimuladas, 
se reducen de ta- 
maño, Entonces 
falta así a la epi- 
ú dermisla “almoha»- 
dilla' de sostén, que la mantiene tersa. 
Por eso cuelga formando el surco que lla- 
moamos arrugo, siendo tanto o más perjudi- 
cial la falta de cuidados que la misma ac- 
ción del tiempo. 


KIKE RA ARA A 
Con motivo de cum: 


Como se combaten pl 15, años la Sia 


lisa Silva Cazet sa 


y evitanslas Esa en la ¿Fosiden: 
cla sus pa Y 
arrugas Ballena tenión duras 


nil da la que partici 
Para que las cólu- - paron un extenso gru- 
las grasosas no » Y po de Jovencitas de ' 
Rio pt a vo Á nuestra sociedad, 
. n- 

tener su elastici- 
dad. Lo lanolina 
esun producto que 
ejerce una acción 
directa y benefi- 
ciosa, porque la 
noturaleza le ho 
conferido el poder 
de dar elasticidad 
o la piel. Aplicán- 
dose diariamente 
Crema Sonacutis 
“de día”, y Crema 
Sonacutis “para la 
noche”, se conser- 
va y obtiene la 


elomicjdnd de las > Srta, Elisa Silva Cazo!. 


cólulas grasosas, , 
1á hecha a base de LANOLINA PURA Sria. Ana María Ses: 
ps IE sarego, Sria, Hilda Sil- 


Haga un ensayo, y notará, al poco tiempo, s 
cómo rejuvenece su rostro. Complemento es- va, Sri. Lola Muñoz 
to tratamiento usando también, Leche de Al- Moratorio y Sr, Ani- 
mendras Sonacutis, para el rostro y las manos. bal Bayce. 


CREMAS 


Y LECHE DE ALMENDRAS 


Samacules 


CON LANOLINA 


Exposición de Dibujos Infantiles 


DEL CONCURSO ORGANIZADO POR “MUNDO URUGUAYO", EL 
COMITE PRO FRANCIA Y LA COMISION DE HOMENAJE A FRANCIA 

MACIAS 
e PEER DESDE EL MARTES ESTA ABIERTA AL PUBLICO EN 


Y PERFUMERIAS 


“AMIGOS DEL ARTE” 


Calle Juan Carlos Gómez 1418 


DE MAÑANA DE 1] a 12 - DE TARDE DE 17 A 20 
ENTRADA LIBRE 


DISTRIBUIDORES 
DROGUERIA 


| SURRACO 
J SOC. LTDA. 


RINCON 740 


REPRESENTANTE 
( “SUAR' soc. s.A. DE REPRES. LIDA. 


y) 


PERFUMES 


El más grande y acreditado salón de 
belleza y perfumería del Uruguay 


CHEB!I: PRESENTA El MEJOR 
SURTIDO EN PERFUMERIA Y 
ARTICULOS DE TOCADOR A LOS 
PRECIOS MAS CONVENIENTES 


Hr 


Señorita, realce su belleza. Usando 
los afamados productos de belleza 


Dorotly ay, de NEW YORK 


k 


Agradecemos su visita 
y estamos a 
sus gratas órdenes 


PEINADOS CHEBI 


18 dé Julio 1232 
TEL. 8.59-15 y 9-09-57 


Ho $e 
á - 
ta Mañana 


, A HUGHES ZAS DE Sra, ELAISA DENBY MARTO- 
HUGHES y su hilo ELL DE LORPA y- su pequeño 
10. 


Madres jóvenes de 
nuestro gran mundo 


¡Foto de Meda! 


Sra, CELICA ACEVEDO SPINELLI DE 
MENDILAHARSU y su hijo. 


Sra. RAQUEL BOFILL MUNYO DE 
SAAVEDRA y sus hijos. 


Pi L perfección de 3u mecanismo 
Y elegancia de lineas en 5u gran 
vamierladd: de mielalos: los Relojes 
MOVADO gozan de unánime 


preferencia en Los cinco Continóntas: 


PRIMEROS p 


REMIOS 


Á 


COMIDA EN HONOR DB LA Sra. DE COIMBRA 


Con motivo de su próxima partida para Buenos Aires, la esposa 
del Ministro Consejero de la Embajada del Brasil, la señora On: 
dina Sgrilo de Coimbra lué homenajeada pcr sus amigas en uno 
de nuestros principales hoteles. Dado el amplio prestigio y las 
simpatías que la distinguida cbsequiada ha conquistado en nues- 
tro medio, esta reunión dió lugar a una elegante nota mundanx. 
En esta loto puede verse a la gentil viajera con sus amigas, 


EN HONOR DE LA ESPOSA DEL MINISTRO DE DINAMARCA 


La señora de Huegh-Schou, presidenta del Club Escandinayo, or- 
ganizó un te en honor de la esposa de! Ministro de Dinamarca 
Sra. Mary Grace Breen de Lund con motivo de su partida para 
Buenos Aires. Asistieron a esta demostración, destacados elemen- 
tos de. nuestro gran mundo social y diplomático, criginando una 
brillante reunión socia”. En esta loto puede verse a la obsequiada 


con los asistentes. 


CRONICA DE LA MODA EN MONTEVIDEO 


Algunos de los trajes que hemos visto 
en los úlimos tiempos: 


EN LA CENA EN HONOR DE LA SEÑORITA 
DE ALISERIS BERNADA 


Srta. Raquel Aliseris Bernadá: traje de 
satin negro. flor antigua de diamantes, re- 
matando el escote en v; tocado de flcres 
en varios tonos de rosa. 

Srta, María Angélica Siajano Wilson: tra- 
je negro con el canesú y las mangas de 
tul en el tono; collar de oro; casauito celes- 
te con plumas en el tono. 


Srta. Ivonne Paullier Sierra: traje de Í:-* 


nilla marrón combinado con terciopelo en 
el tono; locado de flores en color rosa. 

Srta. Susana Barcala Staricco: traje de sa 
tin negro; clips de brillantes en el escota; 
tocado de aigrettes rosa. 

Sria. Socorrito Villevas Morales: traje de 
satin marrón; -tocado de aigrettes turques. 

Srta, María Manuela Gallinal Acevedo: 
traje tailleur de moaré negro; tocado de plu- 
mas fucsia; caravanas antiguas. 

Sria. Noemí Vecino Sánchez: traje negro 
cerrado hasta arriBa con avlicaciones en 
plata; tocado de aigrettes. 

Srta. Perla Hernández Da Silva: traje de 
satin azul; tocado de aigreties celeste. 

Srta. Cristina Mousaués Bonomi: traje de 
línes color verde esmeralda; boina negra 
con detalles verdes, 

Srta, Malena Pérez Marsxiano: traje ma- 
rrón; clips dorados en el escote; pequeño 
locado verde. 


EN LA COMIDA EN HONOR DE LA SE- 
ÑORA DE COIMBRA 


Sra, Ondina Sgrillo de Coimbra: traje de 
seda negra adornado con lazos rosados; sa: 
co de astrakán negro; tocado de flores de 


raso violáceo. 


SARANDI 624 -. TEL 
PUNTA DEL ESTE 


accon cio 


8-04-29 


Sra. Angela Peñaranda de Coimbra: tr>- 
tailleur azul con echarpe de pequin azul 
trico; casquito en el tono, 

Sra, Rosa West de Caubarráre: traje ti- 
lleur negro; blusa de pequin escocés en mu- 
chos colores; sombrero negro con una gran 
moña con el mismo género de la blusu. 

Sra, Estela Pereda Valdés de Escuder Nú- 
ñez: traje de dos piezas en negro..con ador- 
nos en coral; boina negra y coral. 

Srta. Carmen Rodríguez Larreta Ferreira: 
traje de lanilla verde £on botones de cri3- 
Le chaqueta verde; galera marrón muy 
ala. 

Sra. Haydée Ferber de Vidiella: tocado 
en forma de pouf' formado por sesgos ce- 
leste-verdoso, formando los 'pétalos de um 
flor. 

Sra. Maruja Martínez Correa de Follo 
Juanicó: pequeño tocado negro con dos 
enormes paraísos en el tono. 

Sra. Hilsa Sala de Pfeiff Guani: copa de 
lama blanca con motas de plata, enorme 
meña de ¡erciopelo negro muy drapeado. 

Sra. Es.her Garmendia de Vargas: toca 
gris con grandes plumas en el tono. 

Sra. Ema Lussich de Kelly: sombrero de 
terciopelo negro con la parte del ala on 
tul y flores en color rosa. 

Sra. de Palmeiro: saco de astrakán ne- 
gro, turbante en seda negra y verde. 

Srta. Liana Montaño Rovira: traje de seda 
pesada verde oscuto con bo:ones de bron:- 
ce; saco de nutria; sombrero en el tono. 

Srta. Nise Ovino (destacada pianista bra- 
sileña): traje de lanilla negra, en la delar 
tera en celeste pastel y canutillo en negro; 
boina muy grande neara. 


EN EL CONCIERTO DEL SODRE 


Sra. Angélica Sienra Ferber de Amézaca: 
terciopelo negro; sombrero del mis 


forma de lazo «ulsacianc y 


o 


- 9-22-45 


AV. J). GORLERO 


un detalle sobre la frente color turquezn. 

Sra. Laura Vedoza de Uriburu: traje de la- 
na marrón; sombrero de piel de maria y 
fieltro en el tono; manchón de la misma 
piel, 

Sia. Yolanda Turenne: traje negro: mouf 
muy grande, moñas en negro y celeste de 
satín. 

Sra. Isabel Lloyet Capdeville: traje nesra 
de crepe, casco de plumas de gallo con 
las plumas terminando en los costados de 
la cara. 

Sra. Ady Milbern de Supervielle: traje de 
crepe negro muy cerrado; tocado de rlu- 
mas en tonos del gris. roza y herrumbkre 
formando interrogaciones sostenidas per un 
lozo-10sa. 


EN EL ESTADIO CENTENARIO 


Srta. Elina Berro Villegas: traje de lani- 
la negro; moñas de pequin en la cintura; 
pañuelo estampado en violeta en la cabe- 
za; saco de mutria, 

Srta. Enriqueta Iglesias Puig: traje de la- 
nilla mostaza con botoncitos marrones; sa- 
co de nutria. 

Srta. Elena Folle Martínez: traje chemi- 
sier de escocés en rojo y azul; en la ca- 
Pe pañuelo de gasa roja; saco tres cuar- 
OS, 

Srta. Raquel Arocena: traje celeste; pa: 
ñuelo azul en la cabezg; saco de lana. 


EN UNA DE NUESTRAS PRINCIPALES 
CONFITERIAS 


Sra. Edith Palacio de Pintos: traje tailleur 
negro; sombrero de fieltro con una moña 
de terciopelo en el tono. 

Srta. Chabela Zorrilla de San Mar'ín: tra- 
jo tailleur marrón, blusa de crepe aeorga'- 

amarillo muy trabajada. 


se yr 4 


e : A 


SECCION HOMBRES 


| Y | INTERESANTE 
y | qe VARIEDAD de 

| ROPA INTERIOR IDEN +A 

de ABRIGO pa eN | 


Camiseta y cal. 
zoncHlo, finísima 
lana peinada, la 
pieza . . 

$ 


Camiseta y calzoncillo cor- 


to, en gámucina co- 2 20 
lor marfil, la pieza 5 


Camiseta y cal. 
aoncillo, lana ma- y ' . ) 
ENT rrón, gran 340 
$1 "Y F- go, la pie- 
r o 10... 0 : ' 
Camiseta PUrS : AOS y Camiseta y cal- Camiseta y cal- 
lana gris 19% 00 zoncillo, afelpado zoncillo, algo- 
do, muy a Ñ algodón superior, dón afelpado 


suove blanco, la 2_00 beige, la,1 85 


| le "a EEN NUESTRAS 
| i ml TRES CASAS 


Fajas imeñeró 


CASA MATRIZ ESPECIALES PARA 


Av AGRACIADA 2302 PERSONAS 
ESO. M. SOSA GRUESAS, EN TODAS 


LAS CALIDADES 


SUC. CORDON 
Av. 18 be JULIO 1601 
Eso. CARLOS ROXLO 


SUC. GOES E 

Av. GAL FLORES 2341 Camiseta y calzoncillo, 

Eso. M. BERTHELOT algodón egipcio tipo in- 
terlok, la pieza 2 


Reunión en lo de 


Mainero - Rial 
DERECHA: La Srta, Nélida Cachón 


ainero - Rial con mo festeió los quince años en su rest 


Galería Juvenil 


Lo: esposos M 


| tivo de los quince años de su hija: dencia, motivándose una destaca: 
AÁnito: ofrecieron una fiesta en su da nota. En esta foto puede verse 

s dencia. Esto originó una agra- a la joven dueña de casa con 
¡dable nota soc al. En estu io haje que lució en esa ocasión. 


de verse a la joven festejada con 
sus amigos. 


La Sria. Liana Fuster Crossi festejó sus 
quince años, En esta foto puede verse a 
obsequiada con las Srias. Ivetle Malrechauf- 
áb. Beatriz Fernández, Hebe Lorenxi, 
Moreneo, Yolanda Gonzalez, Juana Engel- 
brecht y Ruth Pereira. 


En lo de Omil - ; 
2 Hernández Y 


El Sr. Francisco Omil y 
zu esposa Manuela Her- 
nóndez de Omil ofrecie- 
ron una fiesta en honor 
de su hija Alicia, ac coa 
plir 15 años, En esta 
foto puede verse a la 
festejada con algunas 
de sus amigas en el mo- 
mento (que DOSa pora 
nuesira revista. 


En lo de Fuster - Crossi 


La joven dueña de casa con unos amigos, 
en un momento de la fiesta. 


0) 
o 
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ACEITES FRESCOS ELABORADOS 
AL NATURAL NO A DISOLVENTES 


Lo que es esencial para que resulien heneficiosos a la salud 


¡ “MANZANARES”, TIPO MARSELLA: 


O dE Ls o EE $ 0.80 

LATA DECZCÍATROS. uo il caldo TO 

BIDONCITONDE:S LITRO AA "4.30 
“MARICARMEN” 

/ R EN y SRAN MARCA 

MUITO A) TA o e $ 0.90 

LATA DE ZILITROS Aaa AO 1 1.85- 

BIDONGITO DEIS LITROS toi AS 1.475 
“TRIANA” 

/ DE EXCELENTISIMA COMBINACION: 

AA OSEA SO 95 

LATA DE 2 LITROS ..... Ae A OSAMA E ZOS 

BIDONCITO DE 5 LITROS .......... AS AAN 115.25 


Tenemos envases de 20 y 200 litros, cualquier cantidad y 
ACEITE PURO DE MANI, un gran stock, el litro .... $ 0.85 


NUESTROS ACEITES SON DE FABRICACION PROPIA, «-- 


UNA GARANTIA MAS, PARA NUESTRA ESTIMADA CLIENTELA 


MANZANARES Lu. 


CASA CEN TRAL: URUGUAY 1104-14, Teléf. de pedidos: 83831 - 83832 


SUCURSALES: JOSE L. TERRA 2227, a 24949 

4 RIVERA 2101, Teléf. 47874 

í SORIANO 1329, Teléf. 90560 
:25 DE MAYO 480, Teléf. 82726 
Avda, AB DE OCTUBRE 3760, casi esq. Industria 
COMERCIO 2215 
YACARE 1565, Teléf, 80895 
MERCEDES 1859, Teléf. 47328 
Avda. AGRACIADA 4016, Teléf. 224197 
RIVERA 2751, frente a la Esteción Pocitos 
GRECIA 3522, al lado del Banco República, Teléf. 221381 > 
SAN MARTIN 2640, al lado de la Estación Reducto, Teléf. 23742 


Los pedidos contra reembolso son despachados en el día 


- 


Los abuelos paternos: Anderson Shipp Tru" 


UANDO Mrs. Eleanor Roos 
dueña de la Casa Blanca, 


cibía regularmente a los represen 
invitó varias veces a 
y en más de una 


"5 dependencias 


del Presidente, escu- 
driñaron las crem 
Primera Dama, vieron 1 
de Mrs. Roosevelt en e 
hojearon las revistas en 
de su hija... 
Contrariando al 
sevelt, la nueva 
beih Truman rehu 
re el retraimiento; 
seguir permanecien: 
ta que su alta posic 
te, sorprendió a las cronis 


dinamismo de Mrs, Roo- 
Dama Mrs. Elisa: 
ya la publicidad; prefie- 
su deseo manifestado de 
do en el anonimato has- 
ión social se lo permi- 
tas de la Casa 


las recibió dos veces el 
pción se limitó a 


Es verdad que 
primer mes; vero la rece 
mutuas y meras formalidades 
Para convencerla que las representa 
'solumnistas” no son tan 
se imagina, le soligita- 


de los diarioz y 
temibles como ella 


PA SIA 


A 


Misa Margaret Tru: 
capitán Everett Walk en el 


man, con €l 
baile de la Unión Panamericana. 


mean y Mary Holmes. 


ron permiso para hacerle una demostra- 
ción, una conferencia de prensa “de mues:- 
ira” en la que su secretaria, Miss Reathel 
Odum, asumiría el papel de la Primera 
Dama. Mrs. Truman se mostró inflexible. 

Nada demuestra mejor hasta qué punto 
llega su intransigencia a este respecto que 
se negó a suministrar sus datos personales 
al Comité Nacional Femenino del Partido 
Demócra'a. Tampoco quiso hablar de la 
fomilio del Presidente y de sus antepasados 
cuando la prensa trató, de reunir intorma- 
ciones sobre los miembros de la Familia 
Truman. 

ce. o. 


A un diario de provincia de la Unión, 
al Louisville Courier-Journal, le cupo el ho- 
nor de brindar a sus lectores los primeros 
datos absolutamente cutenticos sobre la 
Familia Truman, con la colaboración de 
una prima del Presidsnte, Miss Grace Clay- 
ton Banta, residente de Louisville. 

El actual Presidente de los Estados Unl: 
dos es descendiente de una antigua familia 
de colonos de Kentucky, llegados a esta 
comarca desde Virginia en 1769. Robert 
Tyler —el primer miembro conocido de la 
familia— y su esposa, Margaret Ballard, 
fundaron con Daniel Boone el primer pue- 
blo en esta región. El 4 de abril de 1780 
nació Nancy, la cuarta de nueve hijos, bls- 
abuela de Harry S. Truman. Ocho años 
después los indios atacaron la colonia de 
los Tyler y. venciendo la desesperada de- 
fensa, penetraron en el interior de la casa 
fortificada. La niña, pese a su corta edad, 
conocía ya. la vida dura de las fronteras; 
Sabía que la única manera de sobrevivir 
era fingirse muerta. Sabía incluso que los 


indios la matarían al menor movimiento; 


creyéndola muerta se conformarían con su 
cabellera. La niña yacía inmóvil en el sue- 
lo y soportó sin un grito el dolor que le 
causó el indio al arrancarle el cuero ca- 
belludo. Durante toda su vida llevó una 
cofia para ocultar las terribles cicatrices de 
su cabeza. 

Años más tarde se casó con el capitán 
Jesse Holmes. La pareja tuvo nueve hijos. 
Una de sus hijas, Mary Jane Holmes, es la 
abuela paterna del Presidente. Cuando to- 
da la familia se trasladó a Westport Lan- 
ding, Mary Jane permaneció en Kentucky, 
contrajo -enlace. con Anderson Shipp Tru- 
man, hijo de William Truman, veterano de 
la guerra de 1812, y Emily Shipp. Su hijo, 
fohn Anderson Truman, se casó con Mar- 
ha Ellen Young, madre del Presidente Tru- 
man, actualmente de 93 años de edad. 

No era posible establecer con la misma 
exaciltud el árbol genealógico de los abue- 
los maternos, Harriet 
Lulsa Gregg. Sólo se sabe que ambos eran 
huérfanos y oriundos Y 
destrucción de las antiguas Biblias familia- 


Los abuelos maternos del 


res en sucesivos Incen 
rier-Journal, 


Días después de 
notas y 
acompañaron, Mrs. 


femeninos de la prensa 
Casa 
200 invitadas a una 
presidencial, enseñándoles 
las nuevas decoraciones 
y la nueva disposición del 
moblaje. Las cronistas vie- 
ron el living de Miss Mar- 
garet Truman, pintado de 
celeste claro. Vieron_ el 
dormitorio de Mrs. Tru- 
man, de color crema, y las 
habitaciones del Presiden- 
te, las mismas que Ocupa: 
ra el extinto Franklin D. 
Roosevelt. Notaron también 
que la mesa de trabajo del 
Presidente Truman no es: 
tá abarrotada de tantas 
chucherías y objetos de 
curlosidad como era en 
tiempo del Presidente des- 
aparecido. 

En un ambiente de sor- 
prendente cordialidad, pa- 
ra ambas partes, se desa- 
rolló el primer té ofreci- 
do a la prensa por la es- 
posa del Presidenie. Las 
cronistas quedaron encan- 
tadas de la sencillez de 
Mrs. Truman y del buen 
humor con que comenta- 
ba sus primeros actos ofl- 
clales en que le costó ven- 
cer su timidez. 

Días atrás. Mrs. Truman 
tuvo que bautizar una nua- 
va escuadrilla de aviones 
de la Sanidad Militar. Nue- 
ve veces golpeó con 
tradicional botella de 
champán en la capota del 
motor del avión; pero la 
botella resistió los golpes. 
No así el avión. La capo- 
ta se hundió. Mrs. Truman 
abandonó toda tentativa y 
casó la botella a un ma- 
yor de aviación. Cuando 
éste fracasó también, en- 
irevó la botella rebelde a 
Miss Margaret Truman 
que la llevó a casa para 
incorporarla en su colec- 
ción de recuerdos...» 


Presidente: Solo- 
mon Youna y Harriet G 


dios frustró ¡oda in- 
vestigación para descubrir nuevos datos”, 
—manifiesta al respecto el Louisville Cou- 


la publicación de estas 
las antiguas fotografías que las 
Elisabeth Truman invi- 
tó sorpresivamente a un té a los mie; 
acreditada en la 
Blanca. Después del té condujo a sus 
jira por la mansión 


ws." lim Anderson Truman, La madro de H 
- ¡adre del Presidente, Truman, “Mrs, Monika 
z ] Ellen Trumem. 


DN uma 


"6 Bnistas tuvieron esta vez ocasión 
Ez con Miss Margaret Truman, 
tica rubia de 21 años de edad, 
“ente graduada en la Universidad 
¿WVashington. Miss Truman, aparen- 
sestaba encantada de la recepción 

Ii alla sociedad washingtoniana ¡co- 
tae a la hija soltera del Presidente. 
l para ella las fiestas y recepcio- 
foco faltan visitas, aunque al es. 
alguien, tiene que avisar a lg 

el portón principal, dejando «no 

mbre y las señas del interesado 


El Presidente Harry S. Truman. Mrs, Elisabeth Truman. 


—Una sola cosa me molesta desde que 
vivo con mis padres en la Casa Blanca — 
dijo Miss Margaret—, La gente trata de 


sino también la hora y minuto de su lle- 


gada, Aún así, los jóvenes que acompa- 


ñan a Miss Margaret Truman, no pueden 
pasar por el portón antes de ser identifi- 
cados por las guardias y los agentes de 
la Oficina Federal de Investigaciones, en- 
cargados de la custodia de la Casa Blanca. 


vincularme en romance sentimental con 
cada uno de los muchachos con los cuales 
estoy bailando... Si no fuera por eso, mi 
vida sería simple. 


En glacial. posan los once de 


NACIONAL terminó 
discreta: Recibió 


ana tara: 


Po A 


Emesio Castro hace efectiva la pera ma 


la primera conquista Du: 135 tricolores, 


Luis 


ramente desviado. 
42 


Nacional. 


xima, 


. por poco no es goal el tiro rasante de Zapirain; pasa liger 


En primer tezmino el peo 


su campaña con una act 


el premio de Mister 


O resultó lo esperado el match entre 
debido a muchas causas; primeramente qué 


terminado el torneo 


riesgos. los tricolores salieron a 
j Desde luego que 


Además 


para dar menda suelta 
sor Medina com 


damental, la entrada de Doldán 
cosas de tal modo que en 
tono con su reconocida categoría y 
de enjundia. Faltó trabazón, codicia, 
dió en una serie de 
nas, anulando casi 


no enhebró 


hizo que Nacional no caminara A 
Después del partido el señor 


su 
Embajador de 


( L premiaba 
compeón. Fué un 


vana de hinchas transporió hasta el estadio dal 


obteniendo 


tusiasmo de la hinchada tricolor. 


El “Cachorro” en acción. mientras Gambetta 


están a la expectativa. 


encontró resistencia en el rival qua cpareció muy 


maniobras personales difizultosas 
siempre la clásica cohesión del five. 
ante todo, la gusencia de responsabilidad y 
ritmo habitucl. 


ueno y Simpatico jugador albo Doldun. 


uación 


Dawson 


Nacional y Liverpool 


campeón no 
disminuido y 
sin mayores 


el 


vá 


la cancha a cumpir, solamente» 
tenían la obligación 
de rendir mucho más pare: dar satisfacción a sus parcial>s que 
toda la tarde, un momen'o propicio 


y esto fué fun- 
plicó mucho las 


ningún momento e. aváney astuyo a 


una sola carga 


crden. El debutunte se Pel- 


y anodi- 
Pero lo 
de rival, 
Estados Uni- 


os 


Rodolfo Pini. en presencia de jas autori- 


la hazaña del 


emotivo. Después una cara” 


Parque Central 
A 


el valioso trofeo, sirviendo el acio para dar rienda sueia al en 


y Pini “grande 


2 da Jobs 


achugeio 


El Embujador de los 
Estados Unidos de Nor- 
te América en el Uru- 
quay, entrega al Presi- 
dente de Nacional y al 
capitán albo la maqní- 
fica placa de bronce, 


Dirigentes, jugadores y 
asociados de Nacional, 
en una gran mamniíes- 
tación llevan hacia el 
Parque Central el tro- 
loo donado por el Em- 
bajador de los Estados 
Unidos de Norte Amé- 
rica. Pese a la tarde 
alacial, esta manifesta- 
e ción tuvo contornos bri- 
indi Tantes. 


OLIMPIA se 


¿En forma brillante 
¡clasificó campeón.- 67 - 38 fué el score 


da En forma categórica y por alto score la bizarra escuadra de Colón obtuvo el Cam- 
000 peonato Willingdon después de una campaña realmente magnífica. Felicitamos a 


l 
á | log muchazhos de Ferrando por esta victoria que habla bien claro del entusiasmo 
| y tesón puestosi por esta entidad de Villa Colén. 


MENTOLADA Y SIN MENTOL LO MEJOR PARA SU CUTIS 


No forma en la cara uno burbujonte e innecesario copo de es- 
pumo. sino una superficie de cremo compacto y denso que 
eblando notablemente la barba y suaviza el cutis por lo oc- 
ción vivificonte de lo LECITINA que contiene. La lecitina es una 
substancia de fundamental empleo en cosmético, por tratarse de 
un elemento fosforado, fácilmente asimilable por la plel, a la 
que fortalece y nutre 


HOJAS pz AFEITAR 


DA SUAVIDAD A SU CUTIS 


Su filo platinado le asegura una afeiltada 
perfecta. Son de más duración y de más 
rendimiento por hoja. 


LOCION TONICA 


Sanmacetio 


(Para después de afeitarse) 


El toque final pora después de afeitorso no pue- 
de ser otro que la LOCION SUAVIZANTE, reco- 
mendada como digno complemento de lo CREMA 
y de las HOJAS SANACUTIS. Con unas gotas 
sobre la cara ligeramente húmeda, experimen- 
tará una inefable sensación de frescura y ha- 
rá que los poros abiertos durante la ofeitada, 
vuelvan a su estado natural 

Lo Loción Suavizante SANACUTIS, es otra pre- 
paración moderna creada especialmente para 
el hombre moderno. 


Escuche lo interesante audición 
*SANACUTIS” por C X 22 Radio 
Universol todos los dios a los 12 
y 45 y Domingos a los 13 y 45 


EN FARMACIAS Y PERFUMERIAS 


DISTRIBUIDORES 


DROGUERÍA SURRACO SOC.LT. 
RINCON 470 


REPRESENTANTE: 
Mm ” 


SUAR ) 
SOC.S.A. DE REPRES, LTDA, 


CA. PSA 


DL TU 


| 


*(MOSTERIO”?,... 


PERSISTE la prohibición. para los 
entrenadores, de penetrar a las 
canchas de fútbol. Este país. cuna 
de los Campeones del Mundo y sin 
duda cuna de entrenadores aveza- 
dos, es el único en el mundo que tie- 
ne esta “contra”. ¿A qué se debe 
ello? Misterio. Los razonamientos no 
deben ser tan valederos cuando en 
las versiones de la Junta sólo se d+ 
ce que persiste la prohibición, se 
dan nombres de los sostenedores de 
la rara teoría, mero no se dice por- 
qué subsiste la medida. Ya hemos 
hablado bastante de esto. Y hemos 
abundado en razones muy importan» 
tes para sostener que los “coachs” 
deben entrar a loa campos de juego. 
Por %l espectáculo, por la corrección 
de los players. Por todo. Aún tene- 
mos esperanza de otro pedido de re. 
consideración... ¿No, Dr. Simón?... 


“ROOSEVELT” Y “VIERA” 


Er Campeonato Competencia se llamó este 
año Franklin Delano Roosevelt, Ha sido 
un homenaje justísimo a uno lde los más 
grandes demócratas del mundo, Y el certa- 
men que empleza todos los años llamado de 
Honor, será “Alfredo Viera”, justo homenaje 
también a uno de los deportistas más fnte- 
gros del nuestro futbol. 

Se trata de dos actos de estricta justicia 
que, para tales, deben ser seguidamente re- 
cordaldhs y sobre todo, en las letras de molde. 
Así como “Roosevelt” apareció a ocho colum- 
nas en los diarios, “Viera” también debe co- 
ronar los titulares de las secciones de depor- 
tes «durante todo este Campeonato. 


> 


ON tres los “Ja- 

mes JJ.” que 
han plcanzado el tÍ- 
tulo mundial de 
campeones de p*so 
pesado: James J. 
Corbett, James J. 
Jeffries y James J. 


IM Jeffries, uno de 

los primeros cam 
peones. mundiales 
de kox, era hijo de 
un pastor, y cuan- 
do se retiró del ring 
se dedicó a predi- 
car el Evangelio. 


Braddock. 


Nos encontramos con el 
Chueco García, conoci- 


do wing internacional argen- 1 
tino. Ss 
—¿Cómo te va? Parece 1 
que jugasle bien en Santia- intervalo 
go del Estero... 
í...; pero abandono el 
fútbol... Con mi cuñado 


acabo de poner un negocio 
que me interesa más... Ya c) 
estoy aburrido de fútbol... 
Son muchos años de lu- 
cha... 

Escuchamos en silencio. 
Era raro que el Chueco de- 
Jara el fútbol, pero... si_el 
negocio era bueno... De 
prontó nos miró y pregun- 


Cómo se llama el que 
contrata los jugadores para 
O a ¿Me lo' presen- 
t "” 


SS SS 
POR CARPENTIER * 


CANZONERY SEGUN ROUX 


NY Canzoneri fué uno de los hombres 

más corajudos que haya bPisado un 
ring. Hace años, cuando todavía no se ha- 
bía inventado la coquilla llamada Everlast 
que acabó para siempre con la epidemia 
de fouls que estaba matando al pugilismo 
norteamericano, Canzoneri recibió en más 
de una ocasión golpes bajos, que si a otros 
los obligó a arrojarse al suelo en el paro- 
xismo del dolor, a él no le impedía conti- 
nuar de pie y hasta perder sin reclamar 
por foul. Así ocurrió cuando su combate 
con André Routis. Por eso, su actuación en 
el cuadrado era un verdadero espectáculo. 
Su más grande admirador fué Jack Demp- 
sey. 


CLAVOS EN LOS ZAPATOS - ' 


(DEL REGLAMENTO) 


se lo solicitan el Juez tiene e: aebar de examinar los botines 
de los jugadores antes de empezar el juego, o durante el: 


El Juez debe expulser del campo de juego a cualquier juga- 
dor al cual durante el juego constate que use: 
Clavos que no estén al nivel del cuero, 
b) Chapas de metal o proyecciones. 
Goma en sus botines o tobilleras. y 
.d) Toras: en las sue.as o tacos de sus botines que no se-ex- 
tiendan de lado a lado de los mismos, que tengan menos 
“de 12 milímetros de ancho, más de 12m 
y que no seún transversales y planas. 
e) Tapones en las suelas o tacos de sus botines que no sean 
, redondeados en su extremo, menores de 12 milímetros de 
En deta: mayores de 12 milímetros de alto, có 


Dorágila-al y del ju 
urante el progreso del: . el 
ala, sin eoparar load apaiaa! 
Din da a Lane A 
sta Regla incluye las hebillas o ganch 
peligrosas en los botines o tobillerass E 


/ ; died. Cáncetas . pis 


KINGSFORD SMITH 


xy 


IX INGSFORD Smith cono- 
ció las emociones de la 
guerra aérea cuando ésta se 
realizaba con aparatos de 
una fragilidad escalofriante. 
Al estallar el conflicto arma- 
do de 1914, fué llamado a 
filas e incorporado al fla- 
mante Cuerpo de Aviación 
Real. El azar quiso poner a 
prueba sus méritos enfren- 
tándolo con el famoso as de 
la aviación germana, von 
Richthofen. Aunaue fué “to- 
cado” por éste, la calidad 
de semejante adversario 
también pone de relieve la 
suya. Kingsftord Smith había 
nacido en Australia, en 1893. 


a 


AVISOS AL ARBITRO 


UN jugador que vuelve al field o que lle- 
ga con retraso cuando el juego es 

empezado sin avisar al Juez, deb= ser amo- 
nestado y sí por esa causa el juego es pa- 
rado se reiniciará con una suelta de pelo- 
ta, de acuerdo con la regla 16. Si comete 
una infracción de mayor importancia, de- 
be ser penado de acuerdo con la Regla 


que infrinja, 


LICE Marble, la 


OMMY Burns, 
Bob  Fitzsim- 
mons, Max Schme- 
ling v Primo Carne- 
ra, son los cuatro 
únicos boxeadores 
pesados no norts- 
americanos que al- 
canzaron el título 
de campeones mun- 
diales. 


hermosa amerl- 
cana campeona de 
tenis, periodista, di. 
bujante de modelos 
y cantante radiote- 
lefó-ica, acaba de 
iniciarse en otra ac- 
tividad, ha sido con. 
tratada como crítica 
de fútbol por una 
broadcasting. 


etros de fondo, 


LOS CHACAREROS 


s' acerca la ópoca de las jl- 
ras de los clubes profesio- 
males al interior. Hay buena 
disposición para que los mejores 
equipos de la primera y de la 
B visiten las ciudades y pueblos 
de campaña, pero para que esas 
Ñ tournées tengan el verdadero 
sentido que merecen, deben ser 
pagadas por la Asociación, Por 
lo menos que la Asociación 0 
los mismos olubes profesionales 
contribuyan con el cincuenta 
por ciento de los gastos de lo- 
comoción para que las entidades 
chacareras, todas pobres, no 
, arrastren un déficit de años por 


nicos o pun- | | tales visitas de cortesía... 


Juez debo imponer esta Re. || 
ación, No. seno: obigación de de- 13 


HE 


deben medir 1 m. 50 de largo. 


Izquierda: El team albo 
que derrochando entu- 
2iasmo, cayó con todos 
los honores frente a un 
team más técnico y ca- 
pacitado. 


Abajo izquierda: El bi. 

zarro team de Peñarol, 

que empató con los del 
Parque, 


En (Cuarta empa- 
faron el clásico y 
en Tercera Peña- 
rol ganó por dos 
a cero en un par- 
lido de mucho 
enfusiasmo 


SE cumplieron en la 
tarde del domingo 
los. clásicos entre los 
equipos inferiores de 
Peñarol y Nacional. El 
saldo final arroja ga 
nancia para los deca- 
nos, ya que en cuarto 
dividieron honores y 
en tercera se impusie 
ron por dos tantos a 
cero, después de de 
mostrar ser mejores en 
una acción de mucho 
entusiasmo. Esta vez la 
técnica brilló por ¡u 
ausencia, pero en ge: 
neral el partido gustó 
por la prodigación de 
todos los players. Con 
estas actuaciones los 
conjuntos de Peñarol 
ratifican méritos ante- 
riores y hablan con elo 
cuencia, una vez más 
de las bondades ya 
probadas de su vrepa. 
rador, Sr. Jorge Clulow. 


Arriba izquierda; El 
tercer team de Peñarol, 
crédito de Jorge Clulow 
que se anotó una bri- 
llante victoria, 


Izquierda: El cuarto 
team de Nacional, que 
en una lucha franca y 
entusiasta dividió ho- 
nores con los decanos. 


CREMA DE AFEITAR 
-Mentolada 


MENNEN 


CONFIENOS SUS RECETAS DE 

A OPTICA Y ARREGLOS DE'ÉENTES 
SEX O ANTEOJOS, Y REPOSICION DE 
5) CRISTALES A OPTICA INVAR 


HERNIADOS 


FAJAS PARA 
/ “PTOSIS” po 
2 GASTRICA E 


[Estómogo _Caldo) y 
afecciones abdomina- 
les. Reductores hernia: 
rios. “Medios” para 
vóricos, Espolderas, 
Suspensorlos, Brague- 
ros pora quebraduros. 
Pidan católogo 


MIEMBROS 
ARTIFICIALES 
Aporotos y CORSES 
pora toda doformo: 
ción, SOPORTES pora 
los pies, PEDICURO 
confienos su recelo 
médica 


LPAÑELLA PORTA 


Ha notado usted tener 


FALSO APETITO? 


Esa es cosa que les sucede a muchas 
personas. Slenten algo así como debilí- 
dad y piensan que lo que necesitan es 
mayor cantidad de alimentos en las 
comidas o entre las horas de comida, 


El Apetito Falso es a menudo uno de 
los síntomas del estreñimiento. Los alí. 
mentos no totalmente digeridos o0bs- 
truyen los conductos, y no nutren 
como debieran. Siendo así, tomar más 
alimentos equivale sólo a aumentar el 
tragtorno. 


Pruebe limplar bien las acumulaciones 
nocivas de los conductos de los alimen- 
tos.'' Es lo primero que debe hacerse 
cuando los intestinos no funcionan re- 
gularmente, Las Píldoras de Brandreth 
le demostrarán su eficacia como:ayuda 
para recobrar la normalidad; son un 
remedio casero de toda confianza. Pura- 
mente vegetal. Usado por muchos años 
en 67 países. Las Plidoras de Brandreth 
son de acción suave pero eficaz; de 
resultados probados. 


TA 


DERECHA: 
TEMPEST tendida er 
plena carrera al pro 
mediar la recta cor- 
tada al frente de sue 
adversarias, 


DEE los comienzos de la temporada: 
pareció éste un año de potrancas. 

Primero Vendetta sedujo de especial ma 
nera; después Chirolita des:umbró al seña- 
la: un record yenciendo a los potrillos, la 
misma Titi Po, hija de Romántico llamó 
lá atención en su triunfal. estreno y Por 
último Imccinada y Tempest, robustecis- 
ron en alto grado la impresión predomi- 
nante. 

Imaginoda, iniciándose en las luchas, se 
impuso por un campo, señalendo 1'24” y 
quintos para los 1400 metros sobre pista 
"chirle" legado a la meta en garboso 
galope zona sus reservas intactas, 

Y Tempest, dos días más tarde, realizó 
similar hazaña, con acción pujante y firme 
de: potranca c.ásica. 

No es necesario nada más para incor- 
porerlas al plano de las que se destacan 
como algo más que promesas gratas. 

Es que ambas son yeguas de buen li- 
sico y posedoras de un excelso pediares. 

Imaginada, como Chirolita y Gótica, es 
hija de L'Oriflomme. de las que crió nues- 
tro Heras Nacional, y L'Oriflamme, cuyos 
hijos Licenciado y Panduro, lo acredituron 
antes en el ambiente maroñense, desciende 
a su vez de Madrigal ll, ganador del Grand 
Prix du Jockey Club en Francia y es visto 
de Brúleur, formidable stayer y gran tras- 
misor de apiitudes de fondo, 

Pero de L'Oriflamme y su origen ya ha 
haob.ado otras veces, así es que hoy me re- 
lerire principalmente a Imagen, lua maare 
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TEMPEST por 1 Must (Tresiete) 
en Yeskita descendiente de 
Mouchette, potranca importa: 
da por la “Petite Ecurie”, que 
se inició en las pistas ganan- 
do en forma espectacular. 


TEMPEST, IMPORTADA DE LA ARGENTINA POR 
LA PETITE ECURIE MAROÑENSE, LOGRO EN SU 
ESTRENO UN TRIUNFO ESPECTACULAR 


IMAGINADA, OTRA L'ORIFLAMME CUMPLIO HAZAÑA 
SIMILAR DEJANDO MUY BUENA 


de Imaginada que es hija de Sir Berke- 
ley, productos de excelentes “racers” en 
ol Río de la Plata como aquel Spiantó del 
Stud Don Pepe, frecuente y lucido gana- 
dor también en la vecina orilla con el 
nombre de Sarcasmo, y Jóey, que se «ad: 
judicá la Polla y el Jockey Club de su 
año. 

Sir Berke:ey es hijo de Sunstar, padre 
también de Alan Breck el progenitor de 
Banderín y Tresiete. En cuanto a Ínsula, 
medre de Imagen: es por Jardy (Flying Fox) 
en Isolina (Achéron) sea hermana mater- 
na del famoso campeón porteño Olascoaga. 

Tiene, pues, Imaginada valiosos antece- 
dentes de sangre como para que puedu 
esperarse que cumpla una campaña en 
consonancia con su resonante primer 
triunfo. 

Ly 

Pero en ese aspecto Tempest acaso la 
3upere. La potranca que adquiriera la sim- 
pática “sportswoman” brasileña Inah de 
Moroes en las ventas realizadas el año 
pasado por la prestigiosa “Petit Ecurie” 
maroñense con elementos importados de la 
vecina orilla y el concurso del martillero 
argentino Don Arturo R, Bullrich, tiene lo 
gue suele llamarse auténtica “sangre real”, 
como que es hija de 1] Must, uno de los 
buenos y más hermosos hijos de Tresiete, 


Escribe: 


“DONCASTER”" 


IMPRESION 


DERECHA: 
IMAGINADA, por L'Oriflam- 
me € Imagen (Sir Berkeley), 
criada por el Haras Nacional 
que al ganar por un campo 
en su estreno dejó óptimo 
impresión, . 


IMAGINADA en ac- 
ción, La hija de L'Ori- 


Y señalando 124” y 
quintos en los 1400 
metros, 


en Yeskita, yegua de extraordinario ori: 
gen. Tresiete, gallardo y dignísimo rival 
del inolvidabl= Cocles'en las pistas, pri 
dujo en el haras grandes campeones como 
Bálbucó, Buba.có (Triple Corona), Partido, 
Limpio, Tónico (Jockey Club» Pellegrini Y 
Copa de Oro), etc., etc. y era hijo a su vez 
de Alan Breck (Sunstar) que dió también € 
Banderín y otios muchos excelentes gena- 
dores. 

La madre de 1 Must, Nigromancia, q«- 
nedora clásica en Palermo, es hija de Gau- 
lois que fuera destacado “racer', descen- 
diente por su pcrte, de Cyllene. 

Y Yesquita, la progenitora de Tempest 
es hija de Botafumeiro en Ecuriel (otra vez 
Cyllene), siendo la madre de Ecuriel, Co- 
madreja por Amianto. 

En lo que respecta a Botafumeiro el pa 
dre de Yesquita, es hijo nada menos que 
de Botafogo (O.d Mam), el “fenómeno” de 
allende el Plata. en la Mouchette (Pieis- 
maritzburg) acoso la más extraordinaria ye 
gua que bisó las pistes argentinas en todos 
los tiempos, ganadora tres veces de la Co 
pa de Oro, una de ellas en tiempo “record”. 

¿Puede haber. algo mejor en materia de 
“pedigrées' ?... 

En Tempest tiene, pues, Alberto Milia 
'pasta” con que modelcr una notable “per: 
former” capaz de hacer honor al “gesto” 
que tuvo la “Petite Ecurie' al importar:a 
conjuntamente con un lote «selecto y nu: 
meroso, algunos de cuyos integrantes ya 
están. mostrando la “hilecha” en sus en 
sayos. 
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indBY-— Mientras vibran las notas del Himno Nacio- 
sb nal coreado por logs asociados, el Presi» 
pinab dente del Círculo, Sr. Mallone, iza al tope 
re (eb del mástil la bandera de la nueva entidad 


de los cronistas demortivos. 


Da una idea de lo excepciona! ubicación de la casa de los cro: 
nistas del deporte csta bellísima nota de la playa Pocitos, tomada 
por Canto desde una de sus terrazas, 


Resultó 
del 


conmemoración 


Círculo de 


del 


A fiesta del Círculo de Cronistas Depor- 
tivos, ya comentada por todos los co- 
legas, resultó realmente grandiosa. Tene- 
mos interés aquí en destacar la camarade- 
ría que reinó en este hermoso acto y el 
firme compañerismo que ha hecho rápido 
camino en todos los afiliados. Desde que 
nuestra entidad inició sus: actividades, se 
ha adelantado mucho en este sentido. He- 
mos aprendido a conocernos y «a compren: 
dernos sobre todo, Por otra parte, la fiesta 
fué también una amenísima reunión social, 
Los familiares de los socios dieron un ex- 
cepcional realce al acto concurriendo en 
cantidad numerosa. De este modo la fla. 
mante sede presentaba un hermoso aspec- 
to, y desde las parrilladas y el suculento 
asado, hasta el lunch, la parte cinemato- 
gráfica y el baile de la noche, todo se rea- 
lizó en medio de la más sana y desbor- 
dante alegría. Hacía falta una fiesta así, y 
sería bueno que ellas se repitieran segui- 
do. Los directivos del Círculo de Cronistas 
están firmemente decididos a programar 
reuniones parecidas a la del 19. Elias 
obran de un modo decisivo en la cordiali- 
dad de los cronistas v de este modo va 
haciendo cuerpo la necesidad de un estre- 
chamiento gremial tan necesario en las Éi- 
las de los periodistas deportivos. 
Anotaremos finalmente algunas gratas 
visitas que fueron cordialmente recibidas 
por lo que tenian de importantes. Los Dres. 
José María Delgado, Constante Roque Tur- 
turiello, Rodríguez Araya, Dr. Rubio (de 
Buenos Aires), el señor Alliqume, Lalo Pe- 
lliciari, 'señor Domingo Lombardi, entre 
otros, fueron muy aplaudidos al hacernos 
el honor de convivir con nosotros momen- 
tos tan gratos. 


Nuestro compañero Perelló, distribuyendo 

la “copa de la 'Paz”, haciendo respetar rl- 

gurosamente la “cola”. En primer término 

Mallone, luego el Presidente electo Cheto 

Pelliciari, a Seca y Julio 
uárez. 


Cronistas 
Da 


Uno de lcs espaciosos y acogedores salones del circulo, reserva: 
dos a la vida familiar y de camaradería de los asociados, 


grandiosa la inauguración de la Sede 


Deportivos y la 


del 


Cronista” 


Saa 


Frento del maqnífiro valacete situado sohre 

la calle Martí y Rambla República del Pe- 

rú, transformado en casa 'de descanso y 

local social de la nueva y simpática entr 
dad periodística. 
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. suliar a su aliada Inglate- 


RON los conquistado- 

res españoles loz que 
primero comprendieron que 
“gobernar es poblar”. No 
es esta una ley de descu 
brimiento casi reciente entre 
nosotros. Aún por la segun: 
da mitad del siglo XVII por 
la falta de una colonización 
efentiva, la posesión de los 
territorios que hoy integran 
nuesiro vaís y otros mucho 
más vastos que pasaron lue- 
ao a formar parte del Bra- 
sil, prácticamente  esocapa- 
ban al dominio de la coro- 
na de España que contaba 
con suficientes títulos para 
detentarla. El impulso colo- 
nizador de Zavala y de Via- 
na había dado aún escasos 
resultados. Existían dos u 
trez ciudades, cabe las cos- 
tas, pero la campaña contl- 
nuaba desierta, poco me- 
no: que abandonada a los 
Charrúas y Minuanes, a los 
malhechores y  contraban- 
distas, y a los portugueses 
empecinados siempre en al 
sueño secular de llevar la 
frontera Sur del Brasil hos- 
ta la margen izquierda del 
Río de la Plata. 

La Banda Oriental era la 
llave estratégica de las más 
ricas posesiones hispanas 
de la América meridional; 
de ahí que su conservación 
fusra la principal preocupa- 
ción de sus virreyes más 
esclerecidos, entre los que 
se contaron grandes capita- 
nes como Cevallos y - de 
Viana. 

En los últimos años del ct- 
tado siglo el horizonte. de 
España se tornaba sombrío, 
cavendo el imperio “donde 
no se puso el sol” en una 
decadencia letal, agobiado 
por el peso de sus viejas 
glorias y la ineptitud de sus 
gobiernos. Las armas de sus 
tercios otrora invencibles 
caían vencidas en la gue- 
rra con Francia; y el valido 
Godoy comelía después la 
imprudencia de firmar la 
paz con este país sin con- 


rra. Pocos meses después 
se encendería la guerra en- 
tre ambos naciones. 

Por aquel entonces había 
sucedido en el virreynato 
del Río de la Plata al des- 
pótico e irrascible Arredon- 
do, el virrey don Pedro 
Melo de Portugal y Villena, 
septuagenario de carácter 
bondadoso pero enérgico, 
cuya existencia se había re- 
partido entre el espartanis- 
mo de los cuarteles y las 
fastuosidades de la corte. Investido de su 
responsabilidad e instruido del estado de 
los territorios confiados a su cargo y de 
ks peligros que los acechaban, dispuso 
que con la mayor celeridad se reforzaran 
las defensas de sus puerlos, se armaran 
boroas cañoneras, y que para resguardo 
de la frontera Este de la Banda Oriental 
se fundara una villa que estaría dotada 
de un fuerte. Con esto se preparaba para 
hacer frente a cualquier sorpresa, y no 
contento con ello, poco después se decidio 
a inspeccicnar en persona los puntos es- 
trotógicos, pasando seguidamente a Mon- 
tevideo, donde los sufrimientos de una gra- 
ve enfermedad se unieron a los achaques 
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Melo. 


Floreciente y engrandecida 307% 
por el esfuerzo de sus hijos. 
ciento 


celebra sus 


cincuenta años de existencia 
Por JUAN CARLOS GUARNIERI 


Uno de los modernos establecimientos agropecuarios del Deplo. 
de Cerro Largo, de las vecindades de la ciudad. 


El Albergue de Menores de Cerro Largo, que funciona en las 
cekcanías de la bella capital del Este. 


de su edad. Enfermo, quiso igualmente to- 
mor el camino del Este para visitar Maldo- 
nado, mas agravada su dolencia se vió 
obligado a detenerse en la entoncas al- 
dehuela de Pando, donde expiró el 15 de 
abril de 1797, Esto fué el único virrey que 
falleció en nuestro suelo. 

...o 


Fué en cumplimiento de las órdenes du 
este personaje de paso tan fugaz por nues- 
tra historia, gue en junio de 1895 llegaron 
al lugar antes conocido con el nombre de 
la Guardia Nueva del Cerro Largo, el ca- 
pitán de infantería don Agustín de la Rosa 
y el teniente de caballerías de blanden- 


ausa don Manuel de Lezara- 
de una corta 
comiliva. Daspués de cabal: 
Gar por la pequeña planicie 
mo so oxllende a ambos la- 
dos del arroyo hoy llamado 
Conventos, y que aquellos 
hombres confundieron con el 
Tacuarí, desmontaron en la 
parte que les pareció más 
conveniente y dieron en se- 
aulda comienzo a su comeiil- 
do. A unos centenares de 
metros se cerraba sobre el 
regato el bosque virgen, 
donde el indio y el puma no 
eran todavía sxtraños; a lo 
lejos, 8n dirección a las tie- 
rras portuguesas, se elevaba 
coronando un horizonte de 
soledad el bello Cerro Largo 
y alzaba al ras de su línea 
sus azuladas orejas el Gua- 
zúnambi, no desmintiendo a 
la distancia su nombre bár- 
baro y dulce que significa 
“orejas de venado”. En to- 
das las lejonías se recorta- 
ban las moles cerúleas de 
las cuchillas, y encontrar un 
vestiglo de la obra del hom- 
bre sobre el salvaje escena- 
rio era tarea poco menos 
que imposible, 

Alí, sin “brújula "ni otro 
instrumento alguno”, “con 
una cuerda de trescientas 
varas”, “tomando como ba- 
Áse los cuatro vientos cardí- 
nales e invocando el santo 
nombre de Dios”, aquellos 
rudos capitanes se dieron a 
la tarea de delinear el pue- 
blo qus había de nacer. Pri- 
mero cuadraron la Plaza, co- 
razón de todo poblado colo- 
nlal, frente a la cual se ha- 
brían de alzar a un tiempo 
la iglesia y los edificios pú- 
blicos, y luego señalaron 
unas pocas calles demar- 
cando sus solares. 

El 27 del citado mes la vi- 
lla pudo darse por fundada, 
labrándoze el acta de prác- 
tica, en la que se hizo gons- 
tar que se habia resuelto, 
con la aprobación de todos 
los congregados, que se lla- 
mase villa de Melo, en me- 
moria de la liberalidad del 
virrey por cuyo deseo se ha- 
bía creado, reservando a su 
elección “el santo tutelar que 
debía elegir por Patrono v 

ogado”, : 

Pero don Pedro Melo de 
Portugal y Villena no pudo 
cumplir con este piadoso de- 
seo, quedando luego la ciu- 
dad —al erigirse en curato 
en 1805—. bajo la advorr- 
ción de San Rafael, en ho- 
mendje a otro virrev —éste 
k de triste memoria— el Mar- 
qués de Sobremonte, quien llevaba esa 
nombre. Más tarde se le dió también por 
patrona a la Virgen del Pilar. 

Un día despues de la fundación se con- 
cedió el primer solar del nuevo poblado a 
un cierto Juan Díaz, “casado y con fami- 
lia”, y otros agraciados fueron luego José 
Muñoz, Roque Alemán, Manuel Sanguino, 
José Agustín Zurruaga, José Rocha, Andrés 
Chichón, Manuel Romos, Matías Silva, Bar- 
tolomé Neyra, Gerardo Arpuín, Pedro Pa- 
blo Pona, Martín Ybarra, Andrés Freyre, 
Francisco Navarro, etc. etc. 


No prooresó la ciudad tal como podían 
desearlo las autoridades coloniales. Duran- 
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Niñas de la sociedad melense, De izquierda 
a derecha: Negrita Brum Perdomo, Martha: 
Eccher lsasa y Nelly Navarrete Noblía, 


te muchos lustros el desierto lx oprimió en 
su seno; el adelanto de la campaña se 
obraba lentamente; el indio todavia queda- 
ba. allí escurriéndose entre las lejanas sie- 
rras y los cercanos bosques; el contraban- 
dizla y el portugués continuaban sus co- 
rrerías... Lejos del mar, que fué el cami- 
no del progreso de la Edad Media de la 
colonia, su población se encontraba casi 
aislada, blogyecda por cien leguas de tie- 
rra desolada, Pero cumplió su misión. El 
viejo virrey Melo no se había equivocado. 
Desde sus humildes comienzos, quarneci- 
dos sus hoscos cuarteles por dragones o 
blan: mames — los labreles del desierto —+. 


allí quedó erguida como un bastión avan- 
zado de la civilización y el poder hispáni- 
co, husmeando vigilante la cercana fronte- 
ra que debía dividir con el tiempo los pre- 
dios de dos pueblos hermanos. Conquista- 
da la Independencia. esta misión continúa 
cumpliéndose, y se convierte entonces en 
Al baluarte de la orientolidad en el lejano 
Este, 

Entonces crece. Las tropas de carretas 
perezosas se suceden incansables en sus 
caminos, entre campos que se van poblan- 
do, mientras tempestades de sangre y de 
heroísmo sacuden la patria entera. Los ten- 
sos alambrados van teemplazando a las 
agresivas y rústicas murallas de piedra 
que dividen sus grandes estancias, magní- 
ficas como feudos... Cuando por fin llega 
el ferrezarríl, dejando de lado los Baña- 
dos de Medina, ya la ciudad es mayor de 
edad. Ya tiene sus bellas historias y sus 
dramas, ya tiene una vida propia, una tra- 
dición recla de romance y de hidalguía 
que_no se perderá jamás. Sobre el diáta- 
no Conventos, bajo aquel cielo dulce y lu- 
minoso de Cerro Largo, se van extendien- 
ao las huertas perfumadas; las tapias blen- 
quean entre los verdes ngraniales que nie- 
van sus azaharez en cada primavera; los 
frutales opulentos que inclinan sus ramas 
bajo el peso de sus bayas 'muestron ave 
aquella tierra es pródiga y generosa. La 
vecindad con el Brasil le tras no vbocos 
matices de su vida; la lengua lusitana no 
tiene ecos extraños en sus calles, en cuyus 
casas de vastos muros y de rojos tejados 
—las de un ayer no lejano— se evoca :0- 
davía hoy con algo de melancolía la vida 
sencilla y apacible de la colonia. 
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Ciento cincuenta años de vida tiene hoy 
esta bella cludad, que yg fué señalada por 
“cabeza de Departamento” en 1816, du- 
rante el gobierno de Artigas, El viejo ba- 


Una parte de la Plaza de Deportes e la 
ciudad de Melo, durante una demostfición 
de ejercicos gimnásticos. 


aaa paar 


luarte dió sus frutos y luego mucho más. 
En medio de una vasta zona ganadera se 
enrigueció y contribuyó no poco a la rique- 
za y el adelanto del país, dando a la vez, 
lustro tras lustro, muchos hijos que pue- 
den llamarse ilustres, porque contribuyeron 
al engrandecimiento de nuestro progreso 
y de nuestra cultura, Hoy Melo es una de 
las ciudades más florecientes del interior, 
y entre sus rientes caseríos y sus blancas 
calles hormigonadas ahora nos resulta di- 
fícil imaginarnos aquella breve y desierta 
planicie, donde un día de junio del año 
1795, dos rudos capitanes hispanos, sin brú- 
jula y sin más instrumento que “una cuer- 
da de trescientas varas”, tomando como 
base los cuatro vienios cardinales e invo- 
cando el santo nombre de Dios”, cuadra- 
ron una plaza y señalaron calles para dar 
un nuevo hógar a un pueblo que todavía 
estaba por venir. 


COMO ELIMINARLO 


La Crema MERRICK no es un depilatorio. 
Es una crema suavizante y embellecedo- 
ro, cuya principal propiedad consiste en 
ir reduciendo gradualmente. el vello de la 
caro hosta su completa desaporición, con- 
trariamente a lo que sucede con los de- 
pilatorios y las hojas de afeitar, que tie- 
nen el inconveniente de hocer crecer el 
vello con más fuerza. Después de algu 
nas aplicaciones de esta crema, el vello 
de la cara comienza a debilitorse y re- 
ducirse hasta llegar a su completa desa- 
parición, 

La Crema MERRICK no es irritante ni tie- 
ne olor-y está elaborada con la planta 
Hernandia, originaria de los Guoyanas. 
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En el Instituto Histórico se conmemoró el centenaric del reccno- 

cimiento de la. Independencia de' Paraguay, acto que. fué presi- 

dido por el Ministro de Instrucción Pública y al que asistio nu: 
merosísimo público. ' 


Con motivo del nombramiento del Arquitecto Horacio Azzarini co- 

mo Director de Enseñanza Secundaria, los profesores del Liceo 

Rodó. del cual el Arq. Azzarini lué Director, le ofrecieron una 

demostración, en el curso de la cual el pianista Hugo Balzo eje: 
cutó varias composiciones. 


EXPOSICION DE GRABADOS EN EL 
> Y SUBTE 


Una valiosa exposición de grabados 
antiguos y modernoz vertenecientes a 
colecciones pariiculares de nuestro 
país fué inaugurada en el Subte, ba- 
jo los auspicios de la Comisión Mu- 
nicipal de Cultura, asistiendo repre- 
sentantes de los Poderea Públicos, de 
la Diplomacia, y de nuestros más 
destacados medios sociales y cultu» 
rales, En la foto aparecen el Presk- 
dente de la República, el Ministro de 
Instrucción Pública, el Intendente de 
Hiontevideo, diplomáticos y mliem- 
bros de la Comisión de Cultura du- 
rante el acto inaugural, en el que 
habló el señor Orestes Baroftio, en 
nombre de la entidad oraanizadora. 
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El Club Católico celebró el 70% aniversario de su fundación, con 
un acto al que asistió nuestra sociedad más calificada, En la no- | 
ta gráfica aparece el Nuncio Apostólico Monseñor Alberto Leya-- 
me; el Embajador argentino y otras destacadas figuras. 


W 


La iniciación de la campaña financiera para lograr fondos para 

la Asociaciór, del Niño Lisiado, benemérita institución que rea: 

liza una maghítica obra en nuestro país, lué acompañada por un 

gran éxito. Momento en que el profesor Oscar Maggiolo hace uso 
de la palabra. ; j 
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Ma vuelto de E. Unidos el Sr. Raúl Capurro 


e 


Bo. de llegar «a 

nuestro país, des- 
pués de una estada 
de seis meses en Es- 
tados Unidos, el senor 
Raúl Capurro, perte- 
neciente a la Direc- 
ción de “Publicidad 
Capurro y Cía,”, Co- 
mo es sabido el señor 

urro fué invitado 
por el Coordinadcr de 
Relaciones  Interame- 
ricanas, Mr,  Nel:on 
Rockefeller, para vis!- 
tar en el gran país 
del Norte, las organi- 
zaciones publicitarias, 
las escuelas de peric- 
dismo y las industrias 
y +nNiadaos reiacio- 
nadas con la propa- 
ganda y la prensa, Y 
nuestro compañero realizó una intensa ta- 
rea de estudio y observación en las más 
vastas ins.iituciones de. aquel carácter, en 
las que pudo recoger un importante cau- 
dal de experiencias, que le servirán para 
desarrollar, en nuestro país, directivas fla- 
montes en los temas cue motivaron su via- 
jo y su labor en Estados Unidos. Además 


EXPOSICION FERNANDO LAROCHE 


En el Salón Caviaglia se inauguró una ex- 
posición de obras del pintor Fernando La- 
roche, que cumplió tan amplia tarea pictó- 
rica en nuestro país, después de haber lor- 
mado «tu personalidad en su país natal 
Francia. La exposición consta de más de 
cuarenta obras, la mayor varte paisajes de 
Europa y .de América, y varios retratos, 
Numeroso público ha concurrido a esta 
interesante muestra. 


el Sr, Capurro, en cronicas 


eme fueron pu- 
blicadas en “MUNDO URUGUAYO” y que 
nuestros lectores conocen, se asomó al pa- 
norama político, sociai y sentimental de la 
gran nación, en la aus ha vivido durante 
un lapso de tiempo en que pudo apreciar 
log esfuerzos heroicos del frente civil por 
la victoria «y la actitud de .odo un aran 


pueblo trente a los severos problemas de- 
rivaodos de la guerra. 


En la foto aue acompaña. estas líneas 
aparece el viajero junto a los miembros de 
su familia y a empleados de “Publicidad 
Capurro y Cía.” y de MUNDO URUGUA- 
YO que fueron a recibirlo. 


EXPOSICION PICTORICA DE JOSE M. PAGANI 


En el C'ub Empleados Casas Importadoras de Car- 
bón. e iniciando el ciclo cultural 1945 de dicha 
entidad, se inauguró una exposición de cuadros 
del pintor compatriota José María Pagani. La ex- 
hibición. se compuso de 23 cuadros de composi- 
ción, paisaje y dibujos, en los que las expresivas 
cualidades del artista han tomado una renovada 
evidencia. y lo muestran en una laudable tarea 
de superación, Numeroso público asistió al acto 
inaugural y ha concurrido a la exposición. 
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La señora de al lado 
lava mucho y lava bien,. 


...pero naturalmente, enjuaga 
siempre la ropa con Azul de Reckitt 
y ¡claro! le queda que da gusto 
mirarla, de fresca y de blanca. 
Haga Ud. lo mismo. Use siempre 
Azul de Reckitf en el último enjua- 
gue y verá, encantada, que todos 
admiran la blancura de su ropa. 


Exija el 
legítimo 
AZUL 
DE RECKITT 


EL CARACTER Y SU 


INTERPRETACION GRAFOLOGICA 


Por el Dr. Edwin Gerd Bernstein 


NINON, — La repetición persistente de cur. 
vas con dirección izquierda, no es buena señal, 
Ud, frente a la vida, tiene muchas opiniones 
erradas y prejuicios falsos, de modo que no 
deb= extrañarla el que muchas cosas y he- 
chos que acontecen no coincidan con su opi- 
nión. Con inquieto afán de actividad y aspi- 
raciones imposibles, no se puede' llegar a 
prestar servicios positivos. Lo que le hace fal- 
ta es un poco de autoreflexión, disciplina y 
autoeducación. Seguramente será un valioso 
auxiliar suyo, ese conye2cimiento de tener de- 
fectos y de estar dispuesta a hacer todo lo 
posible por corregirlo. Y además, le ayudará 
su natural aguidad para señalarse meta fija. 
Su femineidad, que en el fondo es la base de 
muy buena naturalidad, no debe llevarla a 
la pedantería, Romanticismo. Deseo y sueño 
de felicidad y amor, hasta coquetería natural 
no son defectos, sino una base de lo más 
sano para toda mujer. Pero pueden convertir. 
s= e1 defectos, cuando se superan para con- 
vertirse en algo así como anzuelos de efec- 
tos, y cuando llegan a expresar como con. 
secuencia, la sensualidad. Su vida sentimeri- 
tal es muy buena, fácilmente influenciablc, 
pero también fácilmente desengañable. Sea 
prudente en la elección de sus amistades por 
es2 motivo, pero una vez iniciada un amis- 
tad sincera, cultívela, para desarrollarla cn 
sentido positivo. Su actual nerviosidad es con. 
secuencia de las cualidades expuestas. Cuan- 
do ligue a un autocontrol, también clla se 
sevenará. 

ULISES, — Las perturbaciones de su vida 
espiritual se reflejan netamente en su escri- 
tura. Ud. sufre bajo situaciones que pertur. 
ban absolutamente su «equilibrio espiritual y 
no le permiten, por lo tanto, establecer una 
relación constante entre Ud, y el mundo. No 
tlene malas condiciones, pero las buenas están 
totalmente desplazadas, como consecuencia de 
las situaciones citadas. A eso se 'agrega que 
Ud, se encuentra en una edad en que todo 
el desarrollo tiene una influencia notable so- 
bre el espíritu. Su fantasía le seduce, por 
consiguiente, a observaciones irreales que re- 
presentan un gran peligro para Ud. Le acon. 
sejo que con la urgencia del caso consulte 
ÍÁa un especialista de nervios, o mejor, a un 
psicoterapéutico, para evitar el llegar a un 
extremo en que un auxillo es casi imposible. 
Recién cuando llegue a solucionar ese aca- 
lambramiento interior, su nerviosidad cederá 
y Ud. podrá llegar a una serena consideración 
de la vida en general y su desarrollo carac- 
berológico será normal, En este momento no 
puedo darle otro consejo, 


CONDICIONES FUNDAMENTALES PARA EL ANALISIS E 
INTERPRETACION GRAFOLOGICA DE LA ESCRITURA 


Es absolutamente necesario cue los interesados en esta Sec. 
ción envíen sus manuscritos de acuerdo con las siguientes con- 


diciones: . 

1. — Enviar tres hojas de tamaño común escritas, en papel 
sin raya, con tinta y con útiles habituales (buena pluma y buen 
apel). 
E TA — Los manuscritos enviados no pueden ser copias, El texto 
es totalmente indiferente, pero tiene que ser escrito con natura- 
lidad, sin dibujar las letras. 

111. — Indicar sexo y edad, Manuscritos infantiles no pueden 
analizarse si el autor o la autora tienen menos de nueye años. 

1V. — Enviar el material en sobre cerrado al Administrador 


de este semanario, Sr, Castells Carafí, adjuntando la cantidad 
de cincuenta centésimos en sellos o timbres de impuesto, 
V. — Firmar con seudónimo, para evitar confusiones, 


BASUALDO VIEJO, — En todos sus pensa. 
mientos, así como en todos sus actos, inter- 
viene en gran parte su vida emocionu!. Su 
corazón es de por sí compasivo y fácilmente 
ganable, busca relaciones rápidas y Ud. mis- 
mo seguramente da mucha animación a un 
círculo de amistades y ha de ser persona bien 
vista. Y todo eso no tiene su origen en una 
fantasía excesiva, sino en una especie de sa= 
na comprensión humana que le ayuda a ven- 
cer muchas situaciones con buen humor y 
alegría. Su poder de apercepción es muy mó- 
vil y es muchas veces original en sus 20n. 
cepciones. En general, no le gusta actuar de 
acuerdo a determinado modelo. Todas las 
unidades le desagradan. De modo que Ud, es 
uno de los pocos caracteres que en esta época 
han conservado un buen equilibrio interno. 
Puzds* que a veces Ud. parezca un poco ex- 
travegante, terco y caprichoso, pero en el 
fondu siempre sabe lo que busca e intenta 
conducir el barco de su vida acertadamente 
y con serenidad, Una vez entusiasmado por 
algo, es un defensor tenaz de ello y lógica. 
mente tambiés es buen- amigo y digno de 
confianza en sus relaciones personales. De 
modo que debe rechazar todas las dudas de 
sí mismo. 

DON CARLOS II. — Observando previa- 
mente su exterior, así como se manifiesta al 
observador podría apreciarse en todas sus 
apariencias una cierta nota de pedantería, que 
también se refleja netamente en sy escrita- 
ra. Su conducción €s muy medida, muy re. 
servada, pero puede adquirir, frente a perso- 
nas socialmente inferiores, una especie de 
confianza paternal. La falta de entusiasmo y 
todos sus intereses están repartidos muy des- 
igualmente, No puede dudarse de su buera 
educución e ilustración, ni de que ésta se ve 
completada por una cierta reflexión. Su no. 
der de observación está muy bien desarrolla- 
do, pero lamentablemente todos sus juicios y 
todas sus conclusiones están influenciados 
por posiciones y prejuicios ya existentes. Si 
bien, en general, su espíritu emprendedor no 
es muy ágil, y no aprecia perturbaciones en 
su vida privada, tiene sin embargo un sierto 
sentido de negociante, así como lo trae con- 
sigo el desarrollo de la vida diaria. Pero 2sas 
imágenes de la vida interior creadas por ¿os 
deseos, tienen en Ud. otra dirección. Interior. 
mente puede apreciarse hasta un idealismo, 
que supongo de tintes religiosos. No está li- 
bre de amor propio, pero no lo confiesa en 
la vida exterior. Hasta se considera a vecos 
como una naturaleza extraordinaria, extraña, 
y crec que en realidad puede tener mucha 
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importancia y desempeñar un papel verda- 
deramente singular. Lo que en la vida exte. 
rior trata de ocultar con tanta insistencia 
se manifiesta con singular afirmación en su 
escritura; me reflero a ese afán de ser algo. 
¿Por qué vive así, con dos caras, con dos fa- 
ses; por qué. deja llevar a cabo esa disputa 
de dos principios del ser en su espíritu? 
¿Quiere convertirse a sí mismo y a la fuerza 
en un neurótico? No es vergonzoso el tener 
aspiraciones. No es necesario mostrar a los 
demás una falsa máscara, cuando don sinc2- 
ridad y rectitud se aspira a algo supericr, 
Armonice su querer y actuar con su verda. 
dero sir, porque de lo contrario llegará a 
arrepentirse amargamente y quien sabe sj 
entonces no será demasiado tarde para repa- 
rar el daño. 

DISEEADA, — Su escritura tiene todas las 
características de una personalidad intelec- 
tual, extraordinariamente móvil. Es muy ágil, 
impulsiva e interesada en todos-los problemas 
de contenido i:ztelectual o espiritual. Sabe 
seguir e investigar todo con perspicacia y en 
todas las circunstancias hace gala de presen. 
cia de espíritu y de serenidad. Es natural que 
con esas condiciones, su inteligencia, poder 
de observación y de análisis teorético, estén 
biea desarrolladas. Hasta puede decirse que 
von respecto y frente a los problemas del mo- 
mento no le falta absolutamente nada. Pero 
sí le falta constancia y paciencia. Ud. cs un 
poco apresurada en el juicio y su facilidad 
para las combinaciones intelectuales la indu- 
cen a tomar decisiones hasta un poco Írre. 
Tlexivas. Ud, dispoze de extraordinaria am- 
plitud frente a todos los conceptos, un hori- 
zonte intelectual admirable, pero le falta una 
visión disciplinada y objetividad insobornable. 
Desde el punto de vista emocional no se le 
puede negar participación compasiva en las 
miserias y desgracias ajenas, y debido a su 
buen grado de cultura cozoce también las 
obligaciones de la convivencia social. Sí bien 
su egoísmo es en general el normal, rara vez 
actúa egocéntricamente, sino que frente a las 
solicitudes de los demás demuestra una acti. 
tud más bien favorable y dispuesta. Lo que 
le hace falta es una profundización de su 
personalidad y una educación especial ten- 
diente a fomentar su constancia y concentra- 
ción. 

PAISANO CURIOSO. — En general es Ud. 
una persona consciente de sus aspiraciones, 
con un camino claro y preciso ya trazado y 
cuya priscipal cualidad es una voluntad enér. 
gica, que sirve de base a todas las otras cua- 
lidades positivas de su_YO. Con rápida aper- 
cepción, buen poder de observación y fácil 
orientación, une una posición real y compren. 
siva frente a la vida. Súmese a eso su nr2- 
disposición natural a reflexionar todos sus 
hechos, y se comprenderá que Ud. en todo 
proceúe acertadamente. Pero no por eso se 
caracteriza en Ud. un hombre que sea exclu- 
slvamente intelectual y reflexivo, sino que, 
además, su rica fantasía es cuna de muchas 
ocurrencias felices. Esto es prueba de que 
también su vida emocional es normal, lo que 
le permite dar a todos sus actos un sello ner. 
sonal. De modo que Ud. no es de ninguna 
manera un hombre consagrado únicamente a 
sus negocios, a su profesión, sino que ademés 
es sociable, afirma la vida y sabe vivirla, Co- 
mo en la elección de sus amistades no sólo 
se guía por su corazón siño que consulta su 
razón, me imagino que en general sale eyi- 
tarse desengaños, valorizando las amistades 
duraderas. Si a pesar de todo eso hay que 
contar con la posibilidad de pequeños con. 
Mictos interiores, eso se debe a que sus in- 
clinaciones intelectuales y prácticas, es decir, 
necesarias, se pueden proyectar en desacuer- 
do con su YO, . 

LE ATTENDRE, — Si Ud. tiene la costum. 
bre de hacer de noche una especie de balan- 
ce del día transcurrido, se habrá percatado 
que muchas veces sus posiciones y actitudes 
han estado consciente o inconscientemente en 


contradicción con su YO, Es de importancia 
que Ud. sepa que su fantasía excesivamente 
rica, la lleva a una posición absolutamente 
irreal frente a su YO. Ud. es una persona 
inteligente,” que sabe observar bien, pero a 
la que le falta nada más que seitido de la 
realidad. No sé si alguna causa exterior, al- 
gún vuelco de la vida, la ha llevado a esa 
posición, que en el fondo no está de acugrdo 
en. ebsoluto con su personalidad. Ud. no de- 
bería seguir las opiniones que están en boga, 
sino tratar de interpretar su propio papel co- 
mo mujer, ya que para eso tiene todas las 
condiciones naturales, No le falta compren- 
sión, pero no sé por qué tiene esa tenden. 
cia a considerar todo desde un punto de yista 
negativo. Es eso que impide el desarrollo e 
su personalidad. Trate de considerar todo con 
am2r, paciencia y constancia, y su YO llega- 
rá al desarrollo sano que necesita, 

GIFFORD. — Madame de Stael, la inteli- 
gente filósofa francesa, dijo una vez: “El 
amor es sólo un episodio en la vida de un 
hombre, pero es toda una historia de la vi. 
da de una mujer”. Su' escritura refleja todos 
los rasgos de pronunciada femineidad, que me 
permite, deducir que su historia como mujer 
se completará, Su vida emocional es extra- 
ordinariamente intensa, y todos sus senti- 
mientos desde el comienzo al fin, sufre la 
influencia de su femineidad, y son conforma. 
dos de acuerdo a ella. De ahí que en el trato 
personal sea gentil, liberal y siempre dispues- 
ta para la colaboración y ayuda social. Su 
fantasía es muy buena y le agrada consolarse 
de todas las dificultades, remontándose a sue- 
ños de felicidad y construyendo castillos en 
el aire, Creo que se encontraría en una situa. 
ción bastante delicada si alguna vez tuviera 
que vencer obstáculos serlos y difíciles 
Pero de presentársele la vida allanada y en 
condiciones normales, siempre sabrá cumplir 
con su deber y en eso su inteligencia, su 
afirmación de la vida y su poder de opinar, 
típicamente femenino, le serán entonces po- 
derosos auxiliares, 
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Gracias a esas extremidades aplanadas y prensadas! 
No hay otra Toalla Sanitaria con esta caracteristica 


distintiva y 


En el mundo entero, más mujeres compran Toallas Sanitarias 
*Kotex qua de todas las otras marcas juntas. — ("Mara Registrada.) 


patentada 


clio cli do caca 


MUSICA 


CONCIERTO SINFONICO EN EL 
"VICTORIA HALL" 


gro le dirección del maesiro Erick Si- 
mon, se realizó en la noche del pasado 
lunes 18 de junio, un nuevo concierto sin- 
fénico a cargo de la Orquesta del Instituto 
Cultural Anglo - Uruguayo. En el programa 
figuraban obras de Boyce. Haydn, Haendai 
y del autor moderno Walter Leigh. 
Después de esta audición. cabe consig- 
nar, con alegría, el hecho, de haberse con- 
firmado plenamente las legí.imas esperan- 
zas que tal organismo musical había per, 
mitido forjarse a través de su primer con- 
cierto, dado a fines del año pasado. Erick 
Simon ha logrado dotar de una rara ho- 
mogeneidad a su pequeña orquesta, inte- 
grada en su mayoría por artistas muy jó- 
venes, que pueden así desarrollar sus 
av'itudes y que les permitirán, muv pronto, 
abordar la sjecución de cualquier música. 
Deba señalarse, sobre todo, la magnífica 
-xpresividad de su núcleo de cuerdas, que 
oses una flexibilidad ya sorprendente, de- 
mostrando una modalidad cantante pura 
“yy coherente, Como primer violín, figura la 
Sra. Esther Manevich de Simon, a quien 
nuestro público conoce ya como arista de 
aran musicalidad y de técnica segura. Er 
el concierto dado últimamente, tuvo inter- 
vención solistica Mercedes Olivera de 
Cowling, en las versiones de las obras de 
Haydn y de Leigh. El “Concierio para pla- 
no y orquesta” de Walter Leigh. ostenta 
aran seguridad de escritura y una feliz dis- 
ión de las partes concertantes. La par- 
o pianística está tratada con gran riqueza, 
habiendo sido cumplida por la Sra. de 
Cowlina.con muy clara digitación y con 
adecuado sentido dinámico. En su conjun- 
o, este Concierto (que constituía un estreno 
para América) no presenta, sin embargo, 
rasgos que lo hagan trascender de los !i- 
mites de una “obra bien hecha”. 
En el “Concerto Grosso” de Haendel, la 
Orquesta del Instituto Anglo- Uruguayo .u- 

a dura prueba su capacidad expresiva, 

Jarándose una ejecución digna de conjun- 
ins rumentales gue han llegado ya a 

su nJdurez. 

Nuevamente saludamos, por lo tanto, al 
iro Eric Simon como un verdadero 
ador y a la vez eficaz dirigente de 

onjuntos orquestales. El jusio éxito obte- 

nido en este segundo concierto, debe cons:- 
tituir un verdadero estimulo para este nue- 
vo organismo musical que comienza su 
vida artística. 


NOTABLE RECITAL DE 
ERCILIA QUIROGA 


El miércoles 20 de junio, en el Ateneo, 
cisistimos a un resital de canto que re- 
vistió caracteres de velada de verdadero 
arte, a cargo de la mezzo-soprano Ercilia 
Quiroga, Á iravés de un programa variado 
y muv bien compuesto, demostró su exta- 
ordinaria capacidad interpretativa, a la cual 
sirve plenamente su cualidad “instrumen- 
lal”, revresentada-por su voz, llena, homo- 
cénea y muy bien timbrada. Sus versiones 


de obras de Cluzeau Moriet y de Fabini, : 


pueden ser calificadas como verdaderas 
creaciones interpretativas”, Pocas yeces 


por R.E.L. 


pudimos oír estas obras zon tal calor emo- 
siona. y con tana autenticidad en el acen- 
to. En idéntico plano de eficacia debléra- 
mos de colocar sus versiones Je /fe “aime” 
y de 'Un reve”, de Edward Grieg, cuyo 
encendido y fino lirismo trascendió plena- 
mente en el arte vocal de Ercilia Quiroga, 
figura aus uctualmente ocupa un privilegia- 
do puesto den.ro de nuestras ¡:érpretes de 
la música de canto. 


FRITZ  BUSCH ESTRENO LA 
"22. SINFONIA” DE MAHLER 


NTE esta desmesurada Sinfonía, estrena- 

da por Fritz Busch el sábado 23 de ju: 
nio en el SODRE, nos hemos repetido (qui- 
zá por movimiento de auténtica necesidad 
de defensa del espíritu), la famosa frase de 
Debussy: “Ne nous éssouflons pas ú faire 
des symphonies: faisons des opérettes...”. 
La 2% Sinfonía de Mahler constituye una de 
esas concepciones mastodónticas, hipertró- 
ficas y nulas, que exponen con toda crude- 
za la desproporción inmensa entre la idea 
musical (no digamos de la filosófica) y los 
medios puestos en juego. Orquesta sinfó- 
nica numerosisima, solistas, coro y g9rupo 
auxiliar de meiales: noventa minutos de 
ejecución, etc. para no dejar como saldo 
espiritual sino la sensación de un pésimo 
austo, una burda filosofía, escéptica y ma- 


ViTRI 


E 
cabra, y una música que, pese a toda Bu 
grandilocuencia, no agrega una sola pala- 
bra a lo expresado va en aquella éno 
(1894) en que fué escrita. Amalgama info 
me de estilos, esta Sinfonía constituye 
mons.ruoso amasijo, en el cual se intent 
unir el eztilo de Berlioz (colorismo y litera 
tura), con la pseudofilosofía de Bruzkne 
bajo una forma expresiva ya desarrollada 
y casi diría agotada en esa época, vor E 
cardo Strauss. de quien Mahler varece ha: 
ber tomado por modelo su vigor físico. aun 
que no su musicalidad. Fragmentos aisla 
dos demuestran, sín embargo, la existenci 
de un werdadero composl:or en el autor d 
osta lorgg obra: peto, desgraciadamente, 
osos instantes son muy contados. Por otra 
parte, esta “Sinfonía” parece oronosticar; 
con casi cincuenta años de anticipación, el 
advenimiento de la cruel y refinada tortura: 
germánica, manifestada en lo: campos de 
concentración: visiones macabras, lucha es 
téril, pesimismo, etc. No representa una 
lucha contra el destino, de la cual sl arte $ 
emerge luego en henchido canto da victo 
ria, como sucede, por ejemplo, en las sin- 
fonía de Beethoven o de Schostakovich. 

n la ejecución. destacaremos como pun- 
tog sobresaliantes las partes a cargo de las 


ni 
a 


“solisias: Sras. Ercilla Quiroga y Vilma Fo- 


dor de Bodó, ambas notables figuras d> 
nuestro medio musical, que permitieron 
apreciar una verdadera ráfaga de belleza, 
Los coros se desempeñaron con admirable 
cohesión, no así la orquesta. que presentó 
agrias y continuas desafinaciones, motiva- 
das sin duda por el enorme esfuerzo qus 
hubo de desarrollarse. aunque con escaso 
o nulo valor para nuestra cultura musical, 


¡ávida ya de hechos arlísticos actuales y. 


positivos. 


¡A LITERARIA 


“"GORRIONES”, por Layly Daverio Bonavita 


STE libro de la señora Layly Daverio Bonavita, todo él ¡ns- 
pirado, fresco, bello, sentido y hondo, refleja fielmente el 
espíritu de su autora. Layly Duverio Bonevita es massira, su 
mundo fué pues la escuela. Su afán, su empeño, su pensc- 


miento fué la escuela, y el contacto con.los niños puso en el 


xIma «de esta mujer tan fina de espíritu y tan sensible a la 
belleza, la frescura, el oplimismo y la hizo a la vez compren- 
siva. “Gorriones” es un libro lleno de sentimisnto y de belle- 


zas. En esos versos tan bien cincelados y ton espontáneos, la 


poetisa nos va confiando las emociones de su alma. Sus amo- 
res, sus alegrías. sus sueños. Todo lo que la conmovió, lo que 
logró sobresaltar su corazón. El pcisaje, la calle, los seres que 
tuvieron para ella preferencia, los que tuvieron lo suerte de que su pensamienio 


los tuviera presentes y * 


s que lograron tocar en lo yivo su corezón. 


Y el libro nacói csí espontáneo, con mucho calor, con mucha fe, con much 
luz. Y es que la postisa no se traicionó al escribirlo. Porque fué sincera. Lo que 
encanta en este libro además de la pureza de la formá y de la música de los 
versos, es la sinceridad. No'hay uno solo entre sus poemas que no nos digan 
hastg lo más íntimo del pensamiento de la poatisa. Elle lo ha mantenido fiel. Tal 
como sintió en el momento de la creación, lo ha escrito. No hay nunca una pa 
labra que oscurezca su idea, ni su sentido, ni su intención. Es siempre clara, 
transparente como su alma de artista. De los libros de versos publicados en estos. 
últimos meses quizá pocós son más espontáneos y más sinceros que estos que 


_Layley Daverio Bónavita ha reunido bajo el nombre bien sugestivo por cierto de 


"Gorriones", 


Ex 


INFORMACION 
TEATRAL 


José Squinquel 


eS 


-LA TEMPORADA DE COMEDIA FRANCESA 
EN EL ARTIGAS 


E “Teatro Francés Libre”, que dirige el 
prestigioso actor José Squinquel, real:- 
zará una temporada breviísima —tres fun- 
clones en dos dias— en el teatro Artigas 
en los próximos 3 y 4 de Julio. El primer 
espectáculo estará constituído vor un Recital 
Clásico con el siguiente programa: 'Po- 
lyeucte” de Corneille (acto IV): “Lorenz:0c: 
clo” de Musset (acto 1D) y “Le marchand 
de Venise" de Shakespeare (acto I). reol. 
tiéndose en la vermouth del día siguiente. 
En el segundo esrectáculo se porirá en 
escena “Le médecin malgré lui” de Molié- 
re, y “La nuit d'octobre” de Alfred de Mus- 
set. El elenco está formado, además Je 
Squinquel, por Madeleine Algeor. Christia- 
ne Caron,. Maurice Jouvet, Maurice Marcal, 
Henri Helouri, Vicent Thomas. Rene Caza- 
nova y Paul Berthet. Los decorados son de 
Saul Benavente y Mario Vanmarelli. “Esto: 
mos, pues, en vísperas de un .aenuino 
acontecimiento artís'ico, tanto más señalado 
cuanto que la temporada no ha sido hasta 
ahora muy pródiga en ellos. 


BENAVENTE EN LAS CARTELERAS 


pos piezas de Jacinto Benavente hen 
ocupado sendos escenarios en la canl- 
tal argentina, y por lo menos una de ellus 
ha alcanzado un éxito doco común tralán- 
dose de reposiciones. En efecto, la como:u- 
ñia de Josefina Díaz y Manuel Collado mon- 
tiene en su programa desde larga fecha 
la comedia "Rosas de Otoño”, que ya pasó 
las cien representaciones consecutivas, lo 


que habla bien a las claras del interés 


que despierta esta versión de uno de Jos 
valores benaventinos, a más de cincuenta 
años de su estreno en Madrid. Como es 
natural, los directores del conjunto insis!i- 
rón con el repertorio, anunciándose ya otra 
pieza del aran autor español entro las más 


LA ACTUALIDAD TEATRAL 


HAY “JUAN GLOBO” 


Christiane Caron 


* Fernández y sus com- 


PARA TODO EL AÑO 


¡parece cosa: resuelta que Luis Sandrin!l mantenga en el cortel 
durante toda su temporada actual en el Politeama la come- 


xp 


4 
caracteristicas dey su teatro: 
miño. 

Y en el Avenida, con la interprelación 
ilustre de Margarita Xirgu, se re. 
sentando “La Malquerida” con el < 
ainable, tanto por la calidad parti 
drama campesino como por la y 
se ofrece bajo la dirección de le 
aciriz, - 

El interés, refiriéndolo al ieatro español, 
no puede menos que justificarse, sobre to- 
do si se ilene en cuenta la exigua y desva- 
lida' producción de estos tiempos enla pe- 
ninsula. 


JOAQUIN PEREZ FERNANDEZ PASARÁ AL 
AVENIDA 


MpERMINADA la acluación que Joaquín 
Pérez Fernández y su conjunto de dan- 
zas está cumpliendo en el ieatro “Artigas” 
local, la compañía pasará a ocupar el 
cenario del Avenida de Buenos Aires. s11- 
cediendo allí a la compañía de Margurir 
Xirgu, que inicia una 
gran jira por el in- 
terior de la Argantina 
y el Pacífico, Pérez 


'Compo de A: 


pañeros, que han ob- 
tenido tan rotundo éxi- 
to en sus interpreta- 
ciones ante nuestro 
público, 'repelirán se- 
guramente tal suceso 
en la capital vecina, 
ya que tanto por sus 
cualidades artísticas 
puras como por los 
valores folklóricos y 
documentarios de la 
coreografía y los can- 
loz  indo- americanos, 
el espectáculo ha al. 
canzado un justificado 
prestigio y una alrac- 
ción legítima. 


BONAERENSE 


suave y liviana. Ya todas lo sabemos: 


La receta de este exquisito Budín Inglés, 
la encontrará en el NUEVO “Manual de 


dia “Juan Globo" de nuestro compatriota Orlando Aldama, que 
ha alcanzado ya las doscientas representaciones. Este éxito repite 
pues el que obtuviera el prestigioso cutor con “El diablo andabu 
en los choclos" interpretado por e. mismo actor hace dos años, y 
que aún sigue ofreciéndose en el interior de la Argentina por al- 
gún. otro conjunto: como signo de su permanencia en el interés 
del público. Y como no solo la segura invariabilidad de la car: 
tolera, sino también los púmeros cantan, basta decir que en el 
últimó nes, y tal como ocurriera anteriormente, se pasy la suma 
de cien mil vesos de entradas, Lo que basta para asegurar que 
buenos vientos impulsan a este “globo”... 


Repostería Royal” en el que van in- 
cluídas 10 recetas predilectas de la Sra. 
Petrona C. de Gandulfo, prestigiosa auto- 
ridad culinaria argentina. 

Solicítelo Gratis: Envie su nombre y dirección a 


VAN BOKKELEN £ ROHR, S. A. 
Casilla de Correo 404 - Montevideo 


la Flema del Asma 
Disuelta Desde el 
Primer Día 


El Asma y Bronquitis con sus ata- 
ques desesperantes y violentos enve- 
nenan el organismo, mínan la energía, 
arruinan la salud y debilitan el cora- 
z6n. En 3 minutos Mendaco, la pres- 
cripción de un famoso médico, comien- 
za a circular en la sangre dominando 
rapidamente los ataques. Desde el pri- 
mer día comlenza a disolverse la 1le- 
ma causa de los ahogos. Esto produce 
respiración facil y sueño reparador, 
No es preciso continuar usando dro- 
gas. 'ni cigarrillos ni inyecciones, Todo 
lo que hace falta es tomar tabletas de 
Mendaco, que son agradables, en las 
comidas y uno queda enteramente li- 
bre del Asma y de la Bronquitis. La- 
acción es muy rápida aún cuando se 
trate de casos rebeldes y antiguos. 
Mendaco ha tenido tanto éxito que se 
ofrece con garantía de dar a los pa- 
cientes respiración libre y facil rapi- 
damente y de acabar completamente 
con cl Asma en pocos días. Pida 
Mendaco en' cualquier farmacia. 


Nuestra 
Mendaco +:::..:* 

lo protege, 
Acabacon el ismariBronquitis*FivcbredeHeno 


Es barata y nutritiva 


AVENA 


PURITAS 


—Sí, Con Royal se consigue 


siempre una masa esponjosa, 


RNEAR DE CONFIANZA 


a 


¡para el que Nleva vida sedentaria en 
una ciudad marítima y por exigencias 
materiales y prosaicas de la vida, tiene qua 
permanecer en ella eternamente, sin poder 
efectuar viajes al extranjero, si es amants 
de lo exótico y gusta de las emociones que 
depara la aventura incierta, atrayente 0 
intensa existencia del viajero, si es que po- 
see ardiente imaginación, nada hay más 
reconfortante para su espíritu que una ex- 
cursión periódica al puerto de su ciudad. 

A medida que paso a paso se recorre los 
muelles de atraque, las ramblas pétreas y 
se pasa por debajo de los enormes guin- 
ches y se tropieza con cadenas, gruesos ca- 
bles de cáñamo o de acero y se mira al 
agua glauca que chapotea por debajo de 
vuestros pies, comenzáis « sentir en todo 
vuestro ser un dulce álito, una emoción gra- 
tísima como si vuestra alma rompiera los 
lazos que la unen al vil cuerpo mortal v 
comenzara a deslizarse como “Gulnara del 
Mar”, de un cuento de “Las Mil y Una 
Noches", por sobre. la linfa movediza y elás- 
tica que se pierde en lontananza en una lí- 
nea indecisa que es donde acaba aparen- 
temente el mar y empieza el cielo o vice- 
versa, 

Cuánta nostalgia de cosas ignotas, “sau- 
dades” de paisajes y tierras que nunca se 
han visto; cuánta melancolía agridulce 
queda en la mente mientras por dualidad 
extraña de vuestro espiritu, éste se desdo- 
bla en uno que se queda con vos aherro- 
jado en vuestro cerebro y es el que sufra. 
y el otro, el que se va como con alas y 
se adormece por breves instantes bajo la 
sombra tenue de una palmera de un oasi3 
junto a la corriente murmuradora de.una 
fuente, mientras acarician yu sueño varias 
huries del paraíso de Mahoma, o se interna 
en una selva inextricable transformado de 
pronto en un cazador de leones y Trinocg- 
rontes, y se pone en acecho armado de su 
carabina de balas explosivas, o en un bar- 


quichuealo de albas velas llega a una isla 
solitaria, un “atoll” coralífero, perdida en 
medio del océano polinésico, donde hay 
una choza abandonada bajo unos coco:eros 
y una bella india tahitiana apenas cubier- 
to su nubil cuerpo por escasos indumentos 
que os tiende los brazos, recibiéndoos como 
al muy esperado que al fin llega... 

¡Oh! Lo que buede la visita de un barco 
amarrado junto a un muelle en un dío gris 
y tristel 

Todo lo que habéis leído respecto de via: 
jes, lodo lo que se os ha metido dentro del 
alma incrustándose en ella como piedras 
preciosas que no queréis perder por todo el 
oro dal mundo; todo lo que ha sido vuestro 
onhelo intensísimo de ver, de "visitar, de 
adorar artísticamente; todo lo que disfruian 
por privilegio exclusivo los seres de fortu- 
na: todo lo que nunca, nunca podréis go- 
zar, que se halla tan distante cuando se es 
pobre y tan cerca cuando se es rico, todo, 
grabados, fotografías y pinturas. de paisa- 
jes, ciudades, ríos, montes y mares, co- 
mienza a desfilar por dentro de los ojos de 
vuestra imaginación como si tuvierdis un 
cinematógrafo enloquecido en el espíritu y 


empezara a danzar una zarabanda inde 
finible, .. 

Y tras la visión fugaz de los templos de 
la India y los palacios de los «maharajaes. 
las lamaserías del Tibst y los conventos 
construídos en lo más alto de picos aisla- 
dos, de la Tebaida o del monte Athos, los 
serrallos de Arabia y Teherán, las cuida- 
des de calles cubiertas de Marruecos, los 
mausoleos subterráneos y las salas 'Hibos- 
tilas de Tebas y Lucksor, las caledrales 
góticas y las basílicas bizantinas converti 
das en templos islámicos, como Santa So- 
fía, y las mezquitas mahometanas trans- 
formadas en iglesias cristianas, como la de 
Córdoba; la visión inmarcasible de Nápoles 
y su Vesubio; Roma y sus ruinas; Grecia 
y los res:os de su pasada yrandeza; Persia 
con su Nínive colosal y su Persépolis enig- 
mática; China con sus murallas; Japón, con 
sus extrañas costumbres; spaña, con sus 
toros y su Sevilla; París, Berlín Londres y 
Nueva York y el Niágara; la cascada Vic- 
toria, la del Iguazú, el salio de Tequenda- 
ma, y miles de otras maravillas terrestres 
evocadas instanláneamente, que pasan an: 
te vuestros ojos admirados como en el tor- 
bellino de los que se amaron adúlterarien- 
te en el paraíso del Dante. dejándoos “én 
suspenso, el cerebro olvidado del mundo 
donde estáis, la mirada ciega para lo aue 
tenéis delante, sonámbulo casi, hipnoliza- 
do de veras... 

Y cuando volvéis a vuestro ser primero, 
pasadas las ansias de viajar, sentís un res- 
quemor en el corazón, una tristeza infinita 
que os embarga toda el alma y enionces, 
recién entonces. salido racientemente de 
vuestra ensoñación mágica, divisáis ante 
vuestros ojos la modesta barcaza atracada 
junto al muelle la cual se mece dulcemen- 
te, ignorando que vuestro poder imaginati- 
vo y por breves instantes an alas de alba- 
tros, remiges de Cóndor, cauda de balle 
na, hélice de aeroplano, hipógrifo violento, 
locomotora desbocada, buque patinador, as: 
tro desorbitado, con todos los cuales aca- 
báis de recorrer lo más bello que encie 
rra el mundo... en unos cuantos mínulos. 

¡Oh! ¡La melancolía que sugieren los 
puertos de mar a los que están atados u 
la tierra, ávidos de viajarl 


SARGENTO OSBORNE 


(Continuación de la página 21) 


criminal fué ap mpido en su tarea, o 
cue le faltó valor.. 

Y añadió: 

—Desde luego, no es más que una hi: 
pótesis. 

Algunos instantes. después, el jurado dic- 
taba su veredicto: asesinato por un des- 
conocido mor móviles ignorados, A poco 
se supo que no había sido facil lograr la 
¿Unanimidad: los adversarios de Carswell 
eran muchos. Perscnalmente, yo salía exo- 
nerado de aquella emocionante audiencia, 

so o 


La noche de aquel día memorable, ha- 
llábame en mi gabinete de trabajo, Desde 
la cocina me llegaba el ruido de la bate- 
ría manejada sin contemplaciones por. Lu- 
cinda, que desfogaba su cólera sobre los 
- modestos utensilios: aquella tarde yo la 
había reprendido * por haberse permitido 
tomar una alcuza del taller. Había jurado 
. que no tenia nada que ver con la desapa- 
“rición de la a podía haber sido el 
criminal... Yo le había reprochado su per- 
patuo desorden. 

Llamaron a la puerta, que se abrió in- 
- mediatamente. Osborne me sonreía con 


amabilidad. 
.. —Perdone que venga a molestarle tan 
tarde. 
Cerro el batiente sobre la curiosidad de 
Lucinda: 


—Me ha parecido conveniente traerle es- 
te pequeño objeto, 

Desdobló un periódico y me alargó la 
tan buscada alcuza: 

—He hecho analizar el contenido, Y otro 
examen del guante me permite asegurar 
que la mancha proviene del aceite de esta 
alcuza. y 

Felicitaciones, sargento—dije. 

Sentícme íntimamente satisfecho de que 


| 


taller. No obstante, pregunté: 

— ¿Por qué tocó el criminal ese útil? 

—Todo el crimen está ahí —Teplicó Os- 
borne en un tono que ESO por demás 
sibilino. 

En seguida me pidió e le acompañara 
y, en la sala, me señaló la butaca: 

—Está en la posición en que se hallaba 
a nuestra llegada. Siéntese en ella. 

Ordenaba y obedecí. 

—Mire al espejo que tiene enfrente. ¿Ve 
la puerta? 

—No. 

Movió el asiento de manera que la me- 
sita de labor estuviera a mi alcance: 

IN ahora? 

—Si.—declaré rotundamente. 

—Ahí tiene utted lo que explica por qué 
la señora Gresham tenía aquella expre- 
sión de tranquilidad, Estaba sentada don- 
de mismo lo está usted. El asiseno entra. 
Ella le ve por el espejo: 
tiene motivos para desconfiar de él. Nues- 
tro hombre puede herirla cómodamente. 

_—Si—revell. 

—¡Cuando va a huir, el asesino se vuel- 
ve, Desde el umbral, ve en el espejo a la 
senora Gresham. Imagina lo que pasará 
por la mente de los investigadores. Se pre- 

-Ccipita y cambia la butaca de lugar, Crea 
que no olvida nada, Sí... Por un lado. la 
vosición de la mesita de labor; por otro, 
el guante oculto por la butaca. 

—Carswell-—murmuré. 

—¿Por. qué Carswell? —dijo el saraen- 
lo—. Me parece improbable :el que la se- 
ora Gresham haya seguido cosiendo en 
su 0 


A AS 
a 


A 


se le hiciera justicia a la limpieza de mi 


le conoce y no 


—Es posible—objeté, 

Gruñó y sa planió delante de mí: 

—Suponga, más bien, que se trata de 
una persona que se propusiera atraer las 
sospechas sobre Carswell, ¿Cómo procede: 
ria? Luego de susiraerle el guante, va al 
taller y fiene cuidado de mancharlo; luear 
tinge olvidarlo en esta habitación. 

—Pero, ¿quién?—interroqgué, od 

Osborne prosiquió: * 

—He examinado el guante largamente. 
El asesino se lo puso: la mancha de ace*- 
te fué hecha en el lugar que normalmente 
ocupecria la segunda falange del dedo da 
Carswell. 

—¿Y qué le indica eso? 

—La huella del cristal fué hecha con la 
punta del dedo, como lo demues tra su tor- 
ma. Puesto que la mancha de aceite no 
estaba en la punta, el criminal tiene le 
mano más pequeña que la de Carswell: 
sus dedgs no alcanzaban hasta la punta 
del guante. 

—Pero, ¿quién? —interrogué de nuevyr 
en voz más baja. 

—Usted —declaró el sargento en tono de 
absoluta cortesia. 

Y yo no repliqué nada mientras él expli- 
caba: 

—Al salir, usted dejó abierta la ventana 
del gabinete de trobajo. Dió un paseo de 
diez minutos durante el cual se cruzó con 
el señor Porter. Regresa; sabe que Lucin- 
da debe de haber salido: si hubiese estado 
en la casa, habría aplazado la cosa para 
otro día. Se introduce en la casa por el 
gabinete de trabajo, Su esposa le ve por 
el espejo v no se mueve. Usted la meca 
fríamente; prepara la escena; simula la 
fractura de la puerta y torna a salir rápi- 
damente. La niebla le ayuda. Hasta tiene 
la suerte de encontrarse con alguien que 
le servirá de testigo de descargo. Sospe- 
ché de usted inmediatamente. Usted mis 
ma me dijo que había pedido socorro. En 
consecuencia, no pensó en buscar a Lu- 
Cinda: sabía que no estaba en la casa... 

Me contrariaba y deseaba confundirlc. 
Pregunté: 

—)Y por qué iba a matarla? 

— Por qué? Para disfrutar solo de la 
herencia del tío de la señora Gresham. 

Le miré y me «ché a reir, a reir... De 
bo confesarlo. Cuanto acababa de decir el 
sargento O:zborne era cierto, menos en ur 
pormenor: el último. Ahora advierto que. 
mal narrador, incurrí en un olvido al prin 
cipio de este relato: omití decirles gue fuí 
yo quien mató a mi mujer—y sencflamen: 
te, por amor al orden, 


LADY ASTOR Y 
LA VANIDAD 


Hace poco lady Astor afirmaba en un 
gran banquete que los hombres son más 
vanidozcs en cuanto a su aspecto personal 
se ref.eere que las .mujeres, y como encon- 
trase una ruidosa oposición, declaró que 
lleaado el caso probaría la verdad de su 
aserto. Encaminando la conversación ha- 
cia las modas masculinas dijo de repente 
en voz alta: 

—E3 una lástima que los hombres más 
inteligentes y más cultos presten poca im- 
portancia a la forma en que visten. ¡Pero, 


si en esta misma mesa un hombre inteli- 


gentísimo se ha venido con el nudo de la 
corbata peor hecho que he visto en mi 
vidal : 

Como a una señal dada, todos los hom- 
bres que estaban en la sala se llevaron en 


“sequida la mano al nudo de la corbata 


para arrealárselo. 


¿CONDUCTOS 
NASALES 
OBSTRUIDOS? M 


USE 
Mistol 


Y pronto volverá a 


respirar con facilidad. 


MISTOL se extiende 


sobre las membranas 


inflamadas, haciendo 
disminuir la conges- 
tión y despejando los 


sales. 


¿3 
tapados pasajes na- h 


LA HIGIENE 


PARA 
— NASAL 


7 > 
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SOMBREROS “IMPORTANTES” 


A 


1.—JOHN FREDERICS.— Tambor de fieltro negro con velo color 


caramelo, 


2.—BRAAGAARD.—Sombrero de terciopelo y satin tableado. 
58 


3.—SUZANNE y ROGER. — Sombrero de satin color bronce. 
4.—HATTIE CARNEGIE. — Gorro de astrakán negro. 


=-— 


» 


*S=/B5- 


TEMPORADA. 


AM 


: 0 47 
2 


d 5.--SAKS. — Turbonte de cinta de satin. 7.— SUZANNE y ROGER, — Sombrero de satin y plumas blancas. 


6.—HATTIE CARNEGIE. — Sombrero de fieltro verde con cacarde  8.—HATTIE CARNEGIE. — Cloche alta de fieltro color mostaza 
de gros-grain, con velo negro. 
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ELEGANCIA 


DEL TEJIDO 


Unico me 


punto novedoso 


MATERIALES. — 10 madejas 
de lana “SUPREMA” ILDU, co- 
lor nube, N? 278: dos agujas de 
tejer de 3 mm. de diámetro; una 
aguja auxiliar de dos puntas, 
del mismo grosor; 7 batones. 

PUNTO EMPLEADO.— Prime- 
ra hil.: 1 der., (x) 2 rev., 8 der., 

ler. Rap. desde (x) 
8 rev., (x) 5 der., 
> le (x) y terminar 
an , 3 der. Repralir l vez más es- 
2 hil. — 5% hil.: 1 der., (x) 2 
v., pasar las Z m. siguientes 
sobre la aguja cuxiliar y dejar- 
la delante de la labor; tejer al 
derecho las 2 mollas siguientes 
de la aguja izquierda, luego :e- 
jer al derecha jas. 2 mallas de 
la aguja auxiliar. Pasar las 2 
mallas siguientes sobre la agu- 
ja auxiliar y dejarla detrás de 
la labor. Tejer al derecho las 
2 mallas siguientes de la agu- 
ja izquierda, luego tejer al dere- 
cho las 2 mallas de la aquju 
auxiliar; 2 rev., 1 der. Rep. des- 
de (1). — 6% hiL: como la 2%— 
7% hil.: como la 19%.— 8* hil.: có- 
mo la 2% — 9% hil: como la 1%. 
— 10% hilL: como la 2%. Repetir 
las hileras 5, 6, 7, 8, 9 y 10. 

ESPALDA. — Montar 118 m. 
Tejer en el p. explicado 2 1/2 
cms. en línea recta. Luego dism. 
7 veces l m. a cada lado y a 
cada 1 114. cms. Tejer 2 112 cms. 
en línea recta sobre las 104 m. 
Luego aumentar 15 veces 1 m. 
a cada lado y a cada 1 1/4 cm. 
Seguir en línea lecta sobre las 
134 m. A 33 cms. de la base 
formar las bocamangas. Cerrar 
a cada lado y en cada 2% hil, 
l yez 8 m. y 1! veces 1 m. Tra 
boiar en línea recia sobre las 
96 m. A 18 cms. de la sisa ses- 
gar los hombros cerrando 
7 m. al principio de cada 
una de las 8 hil. siguien- 
tes. Desmontar las 40 m. 
restantes. 

DELANTERO.— Montar 
66 m. Trabajar en dibujos 
2 1/2 cms. en línea recta, IIS 
Dism. 7 veces 1 m. a ca- 
da 1 1/4 cm. ea el lado 
de lá coslura. Tejer 2 1/2 
cms. en línea recta sobre 
las 59 m. Luego oumentar, 
8 veces 1 m. a cada 2 
cms., en el mismo lado. 
Trabajar en línea recta 
sobre las 67 m. A 33 cms. 
de la base formar la bo- 
camanga. Cerrar en cada 
2% hil. 1 vez 7 m. y 8 ve- 
ces 1 m. Seguir en línea 
recta sobre las 54m. A 
12 1/2 cms. de la sisa for- 
mar el escote, Cerrar 1 
vez 15 m. y 9 veces 1 m. 
en cada 2% hil. Seguir en 
línea recta sobre las 28 


m. A 18 cms. de la 
las mallas en 4 pa 
27 hil.. 'en el lado 


manga. El otro dela 
je igual, pero en 
verso, 

MANGAS. — Montar 52 mm. 
Tejer 2 1/2 cms. en lí recia, 
luego aumentar 1 m. 
a cada lado y a cada 1 1!4 cm.; 
6 veces 1 m. a cada lado y a 
cada 2 112 cms. Trabajar en lí- 
nea recta sobre las 97 m. A 43 
e la base cerrar 8 rm. al 
principio de las 2 hil. siguientes; 


tejer 3 hil. en línea recta. Luego 
dism. 1 m. a a lado de cada 
2% Hhil. hasta tener 37 m. Cerrar 


estas en una ni, 

Hacer las costuras. Partiendo 
de la base del delantero der= 
cho, tejer 7 hil. de mp. en los 

ordes delanteros y el escote 
disminuyendo 1 punto a cada 
10 p..y.en cada 2* hil. en el 
escote solaments. En la 4% hil. 
sobre el delanisto derecho ha- 
cer el primer ojal en el ángulo 
del escote, los siguientes a ca 
da 5 cms. aprox. Para un ojal 
hacer 4 cadenas, saliar+4 pun- 
tos. Hacer 3 hileras de mp. en 
la base de la urenda y 2 hil. 
de mp. en la buse de las man- 
gas, 


2.- En dos colores 


MATERIALES. — Lona “SUA- 
VE” ILDU, en los colores y can- 
tidades siguientes: 9 madejas 
de color 206, gris claro: 3 ma- 
dejas de color 226, verde luz; 
dos juegos de 2 agujas de te- 
jer de 2 1/2 y 3 mm. de diá- 
metro; un ganchillo N* 1; 9 bo- 
tones. . 

MEDIDAS. — Contorno del 
busto, 8086 cms.: largo de la 
prenda, 46 cms. 


Modelos ofrecidos por 


UD 


LANA DE TODAS LAS EPOCAS 
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A 
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ESPALDA. — Montar 100 m. 
con color verde y sobre las 
agujas finas. Tejer 6 1/2 cms. en 
punto elástico simple. Continuar 
con las agujas gruesas y en 
color gris. — Hilera siguiente: 
2 rev., (x) 1 rev.; tejer 2 veces 
en Ja m. siguiente. Repetir des- 
de (x) y tejer al revés las últi 
mas 2 m. Habrá 148- mañas. 
Aquí empezar el dibujo. 

Primera hil.: 13 der., (x) 1 laz., 
2 juntas der., 13 der, Rep. der- 
de e — 2% hil: al revés. Re-* 
petir 'siempre estas 2 hil. 

Aumentar 1 m. a cada lado 
de cada 8* hil. hasta tener 184 
m. Seguir en línea recta. A 30 
112 cms. de la base formar las 
bocamangas. Cerrar 12 m. al 
principio de las 2 hil. siguier- 
tes, luego dism. 1 m. a cada la- 
do decada hil. hasta tener 115 
m. Cóntinuar :en línea recta, A 
46 cms. de la hase sesgar los 
hombros, desmantando 9 m. al 
principio de cada una de las 8 
hil. siguientes. Desmontar las 
mallas restantes. 


DELANTERO DERECHO. — 
Montar 58 m. con color verde, 
sobre las agujas finas. Tejer 14 
] simple. En la 
( r un ojal de 
3 mallas de ancho y a 3 mallas 
del borde. Seguir en elásticos 
simples. A 7 cms, de la base 
terminar en el lado de la cos. 
tura. Añadir el color gris y tra- 
bajar con las agujas gruesas.— 
Hil. siguiente: !ojer 2 veces la 
primera malla, (x) 1 rev.,'tejer 
2 veces la malla siguiente. Rep. 
desde (x) hasta las últimas 9 m. 
Tejer 2. veces la m. siguiente, 
pasar sobre un alfiler de gan. 
cho las últimas 8 mallas y de 
jarlas en espera.- Trabajar sobre 
las 76 mallas en la hil. siguien. 
te: () 13 der., 1 laz, 2 juntas 
der. Rep. desde (x) y tejer al 
der. la última malla. — Mil. si. 
Quiente: al revós. Repetir siem 
pre estas 2 hil.. aumentando ] 
malla en cada 3% hil., en el la: 
do de la costura. Al tener 84 m' 


(Caritinúa en la pág. 64)' 


“Indra” es la nueva agua de Colonia con características de 
loción. Es concentrada, de perfume aterciopelado con remi- 
niscencias de ambar, mirra y canela. 

“Indra” subyugal Su fragancia es extraña. Tiene algo del 


perfume cálido que se aspira en los pebeteros de los Tem- 
plos Asiáticos. 


Es muy persistente, pues se fija por un sistema especial. Ex- 
periméntela. “Indra” se vende en todas las cosas del ramo. 


AGUA DE COLONIA 


INDRA 


Evoca ritos milenarios 


PRODUCTO DE PERFUMERIA AROMAR 


Un niño feliz deja de serlo 'en el mismo instante en A, 
que está obligado a calzar un zapato “rebelde”. Este Y 
viejo problema ha dejado de ser problema gracias a Ya 


los zapatitos FLECHA para niños, porque están fa-= 
bricados sobre hormas cómodas de diseño científico. 
Además son elegantes, y cómo duran! Usted no pue- 
de y no debe dudar: cómpreles a sus niños, ahora mis- 
mo, zapatitos FLECHA! Verá con qué gusto los usan! 


CTERISTICAS: 
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SS o de los nes Ade 
ecci 
n cueros sele Ed 
stacionados Y resiste e aalleiY 
a prolija en todos Su 
diseños novedosa, de 
eción Y 
*k Constru > 


tencia y duración 


FLECHA 


*k Hormas 


yición € 


primera 


gran resis 


CALZADO 


PARA NIÑOS >>> 3 


EN VENTA EN TODA LA REPUBLICA 


In producto de la S A. FABRICA URUGUAYA DE ALPARGATAS . 


' 


q 


MANTELITOS 
INDIVIDUALES 


Nuevo motivo de “Crochet Múltiple” 


MATERIALES: Mercer-Croche' "Cadena N? 30; ganchi- 
llo N? 3. El motivo mide al emplearse esta hebra, 5 cms. 
por lado. 

Puede utilizarse el motivo indicado para formar muchos 
otras piezas, tales como caminos de mesa, cubre-respaldos, 
mantelitos para te, elc. 

PRIMER MOTIVO.—Empezando en el centro, tejer 14 c. 

1% hilera: v en la 8 v C. partiendo del ganchillo, (2 2. 
saltar 2 c., v. en la c. siguiente) dós weces, 5.» volver. 

29% hilera: v. en la v. siguiente, 2 c., v. en la v, sr 
guiente, 2 c., v. enel p. central de 5 c., 5... volver. 

3% hilera: lgucl a la hilera anterior, omitiendo volv=r 
con C. 

4% hilera: 7 c, dejando sobre el ganchillo ei último 0Ja- 
lillo de cada v. t., tejer 3 v. d. en la 7% c, partiendo del 
ganchillo, lazada y pasarla por todos los ojclillos, (l grupo 
hecho); 4 c., p. c. en la punta del grupo (picot hecho); Es) 
c., p. c. en la base de. grupo, 12 c., volver. 

M. p. en el picot 12 c., p. c. en la base del gruoo, 
l <c., volver. 

Sobre la mitad de las últimas 12 c. tejer Dm Ds, 02 ms 
vw. en 6 v.; 8Cc., m. b. en la 4% c, partiendo del yan- 
chillo (picot); 4 c.. picot de 4 c., 1 C., picot de 4c.,*6c., 
grupo de 2 w. en la 4% c. partiendo del ganchillo, picot 
de 4 c., en la punta del!lgrupo, 2 c., picot de 410, 1 Cc», 
p. c. en la útima v. que se hizo sobre 12 c:; 6 vw sobre 
la mitad restante de las mismas 12 c.; 1 c., tejer 3 picoi 
de 4 c. con 1 c. entre cada uno, sobre las 12 c. siguien- 
tes tejer 12 v., 2 m. v. y 2 m.p. P. c. en la base del 
grupo (1 flor hecha); 2 m. Pp. en el esp. de la esquina 
del centro; en el esp. siguiente tejer m. p. en el esp. 
de la esquina del centro; en el esp. siguiente tejer m. 
p., picot de 4c. y m. p.; 2 m. p. en el esp. de la es- 
quina, 7 C., grupo de 3 v. t. en la 7% c., pertiendo del 
ganchilo, 4 c., p. c. en la punta del grupo,'6 c., Pp. C 
en la base del grupo, 12 c., volver. 

M. p. en el picot+ 12 c.. p. c. en la base del grupo, 
l c., volver. Sobre la mitad de las últimas 12 c., tejer 2 
m. p., 2 m. v. v 6 v.; 4 c. picot de 4 c.. 4c., m. p- 
en la 7, v. desde Ñ 
arriba sobre la ul- 
tima flor; 1 c., te- 
jer 2 picot de '4 c. 
con 1 c. en el me- 
dio. Repetir desd> 
* «todo alrededor, 
pera después de 
las 6 primeras v. 
de las segundas 
12. c. de la última 
flor que se hizo, te- 
jer p c. en la Cc. 
que precede al 2* 
picot que se hizo 
(así se une la úl: 
tima flor al prime: 
ojal); completar la 
flor. Rematar. 

SEGUNDO MO- 
TIVO. — Tejer co: 
mo para el primer 
motivo hasta )lo- 
gar a 3 picot entre 
los grupos de v. Je 
la flor: 1 c. tejer 
picot de 4 c., 2 C., 
p. Cc. en el picot 
correspondiente del 
primer motivo, 2 c. 
p. c. detrás de la 
primera c de las 2 
primeras c. (así se 
une el segundo 
motivo al primero). 
Continuar tejiendo 

la hilera: como se 
hizo antes. 


6Z 


AA 


MOTIVO DE RELLENO. — Tejer 10 c, unir con D. o 

1% hilera: 1 c., 20 m., p. en el redondel, p. c. en lc. 

9% hilera: 1 c.. m. p. en el mismo lugar que el p. C., 
* 4c., p. c. en el picot libre del grupo de v. entre las 
uniones, 4 c., m. p. en las 3 c. siguientes detrás sobre 
el redondel, (1 c.. picot de 4 c.) 4 veces; 6 c., p. C. €n 
el primer picot libre que sigue a la unión, 2 C., P. C- 
en el picot ¡ibre siguiente (de la unión siguiente), S C., 
saltar 5 c. de 8 c. p. c. en la c. alguiente, (picot de 
4 c., m. p. ente log 2 picots siguientas) 4 veces; pico; 


* 
o 


de 4 c., entre el picot siguiente 

y el m. p. del redondel; tejer 

m. P., m. p. donde se hizo el 

último m. p. en el redondel, m. 

p. en los 2 m. p. siguientes. 

Repetir desde * 3 veces mús. 
Unir y rematar. 


Delicada Carpetita 


al crochet 


MATERIALES A EMPLEARSE. 
—2 ovillos (20 gramos) de Met- 
cer - Crochet “Cadena” N? 30, 
color blanco o crudo. 1 3cn- 
chillo para crochet N? 4, 

Tensión: 5 espacios y 5 hi- 
leras equivalen a 2 1/2 cms. 
respectivamente. 

Abreviaturas: pc.: punto co- 
rrido; c.: cadena; esp.: espacio; 
v.: vareta; pts.: puntos; p. pun- 
to; bl.: bloque. 

Una vez concluida la carpeta 
mide 43 centímetros por lado. 

Empezando por la parte infe- 
rior del diagrama, tejer 41 c., 
(14 c. por cada 2 1/2 cms.). 

1% hilera: v: en la 8? c. pa!- 
tiendo del ganchillo, (espacio 
hecho) ? 2 c., salter 2 c. v. en 
la c. siguiente, (otro espacio). 
Reptir desde % sobre todas las 
c. (12 esp. en total). 7 c., vol- 
ver. 

2% hilera: y. en la primera 
Y. 2C., v. en la y. siguiento 
(espacio hecho sobre espacio). 
Hacer 2 esps. más, 2 v. en e! 
esp. siguiente, v. en la v. s1- 
guiente, (bl. hecho sobre esp.). 
Hacer 5 bls. más, 2 esps., luego 
2 e, saltar 2 c.. v. en la c. si: 
guiente, 5 c.. v. en el mismo lu- 
gar que la última yv. (esp. de 
aumento en cada extremo da lu 
hilera). Volver. 

3* hilera: pc. en las 3 c, si- 
guientes, 7 c., v. en 1 mismo lu- 
gar que el último pc., tejer 2 
esps. más, 2 bls., y. en las 3 v. 
siguientes (bloque hecho sobre 
bloque) tejer 7 bls, más, 2 esps., 
luego 5 c,, v. en el mismo lu- 
gar que la última y. Volver 
(otro esp. de cumento en cada 
extremo de hilera). 

49 hilera: aumentar 1 esp., te- 
jer 2 esps. más, 4 bls., 2 7, 


saliar 2 v.» v. en la v. siguien- 
te (espacio hecho sobre bloque) 
Hacer 3 esps. más, 4 bl. 2 
esps., aumentar 1 esp. 

5% y 6% hileras: sequir las in- 
dicaciones del diagrama, cu- 
mentando un esp. en cada ex- 
tremo de hilera. Volver. 

7% hilera: aumentar 1 esp., le- 
jer 3 esps. más, 2 bls. 2 esps., 
3 ble., 3 c., saltar 3 v., mp. 
en la v. siguiente, 3 c., salar 
2 varetes» v. en la v. siguien- 
te (lacet hecho), tejer 3 bls., 2 
esps., 2 bls., 3 esps., aumen- 
tar 1 esp. Volver. 

8% hilera: aumentar 1 esp., te- 
jer 4 esps. más, Z bls., 1 esp., 
3 bis. l esp. 5 Cc.» v. en la v. 
siguiente, (barra hecha sobre 
lacet), luego tejer 1 esp., 3 bls., 
l esp., 2 bls., 4 osps., auman- 
tar 1 esp., volver, 

3% hilera: aumentar 1 esp., t=- 
jer 5 esps. más» 2 bls.. 1 esp., 
2 bls., 5 c., saltar 3 v. y 1 esp., 
tejer v. en la v. siguiente (borra 
hecha), 3 c., saltar 2 c., mp. 
(medio punto) en la c. siguien- 
te, S c., v. en la y. siguients, 
(lacet hecho sobre barra), 5 <., 
sallar 1 esp. y 3 v.» y. en la y. 
siguiente (otra barra hechc). 
Tejer 2 bls., 1 esp., 2 bls., 5 
esps., aumentar 1 esp. Empe- 
zando la 10% hilera, seguir el 
diagrama hasta la 50% hilera 
inclusive. Volver. 

51% hilera: pc. en las 3 c. si- 
guientes, 5 c., v. en la v, 31 
guiente, (no hacer esp. de dia 
grama, terminando con v. en el 
5% p. de la c. de la vuelta (no 
aumentar), 5 c., volver. 

52% y 61% hilera inclusive se- 
guir el diagrama. No volver con 
c. al final de la 61*% hilera, 

62% hi'era: pc. en las 2 c, si- 
guientes y en la v. siguiente, 5 
Cc.» v. en la v. siguiente (esp. 
disminuido al principio de lx 
hilera), Continuar tejiendo el 
dicgrama hasta el final de lx 
hilera. Volver. Empezcndo en 
la 63% hilera, seguir el diag: 1- 
ma hasta la parte superior, dis- 
minyyendo 1 esp. en cada ex- 
tremo de hilera. No cortar la 
hebra y tejer una hilera de mp 
todo alrededor. manteniendo 


plano el trabajo. Rematar. Al- 
midonar ligeramente el tejido y 
plancharlo 
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luce el “efecto de pétalo” Tangee! 


Preséntese usted iluminando 
su rostro con el “efecto de 
pétalo” exclusivo de Tangee 
—y sea dueña de sus pensa- 
mientos! Este primoroso 
efecto=que reúne la suavidad, 
el fulgor, la lozanía y la de- 
licadeza que atraen al hombre, 
está en los Lápices, Coloretes 
y Polvos Tangee. No le niegue 
a su rostro.esa belleza atrac- 
tiva...use Tangee con “efecto 
de pétalo” y domine dulce- 
mente el corazón de suamado! 
Sólo TANGEE la hará ver... 

lo más linda que puede ser! 


dd 


La elegancia del tejido 


(Continuación de la pág. 61) 


continuar en línea recia. A 30 112 cms. de 
la base formar la bocamanga. Cerrar 1 vez 
12 mallas, luego siempre 1 m. en cada hil. 
hasta tener 56 m. Seauir on línea recta. A 
39 cms. de la base formar el escote. Cerraz 
l vez 15m. y 5 veces 1 m. A 46 cms. de 
la base sesgar el hombro cerrando 4 veces 
9 mallas en cada 2* hil., en el lado de la 
bocamanga. 

Fl DELANTERO IZQUIERDO se hace igual 
pero sin ojal y en sentido inverso. ; 

BORDE DERECHO. — Levantar sobre la 
aguia fina las 8 mallas dejadas en espera, 
y trabajando con lana verde tejer 2 112 
cms. En la hil. siguiente hacer un ojal, co- 
mo anteriormente. Seguir en elásticos, for- 
mando un ojal a cada 5 cms. hasta tener 
9 ojales en total. Tejer 1 cm. más y ce- 
rrar las, mallas en elásticos. 

Hacer el mismo trabajo sobre el borde 
izquierdo, pero sin ojales. 

MANGAS. — Montar 60 mallas sobre las 
agujas finas y con lana verde. Tejer 7 cms. 
en p. elástico simple. Continuar con las 
agujas gruesas y con color gris, — Hil 3í- 
guiente: (x) 1 rev., tejer 2 veces la malla 
siguiente. Rep. desde (x). Habrá 90'mallas. 
— Hil. siguiente: 8 der., (x) 13 der., 1 laz., 
2 juntas der. Rep. desde (x) y tejer al der. 
las últimas 7 m. — Hil. siguiente: al revés. 
Repetir siempre estas 2 hil. y tejer 12 1|2 
cms. en línea recta. Luego aumentar 1 m. 
a cada lado de cada 8* hil. hasta tener 
110=m. Seguir en línea recta. A 45 cms. de 
la base (o. el largo necesario) cerrar 12 m. 
al principio de las 2 hil. siguientes. Luego 
dism. 1 m. al principio de cada hil. hasta 
tener 20 m. Desmontar las mallas. 

CUELLO. — Montar 126 m. sobre las agu: 
jas finas y con color verde, Trabajar en p. 
elástico simple disminuyendo 1 m. a cade 
lado de cada 2% hil, hasta tener 100 m. 
Tejer sobre éstas 1 112 cm. en línea recta. 
Cerrar las mallas en elásticos. 

Hacer un pliegue de 3 mallas de ancho 
en el centro de cada paño tejido en p. jer- 
sey y coserlo con lana gris en el revés. 
El pliegue sobresale entonces en el derecho 
de la labor. (Ver detalle). 

Con 3 hebras de lana verde hacer un 
cordón de.mallas al dire al crochet y pa- 
sar el cordón a través de los calados en 
punto surcido. Repetir este trabajo sobre 
toda la prenda, Después de terminar =1 
bordado, hacer las costuras y colocar los 
botones: A 


ABREVIATURAS. — c., cadena; carr., ca- 
rrera; der., derecho; dism., disminuir o dis- 
minución; esp., espacio; hil., hilera; laz,, la- 
zada; m., malla; mp., medio punto; mv., me- 
dia vareta; p., punto; pc., punto corrido; 
rep., repetir; rev., revés; sig., siguiente; var.. 
vareta; vd., vareta doble; vir., vareta triple. 


Cómo obteney empleo 


por CECIL R. OSBORNY 


LA telefonitis es una dolencia que aflige 

a mucha gente. He aquí sus síntomas: 
febril impaciencia cuando se nos pide es- 
perar un rato y que no colguemos; extre- 
ma irritación cuando al hablar nos encon- 
tramos que hay un cruce y una incipiente 
apoplejía cuando por mucho que gritemos 
no nos entienden. 

Conociendo la importancia del teléfono 
en, los negocios, Ethel Prangborn, una mu- 
chacha sin empleo, residente en Chicago, 
telefoneó a las quince casas comerciales 
en las que más deseaba trabajar. Se hacía 
pasár por una cliente que necesitaba infor- 
mación y precios, y con un cronómetro en 
la mano. midió el tiempo que invertia en 
cada llamada. A fin de obtener un próme- 


) 


dio exacto llamó media docena de veces a 
cada una de,las quince firmas. El caso 
que más se demoró en ponerla en comu- 
riicación con la persona deseada lo mar- 
có con el número uno én su lista. El que 
le seguía en turno en cuanto a ineficiencia 
lo marcaba con el número dos y así suce- 
sivamente. Con esa: lista en sus manos vi: 
sitó a los jefes de venta y no le costó mu- 
cho trabajo el convencerles de que el ser- 
vicio telefónico de que disponían dezagra- 
daba a los clientes. Pronto obtuvo un em- 
pleo como secretaria de un jefs de ventas 
y su primera torea fué mejorar y perfec- 
cionar la atención telefónica en el estable- 
cimiento. > 
bh. » 

El provistario de la tienda no estaba sa- 
tisfecho. Los negocios iban mal. - Precisa- 
mente en esa temporada la tienda debía 
estar llena de parroquianos. El joven que 
tenía delante no se descorazonó; fué todo 
lo contrario. 

—Esa es una razón por la que usted 
debería interesarse en esto —dijo, colocan- 
do una hoja de papel en el escritorio del 
comerciante—. Yo he estado observando 
los transeúntes. Sólo tres de cada cien se 
detienen a cbservar sus vidrieras. Siele de 
cada cien son atraídos vor la, tienda que 
está al otro lado de la calle. Déjeme ador- 
nar sus viirinas durante una semana. Com- 
pruebe los resultados. Si no admite que 
puedo “serle un hombre útil, yo me confor- 
maré con mi mala suerte. 

El joven tuvo éxito, y el comerciante lo 
colocó sin someterlo a prueba; su habili- 
dad para “venderse a sí mismo” fué lo que 
le sedujo. Y uno y, otro salieron ganando. 


Las grandes tiendas. americanas em- 
plean, en ciertas estaciones del año, cuan- 
do las ventas se acentúan, varios depen- 
dientes por un veriodo limitado. 

Así ocurrió en una de esas tiendas en 
la ciudad de Los Angeles, en California. 
En respuesta a la solicitud de empleados 
témporeros acudieron cientos de personas. 
Y había unas cincuenta muieres por de- 
lante de Winifred Logan y una fila inter- 
minable detrás esperando turno. «+ 

De toda esa inacabable hilera el jefe de 
personal seleccionaría a las mejores. Si 
ella lograba producirle una buena impre- 
sión le ordenarían que pasase a un salon- 
cito aparte para un nuevo examen. Por el 
contrario, si pasaba inadvertida, su oportu- 
nidad se le escaparía. 

Pero Winifred no se amilanó por eso. 
Cuando le llegó su turno entregó al jefe 
de personal una hoja de papel en la aus 
estaba imprezo su historial como vende- 
dora: e 

—He aquí mi récord —dijo, y dejó es- 
capar una sonrisa de seguridad. 

En la hoja constaban sus años de expe- 
riencia, lo que ella había vendido, sus pro- 
medios de venta semanales y los días de 
mayor movimiento comercial. 

La señorita Logan fué contratada. El je- 
fe del establecimiento comentó: 

—Siempre he andado a la caza de mu- 
jeres que sepan pensar y vender al mis- 
mo tiempo. AE 


Había borrado, condensado, escrito y 
vuelto a escribir muchas veces, y a pesar 
de ello, la carta recomendándose a si mis- 
mo en demanda de empleo era imposible- 
mente larga. Entonces, un buen día re- 
flexionó:: 

—¿ Y por qué no puedo hacer una cam- 
paña de publicidad, como si se tratara de 
vender algún producto? 

Entonces escribió tres cartas. La primera, 
muy escueta, iba dirigida: “A quiénes 
pueda interesar”, y en ella mencionaba 
las otras dos misivas en serie. En ellos 
John Redfern recomendaba con gran en: 
tusiasmo a John Redfern. La idea agradó 
a un comerciante. Y él ingenioso John obtu- 
vo el empleo. 
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w.4:A diez años de la desapa- 
-rición de Carlos Gardel 
, (Continuación de la página $) 


L 
> 
o 
Bónto la injusticia .de una sociedad cons- 
truida sobre la única base del dinero. Pe- 
ro, podría decírsele a Carlos Gardel, repi- 
tiendo alguna estrofa que ha contado tan- 
Ml tas veces: “Vos triuniastes como el tan- 
8 G0...”. Su arte llegó al fín a los salones 
52408 decrépitos que estucan su miseria moral, 
3 con “el oro falso de las luces del centro”. 
“¿E Su voz resonó en los oídos de: los “'in- 
corruptibles” críticos, y los obligó siquiera 
a pensar en el origen de aquella poderosa 


y 
is) corriente musical. 
Ñ De 
Sad, p . Gardel evolucionó sensiblemente en el 

3 curso de los años. Su voz, otrora dulce, 
2.520 pero siempre varonil y expresiva, moduló 
1 ¿ 4 con el tiempo, adquiriendo un timbre muy 

mes peculiar, inconfundible. Su dicción, que en 


un lejano día inténtó un tímido despren- 


formó, en los últimos tiempos, en una téc- 
UN mica personalísima, de acento que siem- 
pre conmueve por su veracidad. Supo par: 
el. tir del “compás” del tango, para alterar 
seeml poco «a poco la rigidez metronómica de 


ws! las palabras, pero volviendo transitoria-* 


cidad - mente hacia aquélla, en un gesto de ga- 
EL Jardía interpretativa. Y ¡qué variada ga 
41 ma expresiva existe en esa música, en 
dui E donde las palabras fluyen, ya rítmicamen- 
; te, ya, como apresuradas o dilatadas, en 
au ! una suerte de respiración del almal ¡Y 


qué extraño contraste crea esa personal 
: manera de pronunciar, sobre ritmos mó- 


Ad 


dez metronómica que, desde el fondo, crea 
el acompañamiento de guitarras! Desde 
el advenimiento del “Mago”, se puede de- 
cir que ha cambiado la expresión del tan- 
qo. Se ha hecho más amplio, más protun» 
do, En su ritmo monótono caben ahora to- 
das las dimensiones del alma rioplatense. 


4 (2: Y 


ds de 


y 
... 


dy | viles, pero bien equilibrados, con la rigí- 
| 


52 En su grandeza, Gardel fué inmesamer» 
ie te modesto, y también inmensamente bue 
dr no. Generoso hasta el límite, prodigó su 
5 arte, y no retaceó nunca sus mensajes, ed 
el seno del pueblo que lo amaba; desde 
los sórdidos boliches que huelen a vino; 
desde las camitas blancas donde se alar- 
- ga la penuria de la miseria infantil, o des 
de el escenario de los cines y teatros re- 
 pletos. Todos convivieron con él, en una 
actitud fraternal que adquiere la forma 
de un interminable abrazo de amor y gra- 
ESTA 
Y eso es lo que evoco siempre, a ml 
pesar, en esas noches frías del barrio Sur, 
cuando Oigo de lejos, algún rasgueo de 
guitarras, o el redoble casi ritual de tam- 
borilos. En el aire, en el cielo de mi pa: 
tria; desde las aguas de este “Río como 
Mar”, me parece gentir siempre su voz, 
en aquellas palabras cuyo contenido so 
descifra sólo al correr de la vida: 


“Barrio, plateado por la luna”... 


| Roberto LAGARMILLA. 
Junio 24 de 1945. 


- dimiento de la métrica del verso, se con. 


ON un lienzo ceñido en la cintura, 
pecho y torso desnudos, 
chorreante de sudor la carne oscura, 
yo te he visto horadar la tierra dura 
con tus brazos membrudos. 
Tu bravo batallar nunca fué vano; 
pues al vigor potente de tu mano 
se rendían las tierras más avaras 


en los dulces raudales de aguas claras 
que tú buscabas para el labio hermano. 


Recuerdo que tu azada, 

de breve cabo y de curvado pico, 
brillando con la gloria de una espada, 
sobre tu frente de sudor cuajada 
formaba con su luz, un abanico. 


El pocero 


Dame tu fe, tu obstinación extraña. 
AMADO NERVO. 


Verso de verso, de agua y sol naciente, 
rayo de alba. gota de relente, 

canto de madre, ósculo de novia 

que encienda en fe lo que el dolor agobia 
y que alce al cielo la vencida frente. 


Haz que de ti no haya nacido en vano, 
dame, padre, el vigor que ardió en tu mano, 
“dame tu fe, tu obstinación extraña””; 
pues, sólo así ha de rendir mi. entraña 
el verso que le debe al labio hermano, 


Un verso, sí, que tome de tu azada 
aquel fulgor fecundo 


Si es que de ti yo no he nacido en vano que coronó tu frente fatigada, 
dame, padre, el vigor que ardió en tu mono, — para encender con él, esa alborada 


“dame tu fe, tu obstinación extraña”; 


que está esperando el mundo. 


pues, sólo así ha de rendir mi entraña 
el verso que le debe al labio hermano. ANTONIO MOLINARI LOPARDI, 


HACE LOS 0JOS ENCANTADORES 


OSCURNECE 


Y EMBELLECE 


INSTANTANEAMENTE 
LAS CEJAS Y PESTANAS 
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CUTICULA 
MANICURADA 
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¡SE LUSTRA 
MEJOR ! 


El Limpiametales de Calidad 


Nueva Pasta 

Antisudoral, 

ayuda a cortar la 
Transpiración sin dañar 


+ No quema los vestidos ni las ca- 
misas de los hombres. No irrita 
la piel. 

+. No hay que esperar a que se seque. 
Puede ser usada inmediatamente 
después de afeitarse. 

. Evita el olor en las axilas, ayuda 
a cortar la transpiración sin dañar. 

+. Es una pasta pura, blanca, antisép- 
tica; no mancha y es de rápida 
absorción. 

. Aprobada por la Unión Propieta- 
rios de Tintorerías por inofensiva 
para las telas. Use siempre Arrid. 


Un poquito de Arrid rinde mu- 
chísimo. Compre el nuevo pote gi- 
gante a $ 2.50. Es más económico. 


También a $1.50 y $0.70 


ARRID 
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EL ESTREÑIMIENTO 


Es fuente de 
Malestares 


Los médicos. las personas ilustradas, 
saben perfectamente que la constipa- 
ción intestinal, es fuente segura de in- 
numerables malestares. 

Quien no conoce el delicado meca- 
nismo humano, y padece de éste mal 
— lamentablemente tan generalizado — 
paga tributo a su desconocimiento, su- 
friendo salpullidos, herpes, pequenas 
úlceras bucales, dolores de cabeza, pe- 
sadez física, somnolencias, torpeza 
mental, náuseas, flatulencias, gases 
mal aliento, pérdida del apetito, etc., 
etc., y no acierta a explicarse la razón. 

Y por ahi andan tantos estreñidos, 
magros de semblante, arrastrando su 
desesperanza, sin sospechar que son 
verdaderos intoxicados, pues al no 
arrojar diariamente los desechos de la 
digestión, las toxinas permanecen en el 
organismo y terminan por ser absorbi- 
das. 

Poner el intestino al día, regularizar 
las evacuaciones — una vez diariamen- 
te por lo menos — debe ser la primera 
precaución de toda persona sensata. 

Hay un producto en el mercado que 
se recomienda especialmente para rea- 
daptar el intestino a su función normal: 
son las tabletas Purilax. Este conocido 
y prestigioso laxante-purgante tiene 
sabor a chocolatín, actúa suavemente, 
es innocuo en absoluto y de efecto 
infalible. Purilax, jamás produce tras- 
torno alguno. Consulte a su médico. 

El le confirmará que, indistintamen- 
te, Purilax puede suministrársele a las 
personas sañas o enfermas, jóvenes o 
ancianas, niños o infantes. 


COLORES 
FIRMES 


ANILINA CONCENTRADA 
PARA USO FAMILIAR 


FABRICACION SUIZA 


EN VENTA EN TODAS LAS 
TIENDAS _ Y FARMACIAS 


DISTRIBUIDOR 


INTEVIO ES 


Prancise A q Aldami 


La mujer ¿Una incógnita?... 


por VIOLETA DE LA SIERRA 


A A A 


par el sexo feo la mujer es siempre un 
problema sin solución, El hombre ha 
tratado de complacsria en la conquista, 
obsteniéndose de comprender. Cuando lo- 
gra su objeto intenta establecer una co- 
rriente que únicamente rige el impuls3 
afectivo. En él apoya todo su éxito senti- 
mental y en él espera. Cree en el poder 
del amor y tiene la convicción de que no 
es necesaria otra cosa para alcanzar su 
onsiada meta de ventura. 

Y aunque para él la mujer continúe sien- 
do un enigma, no considera la posibilidad 


de decifrarlo. Es pora él una fuente csom- - 


brosa de vitalidad facetada de diversas lor- 
mas que hace de ella una especie de ca- 
malión en cuanto a personalidad... Ja- 
más dejan de sorprenderle sus reacciones; 
casi slempre lo encuentra desprevenido; 

"No entiendo a las mujeres” se dice des- 
alentado, porque la actitud que ayer apro- 
bó su cara mitad, hoy le ha valido una se- 
rie de reproches. “Esta criatura es inccim- 
prensible” se dice, preocupado, otro, “nun- 
ca acierto en sus gustos...” 

Bueno, pero y ahora decimos nosotros, 
¿se ha detenido cualquiera de estos. parso- 
najes desencantados, a escrutar el carác- 
ter y la psicología femenina, con la mis- 
ma dedicación que ponen en su trabajo 
cuando se trata de conocer para compla- 
cer a las personas de sus clientelas ya 
sean comerciantos o profesionales? Nada 
de eso; el hombre espera con el más in- 
genuo optimismo que su esposa o la novia 
deben ser sereg excepcionales que de nin- 
gún modo necesitan tomarse la pena 
estudiar. Basta quererlas y a lo sumo ha- 
cerles los gustos o criticarlas para comba- 
tirles los defectos, pero nada más, 

Cuando un hombre considera a la mu- 
jer una incógnita quiere decir que su pro- 
blema sentimental se complica. 

¿Pero es en realidad tan compleja la 
personalidad femenina? Para decir la ver- 
dad tenemos que llegar a la conclusión de 
que hombres y mujeres tienen todos su 
complicación, su hermetismo, sus gustos, 
sus aspectos lantes y en fin, sus con- 
tradicciones. 

¿Mas ocurre que la mujer, acaso por su 
instinto maternal, que le hace estudiar la 
psicología del hijo, hace lo propio con el 
otro sexo ya sea para complacer o para 
amoldarse pero de todos modos es capaz 
de saber algo sobre psicología masculina, 
Una niña de quince años más res- 
pecto al otro sexo que un hombre de cua- 
renta. Puede alegarse que lg actitud pasi- 
va frente a la vosición de combate que 
adopta el hombre en su conquista amoro- 
sa, impulse a la mujer a un instintivo de- 
seo de conocer a quien llega en su busca, 
para retener lo más vosible cuando ama 
ya que no es ella la que tiene la iniciativa. 

La mujer no es difícil: es distinta. Abso- 
lutamente y completamente distinta. Y el 
hombre no intenta salirse de su propio 
círculo de masculinidad cuando juzga a la 
mujer. La mide por sus propias reacciones 
y no tiene en cuenta la diferencia de las 
mismas en el otro sector, por la simple ra- 
zón de que es diametralmente opuesto, 


¿Ja temperatura. 


Hombre y mujer son opuestos, tan Opues- 
tos como para hacer posíble la íntima con- 
vivencia afectiva entre los sexos. h 

De aquí que sea siempre absurdo y con- 
trap:oducente tanto como arriesgado hacer 
paralelos entre la personalidad masculina 
y lemenina. : 

Si la mayoría del sexo fuerte, en vez de 
limitarse a descontado el enigma 
de la personalidad de la mujer, se detu- 
viera un instante a mirar desde un punto. 
de vista más objetivo su psicología bara 
trctar de captarla dentro d» su realidad, 
llegaría a desasirse del mito de la incós 
nita de la mujer, para encontrar, sobre una 
ruta más segura. su meta de felicidad. 


El rostro y el frío 


AS. plantas delicadas se marchiten al 


exponerlas repentinamente al aire frio; 
así sufre también la piel del rostro cuan: 
do llega el invierno con el viento y la ba- 


El velo, tan de moda en la actualidad, 
es un excelente protector contra esas incle- 
mencias cuyas consecuencias suelen ser 
peores que las del verano con los rayos 
de sol. Más joven es la mujer, más expues- 
ta está a esos perjuicios, pues siendo su 
cutis más fino, no se defiende como la ca- 
ra de las de más 'edad, manifesténdose en 
las primeras con desagradables manchas 
violácecs en la nariz y en la barbilla. 

Aun cuando no se tenga costumbre de 
usar afeites, cuando aprieta el cierzo no 
se debe salir de caza sin una capa pro- 
tectora de cold-cream, cubierta por otra de 
polvos de arroz. Las que no empleen el 
“rouge” para los labios, .los defenderán 
extendiendo en ellos un poco de pomada 
de extracto de rosas; de regreso se quitará. 
con agua tibia ligeramente boricada. E 

En los viejos tiempos, en que las muie- 
res hacion sus buenas observaciones per 
sonales, laltas de esos productos que aho- 
ra se venden tan fácilmente y con resulta: 
dos tan favorables en las casas que 30 
dedican á los cuidados de Belleza, se pre 
paraban ellas mismas el cocimiento de 
saúco o el agua de tilo, con la cual se la- 
vaban el rostro antes de acostarse todas 
las noches, para endurecerse la epidermis 
contra el frío. 

Se comprende que la piel en esta esta: 
ción. no puede -tenerse sin ninguna protec 
ción, de modo que cualquier substancia 
grasa que se aplique, será ya algo que 
evite daños mayores. e 

"A 


Aterciopelado..Terso 
Hechicero 


- 30Mé: GEMELOS POR SU FISICO, 
'DIVSGEMELOS POR SU ARTE” 


Ss emiad E -0S hermanos José y Miguel Diaz de Cas- 
abu all léglla nacieron gemelos, y aunque eso 
lero y ene nada de extraordinario, sí lo tien 
mdbo 1 6l caso de ellos, ya que ambos tuvieron 
1 Beto: 3 mismas inclinaciones, los mismos gus- 
10 kh Bree 3, exactas aptitudes e igual vocación. 
mud e lasdo muy jóvenes comprendieron que uno 
te.L me lo iba a ser el destino de ambos. ya aus 
miso o mblan, con el mismo entusiasmo, idénticas 
¿bg quieudes. Les atraía el canto y juntos 

le pb JE menzaron sus estudios. Resolvieron así 
11m ly DOS prazar una misma profesión y luchar has- 
TÉS el éxito, sin separarse nunca. El destino 

lor $ había identificado física, moral y artís- 

¡mes samente, y elos iban a seguir al destino. 

1 lo Así comenzaron los Cuates Casíilla su 

usos sayectoria artística. Juntos estudiaron mú- 
pas ca y canto, y unidos abandonaron un día 
mel ¿gos q escuela para presentarse como aficiona- 
llos. Hicieron su presentación en Méjico, 
tipo M país natal, y aunque el éxito no fué ro- 
wr ando, decidieron continuar siendo fieles u 
“no 1 vocación que sentían. Perfeccionaron sus 
uncauet studios, trabajaron con ahinco y realiza- 
Al 00001 On toda suerte de sacrificios para obtenor 
"BES A consagración que anhelaban. Esta fue 
0 im poco esquiva en los comienzos, pero 

bp 23000 a poco se fué dejando conauistar po! $ 
»obubRES AÑ condiciones ariísticas y la simpatía de » 


al tó D3 muchachos. Méjico los aplaudió, fueror, EL LAPIZ TAL DE LA MUJER B A 


LAPICES PARA LABIOS 
= SEIS TONOS CREMA 
COLORETE EN LOS 
MISMOS TONOS.COS:- 
METICO PARA PESTA- 
NAS=EN DOS TONOS 


e ida 


yes éio p8 niños mimados de un público aue los 
yy ios lamaba familiarmente “los Cuates”. Hasta ] , 
2 4 que un día se ensanchó el horizonte artís- 
¿ ¿bc léo de los hermanos gemelos: hicieron su ) 
nresentación en Cuba y en los países que > hijito no 
an sus riberas al Mar Caribe, y e, ho. ¿Su hijl 


1d quiere comer? 


Wle misma recepción tuvieron en Perú. Chi- 
mb a, Brasil y Araentina. 

*. e Hoy, los Cuates Castilla, son los Cuates 
sn 1 50 16l continente, Por eso, los direciores de la 
al audición “Concentración de Varle 

. los contrataron para su presenta 


netas | ¡NOVEDAD! ¡NOVEDAD! . 
“FOGON CRIOLLO 


un repertorio de canciones seleccio 
entre las mejores Méjico, Cuba y 
EN EL SE HACE EL MEJOR ASADO 


países latinoamericanos. Ambos son 
dos compositores e interpretarán, 


La) 9 luego, composiciones propias. Con NO LEVANTA LLAMA 
A inclusión de los Cuates Castilla en sl 


n elenco de “Concentración de Varieda- ) 2 NO ARREBATA LA CARNE 
adaulere éste otra de las grandes ; 7 APROVECHA EL JUGO 


A 
A 


LA PARRILLA SE PUEDE COLOCAR 
A OCHO ALTURAS DISTINTAS 


Conce El “FOGON CRIOLLO”, para 
8 así ón de Variedades" nos orre it usar con carbón de leña, es 
» a par riollo >, 

ma, el E ci pora su ea IAS el más perfecto de todos ALO 
centración de entretenimiento de ho los hasta ahora conocidos. cuodrado 
. €n minutos. Como la fórmula d= PIDASE El PROSPECTO EXPLICATIVO 


we Kolyno, ] LS be! 
e a a FERRETERIA RADIUM 
De Carvo . 


: mart , de 20.15 
El Espectador, martes y vienes. de || jUNCAL 1438 MONTEVIDEO: 


a dr deal a. y jueves da 
a 19,00, ental, miércol ler- 
DO IRA O 


A 


dn interesante como 
descubrir de repente en los 


múltiples dominios de la moda 


un material, sí no nuevo, por 
lo menos renovado, que adaule- 
re día a día una enorme impor 
tancia. adantándose a todos 
los empleos de nuestra coque- 
tería, mezclándose a todas las 
fibras de nuestros tejidos. Así 
repentinamente lo hallamos en 
todos, mostrando sus ventajas, 
y escuchamos sus virtudes del 
presente como si naciera en ez- 
te preciso instante. En este ma- 
terial, se ponen de manifiesto 
diferentes renglones no sólo en 
lo que concierne a los vestidos, 
sino y muy particularmente, en 


lo:que se relaciona con la len- 
cería de mesa y la de cama, 
donde se halla un campo mag- 
nífico para lucir las evoluciones 
de la moda como también la 
habilidad de las lencerías. En 
nuestros armarios de ropa blan- 
ca, «donde figuraba el ruinoso 
capricho de las actuales dueñas 
de casa. reaparece en reempla- 
zo el hilo adorable de nuestras 
viejas abuelas; la moda se hu 
cansado de las fantasías, el qus- 
to de los hermosos tejidos retor- 
na con el sentido práctico aus 
tanto habíamos abandonada, 
con el placer de volver a api- 
lar loz montones de'sábanas de 
telas finas y. de manteles artís- 
ticamente bordados. Los indivi- 
duales, después de haber segui- 
do muchas fluctuaciones, vue;- 
ven ahora al blanco de hilo » 
de medio hilo, bordado. Algu- 
nos de estos géneros son d> 
una transparencia que los -ase- 
meja a las antiguas muselinas 
de preciosa suavidad, en los 
que figuran diseños bordados y 
deshilados que los enriquecen 
sin comprometer su durabilidad 
estando sometidos a frecuentes 
lavadcs. Pocos encajes, pero s1 
combinaciones en matices té: 
nues. 


Para la joven que trabaja 


L* jóvenes que deben aten- 
der ocupariones cotidianas 
reclaman, más que otras, conse- 
Jos prácticos, que: tengan inme- 
diata aplicación, Lo que nece- 
Bltan es aprovachar el tiempo v 
no perder un solo minuto en 
detalles que no tengan impor- 
tancia. Una buena empleada, a 
más de sus condiciones impres- 
cindibles de capacidad e ido- 
neidad, debe reunir otras que 
so a la butna presencia, 
pulcritud y belleza. Debe se: 
amable e inteligente, ala vez 
que elegante y bien vredispues- 
ta, Los empleadores aprecian 
bien estas cualidades y sabon 
retribuirlas, pues la base del 
óxilo de un negocio reside; in- 
discutiblemente, en sus emplea: 
das, en su cavacidad de orga- 
nización y en 3u habilidad para 
la venta, 

Resulta molesto tratar con 
una empleada o vendedora que 
a cada instante nos desatiende 
para relocar su peinado, Lo co- 
rrecto es que una joven que ocu- 
pa funciones «mue la obligan a 
estar en trato con el público, uti 
liceo un peinado cómodo. prác- 
tico, pero elegante a la vez. Que 
no tenga necesidad de estar y 
cada instante corrigiendo un1 
onda, sujetando una trenza o 
ajustando un bucle. Simplici- 
dad, pero simplicidad que sea 
realmente hermosa. 

Las manos merecen un capí- 
tulo aparte. Unas uñas descul- 
dadas, con el esmalte descas- 
carado, no deben presentarse 
nunca a la vista de nadie. Siem. 
pre la joven empleada debe 
disponer de los minutos necesa- 


rios para cuidar celosamente la 
belleza de sus manos. La dact!- 
lógrefa, por ejemolo, tendrá aue 
usar uñas de una dimensión 
moderada. En primer lugar, 
porque la tarex que desempe- 
ñan así lo exige, y luego, por- 
que los uñas a lo “mandarín 
chino” han pasado a la histo 
ta. 

El maquillaje, como el peipa- 
do, debe efectuarse antes de 
entrar a desempeñar las ocupa- 
clones habituales y no tocarlo 
más. El consiante retoque da 
ciertos detalles dice poco de la 
empleada que lo practica y, 
además, conviene recordar lo 
enérgicos que son los emplea- 
dores con las oficinistas y ven- 
dedoras que pierden tiempo en 
esos menesteres, Toda joven 
que trabaja debe adoptar para 
sí un. maquillaje sencillo, de 
rápida ejecución y aque pueda 
permanecer inalterable el ma- 
yor tiempo posible. 

El vestido y el calzado son 
también puntos de importancia 
en el arreglo de la joven em 
pleada. Hay muchas aque cuidan 
celosamente su arreglo facial, 
£u peinado, sus manos, pery 
olvidan atender algo de tanta 
importancia como es el calza- 
dc. Es así como sa ven zapatos 
ladeados, no muv presentables, 
que producen oésima impresión. 
Es de capital importancia aten- 
der a este detalle, v lo propio 
decimos del vestido, que ten- 
drá que ser necesariamente do 
corte sobrio, pero bonilo. De 
manera tal que produzca una 
impresión de aseo y bien en- 
tendida elegancia, 


“que vale la. 


PLATOS 
TAN RICOS 
¡COMO ESTE...| 


preparelos con la 


AUTENTICA 


MAIZENA 


DURYEA 
el alimento seguro, de cocimiento rápido 

Prepare manjares tan apetitosos como éste, si- 
guiendo las instrucciones del Libro de Recetas 
Maizena que estamos obsequiando. : 

Pida el que le coresponde, ahora mismo. Se 
trata únicamente de remitir, 
claramente llenado, 
el cupón que figura 
al pie, conjunta- 
mente con la tapi- 
ta de un paquete 
de Maizena. Lo 
recibirá en se- 
guida. ¡Y le 
aseguramos 


pena pedirlo! 
Es de verda- 
dera utilidad 
práctica. 


Van Bokkelen y Rohr S. A' 
Colón 1411 Montevideo 


Les ruego enviarme GRATIS el Libro de Recetas 
MAIZENA. Adjunto la tapita solicitada. U-B-45 


Nombre. 


Dirección ... ; A E 


A A 


E TA 


72 15 
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arreglo de su casa. 


INTERIORES ¡ELEGAN DES 


ESTIMULANDO el interés en la buena decoración, y generalmente pura asistir 
la demanda de aquellos hogares cuyo arreglo debe efectuarse de «acuerdo a 
los gustos acostumbrados en cada parte de un país, se ha seleccionado esta for- 
ma de amoblamiento. 

El ambiente de este living:room, con el piso totalmente cubierto de fieltro, y 
un espacioso diván, muestra muebles de diferentes períodos que armonizan entre 
si, satisfaciendo la costumbre. 

Foto de la colección artística de la firma CAVIGLIA HNOS. 


Nuestro bazar, dedicado al alhajamiento del hogar, cuenta con los más delicados y artísticos 
objetos decorativos, como también juegos de loza, cubiertos y todo lo necesario para el 
ofreciendo en todos sus articulos un sello de elegancia y buen gusto. 


uE BER IA 


MARILENA. — No lleve Ud. a un nuevo 
or las amarguras dejadas por el deser- 
ño de un amor pasado. Las cosas des- 
adables han de borrarse de la memoria, 
5í como las venas ya sufridas; esa es una 
lanera de vivir, de revivir mejor dicho, 
frutando del derecho que se tiene a una 
la feliz en todo aquello que depende da 
misma, Ud. cree en el cariño de esia 
mbre que surge en su camino con las 
5 nobles ideas; tómelo ahora en amis:- 
|, quizás esta vinculación sea favorabla 
olvido y devuelva a su carácter la ale- 


DRA. — Es necesario que en 
mujeres arraigue la idea de que el arre- 
personal y los cuidado: del rostro. cons- 
yen una santa coquetería inspirada en 
sentimientos más nobles a vue se Dpu6- 
aspirar. De casada, es un deber cons- 
te, el conservarse sana, joven y her: 
nosa; son estados que mantienen la felici- 
lad y lu estabilidad de los hogares, que 
'o se extiende ejemplarmente a los hi- 
Y la mujer soltera, aquella cue no co- 
ló la dicha del amor, o que ha sufrido 
marguras dolorosas por él, la que aún 
ña con formar su pequeño hogar, en 
esperanza alimentada día a día con 
deseo de jusiicia y sintiéndose capaz 
entregarse de lleno a las obligaciones 
contralga, aunaue las cumpla con sa- 
clo, esa mujer nunca debería parecer 
a ni fuera de tono, pues se defiende 
on laudables propósitos, mismo tocando 
límites que la separan de la juventud, 
mo Ud. observa, existe un gran egoísmo 
se generaliza en muchos casos, Ud,, 
ora, siga las normas que le han venido 
do tan buenos resuliados, y despreocú- 
de los comentarios que suscite su co- 
ría. Amar la vida es, sin duda una 
rosidad, y a ese fin conduce el man- 
miento de la salud física y espiritual, 
la juventud y de la belleza en un con- 
sorclo armónico... 
119, — Su cutis seco y cansado, se re- 


' 1 COTÓ 
'mone” y Loción “Lichen d'Or”. Consul- 
Mme, Després. Soriano 858. a» 

— Si aún llega a tiempo mi in- 
ón, compre su tapado en la neletería 
a A en la buena le de esa 
a. Cuareim . í 

MOROCHA. — Ante Ud. hay que levan: 
la mano y gritar; “¡Detentel”. Su pro- 
ma es impremeditado, sus ideas son ex: 
Arañas, se diría que juega Ud. al “gana 
iplerde””, esperando del azar un resultado 
Gjeno a su influencia, Es más fácil y razo- 
Inable ser bueno, porque nuestras inclina- 
Flones deben ser propicias, y todo ser res- 
bonsable de sus actos debe experimentar la 
Bensación innata del repudio hacia el mal. 
Ud, es una mujer instruida, y en clerto mo- 
do al reflexionar tiene un fondo criterioso. 
Por qué ir en pos de una idea peligrosa, 
en la esperanza dudosa de hallar (como 
Otras) la felicidad aue la deslumbra? De- 
léngase, ausculte su corazó: 


' n, despeje su 
mente y aquilate las posibilidades que so 
le ofrecen en una situación vacilante, con 
Fila humilde situación estable de una exis- 
lencia laboriosa. Busque una senda estre- 
a y segura, en vez de otra amplia y 
esgada... , 

REGINA. — Cuando, como en su caso, se 
cumplido debidamente la misión de es- 
, madre y abuela, cimentadg en el de- 
de haber sido una buena hija, se puedo 
vecer con orgullo y entregarse con na- 
lidad a lo que el destino le tenga de 
presa. Sin embargo, le quedan aún mi- 
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JSONSULTORIO DE LA MUJER 


en dos meses con Crema “Li. 


chos goces reservados siendo vor una var- 
te de reflaio —que proviene de los descen- 
dientes —; vor ora, de lo aue surja del pro 
pio interior, ya que "el ánimo vlacentero. 
esperanzado y cariñoso. se sobrevone a la 
pesadumbre dde los años; el corazón puro, 
el suerno sano v la mente generosa, alum- 
bran en nuestro interior la fuente de ner- 
peiuz juventud e inunda nuestra alma Ja 
la alegría del vivir.” Haga su oración ma- 
tinal de este párrafo 

CLEMENCIA. — Quizá Ud. no és bas- 
tante circunspecta con su novio. El ser sin- 
cera no quiere decir que se lo cuente todo, 
sin discernimienio; cosas familiares, cir- 
cunstoncias íntimas, defectos de amigos, en 
fin, multitud de detalles innecesarios de 
divulgar y ante los cuales su novio puedo 
formarse mala opinión de esas personas, 
y sobre todo, peor opinión de su discre- 
ción. Una joven, para agradar, ha de mo:- 
trarso benévola, indulgente, bien pensada, 
y cuando se suscitan críticas malévolas en 
su presencia, callar, si no puede defender, 
Pruebe este sistema. La queia que él le ha 
dado, deja ver la rectitud de su modo de 
pensar 

PREOCUPADA. — El brillo de la nariz se 
evita no aplicando sobre ella las cremas 
que se emplean de noche para el rostro. 
Al usar el velo a la cara, trate de que no 
le toque la nariz; este roce suele enroje- 


cerla. y 

CUIDADOSA. — Para obtener la 
impermeabilidad del calzado, mezcle y ha- 
ga hervir en-una cacerola de barro 125 ars. 
de cera amarilla e igual cantidad de sebo. 
5 gr. de ricino y 1/2 litro de aceite de lino 
u otro, Una vez que el calzado esté bien 
limpio y seco, se calienta ligeramente y se 
cubren capelladas y cañas con esta mez- 
cla, extendiéndola por medio de un cepillo, 
pincel o muñequita de. lienzo, hasta la ver- 
fecta saturación del cuero. Las suelas so 
hacen también impermeables haciéndolas 
absorber el aceite de lino cocido, puesto en 
un pla.o, donde se dejan descansar los za- 
patos, * 

LICEAL. — 1? No podríamos darle ahora 
la fecha exacta; al saberla, se la daremos 
con mucho gusto; 2% Lo que Ud. cita porte- 
nece al escritor, educacionista y hombra 
de Estado don Domingo F. Sarmiento, y re- 
za así: “No tomes un libro con lag manos 
sucias; nunca mojes el dedo para volver 
una hoja; nunca pongas el libro en la boca; 
no ajes nunca las esquinas; nunca dobles 
una página para señal; nunca deles el li- 
bro ablerio; nunca lo dejes sino en lugar 
seguro”. He aquí siete de las considera- 
clones que nos merece al libro, 

CHACARERA. — Extrañábamos su lar- 
go silencio, por ser Ud. una de las más 
asíduas consultantes de esta sección. Ya 
nos damos cuenta de los perjuicios que 
los causará en esa localidad la falta de 
agua. Para impedir que el jabón se corte 
en el agua de pozo, debido a las sales que 
ésta contiene, mezclará por cada 100 lk'ros 
de agua 30 grs. dé soda de lavar o de 
potasa; se deslíen primero en un poco de 
agua caliente. En cuanto a un método sen: 
cillo para blanquear la ropa lavada en el 
invierno, le aconsejamos que la hierva un 
poco y que, en vez de claro. utilice algu- 
nas cáscaras de huevos crudos bien pisa- 
das; obtendrá qsí el resultado que désea. 

CLOTA. — Ud. no le puede escribir lla- 
mándolo, espere un encuentro casual favo- 
rable y muéstrese una buena amiga, sin 
rencores ni argumentos superíluos. Ya 
que tanto lo lamenta, demuéstrele con na- 
turalidad su simpatía. Eso es lo correcto. 
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PARA SUS UÑAS 
ESMALTE VITAMINADO 


KING 


El Movimiento Diario 
Es Necesario Para 


LA SALUD 


Es de mayor imporlancia pura la salud. 
que los intestinos desempeñen con toda 
regularidad sus funciones, expeliendo todo 
desecho venenoso. 


.Hoy es posible tomar un laxante absoluta- 


mente vegelal que ayuda delicadamente la 
evacuación, siendo a la vez eficaz, de uso 
fácil y cuya dosis puede aumentarse sin 
peligro y sin los conocidos inconvenientes 
de los purgantes anticuados. Basta 1 o 2 
píldoras PINKLETS tedas las noches para 
corregir el mal. Pruébelas y note su bené- 
fica acción. 


TA 


Al pegarse 
este parche 
.los dolores 
se “despegan” 


Los 


EMPLASTOS 


PARCHES POROSOS 


ALLC OCK 


son para aliviar dolores 

¡y alivian pronto! Un medio 

comodo, economico y eficaz 
contra dolores. 


LAS AMERICAS UNIDAS, UNIDAS VENCERAN 


LA MUJER 


SU BELLEZA 
Y EL TIEMPO 


No renuncie Ud. a la vida dejándose ave: 
jentar prematuramente. 


Nada aumentará más su edad que una cabe: 
llera canosa, 


Conserve el rublo natural de sus cabellos con 
el famoso método francés de manzanilla 
verum. 


En 3 días tendrá Ud. 10 años menos. La man- 
zanilla verum se vende ahora en frascos eco- 
nómicos en todas las buenas farmacias, 


AVENIDA PALACE 
HOTEL 


VICTORIA 442 
PLAZA MAYO 


U. T. 33-9791 - 4720 - 8990 


El verdadero Hogar 
Uruguayo: totalmente 


refaccionado. 
Calefacción Central 
Cocina de primer ordeñ 
100 habitaciones 
50 baños - 50 dptos. 
con baño privado. 


PRECIO CON PENSION 
COMPLETA desde $8. m. arg. 
SIN PENSION 1 Pers. desde $ 4.- 
DOS PERSONAS desde $5 m. arg. 
DPTOS. PARA FAMILIAS 
CON BAÑO PRIVADO 
PRECIO CONVENCIONAL 
* 


BAJO LA DIRECCION DEL 
Sr. MAURICIO 
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pa cd ex"modelo de Vogue, luce un ns chal y manchón de 


rian, conjuntamente con un vestido 
Modelo de 


de , negro, de línea clásico 


LA MODA EN NOTAS 


1 faldas tienen marcada tendencia a 
alargarse en los trajes de callo. Bas- 
tante angostas para los “tailleurs'' mantio- 
nen una muy recta en la delantera 
mientras que atrás forman tablas originales 
o pliegues imprevistos. , 


En la estación presente, resulla de gran 
moda y elegancia un traje o sastre, 
confeccionado en un paño fino y ¿lexible 
qris perla cuyos adornos de piel gris más 
osquro o marrón estón formados por ara- 

s que imiten da, letra 5, 


Es de admirar el “chic” de los conjuntos 
conatituídos por los guantes, la cartera y 
los zapatos, Se realizan en una armoníg 
sorprendente en los cueros que se elijan. 
Estando éstos dentro de la industria nacio» 
nal, una mujer elegante puede elegir o 
hacer ella misma los diseñas para cue se 
los confeccionen haciendo Juego. 


Después de los sombreritos absurdamen- 


te minúsculos, la Moda ha dado un golpe 
de au toyendo los sombreros tipc 
chimenea. Algunos de gran altura lucen 
adornos ten singulares que en verdad, na- 
da puede alegarse en contra de este oam- 
bio de er radicalmente opuesto en 
un gran salto... 
06.0. 0. 
Las plumas, las viejas plumas de los 
años pgsados y hasta de los pasados sl- 
glos. han reaparecido en todo su esplen- 
dor. Nuestros industriales las trabajan ar: 
ústicamente, son de una belleza y riqueza 
exquisita, ya sean de un negro lustroso o 
en las tonalidades clarag con preferencia 
celestes. Cuidadosamente rizadas, se mez- 
clan a los bucles del peinado donde lucen 
ya como verdaderos sombreros para de 
e, o como tocados juveniles, no obs- 
tante su valor. Del sinsombrerismo so ha 
pasado al problema de los sombreros di- 
fícilos de llevar y de precios inabordables 
a veces, 


PARA QUITAR PECAS Y MANCHAS DE LA PIEL 


22 POMADA RAMPINI 


Es única; 30 años de éxito 
atestiguan su eficacia 
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VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


FABRICANTES 
FARMACIA RAMPINI Dro, 2163 


EMPEZO A TOMAR 
KRUSCHEN EN 1912 


Todavía Goza de la Mejor Salud! 


Durante cincuenta años ha trabajado 
duramente este señor—u menudo 
catorce horas por dia — y toduvía goza 
de la mejor sulud, Su receta es una 
receta sencilla, que él ha seguido fiel» 
mente durante más de treinta años. 
Dice (l; 

“Durante cincuenta años he estado 
dedicado al negocio de la lechería, y 
desde 1912 he tomado Sales Kruschen 
regularmente, Mi trabajo era de lus 
4 a.m. hasta las 6 o 7 de la noche 
durante siete días u la semana, pero 
en ese tiempo nunca he estado enfermos 
ni he tenido que ucudir a un médico, 
Si ulguna vez me sentía indispuexto, 
un poco de Kruschen pronto me 
reanimaba, Hoy día tengo cerca de 
07 años y toduvía gozo de la mejor 
sulud, Cuando me preguntan a qué 
atribuyo mi buena salud, siempre 
contesto, “todo lo que tomo siempre 
es sólo una pizca de Sales Kruschen”, 
—E, A, 

Bien sea que esté Ud. en su preto 
o que haya pasado ya de ella, no es 
ní muy pronto ni muy tarde para que 
empiece a tomar “la pequeña dosis 
diaria'', Tan solo una pequeña pizca 
de Sales Kruschen ,que son insuboras, 
en su tuzn de té o de café por lu 
mañana | Esta es la regla Kruschen 
paru estar completa y permanente- 
mente bien dispuesto. 

Las Sales Kruschen se venden en 
todas las farmacias a $ 1,20 el franco 
y duran mucho tiempo. 


HARINAS PURITAS 


DE LEGUMBRES Y CEREALES 
Para Sopas 
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La persistencia del dolor le 
indica que se trata de algo más 
que cansancio. 


Esos dolores, sordos unas ve- 
ces y punzantes olras, son una 
odverlencia de la naturaleza, 
que es peligroso descuidar. 

Lo más probable, es que re- 
velen la existencio de ciertos 
venenos, tales como cristales de 
ácido úrico, que irritan y lace- 
ron los tejidos. Este exceso de 
venenos y desechos debe ser 
expulsado. del organismo. Las 
Pildoras De Witt para los Ri- | 
ñones y la Vejiga son indica- 
dos en toles cosos. 

Especialmente preparadas pa- 
ra estimular el funcionamiento 
de los riñones, las Pildoros De 
Wi aseguran una mejor elimi- 
nación de los venenos y des- 
echos nocivos antes mencio- 
nados. 

Los Pildoras De Witt, son un 
medicamento respaldado por 
cincuenta años de éxito. 

En frascos de dos tamaños, 
con 40 y 100 pildoras. 


PILDORAS 


DEWITT 


PARA LOS RIÑONES 
Y LA VEJIGA 


Cortar los 


CALLOS 


es muy peligroso, 
Cualquier clase de cirugía casera 
es exponerse a infecciones y gan- 
grenas. No corte los callos, Aplí- 
queles la Pomada MAGICA de Han- 


son y el callo saldrá de raíz y sin 
dolor, : 


Que investigadores que 
procuran interiorizarse de 
los menores detalles respecto 
a la vida de persona célebres 
han puesto en evidencia as- 
pectos ignorados que han lla- 
mado justamente la atención. 
Algunas de estas observacio- 
nes se refieren a la forma de 
vida, otras a la alimentación, 
mo pocas a las costumbres en 
sociedad y muchas a cuidados 
de belleza. Se dice, por ejem-. 
plo, que Napoleón tenía una 
costumbre muy peculiar, Leía 
librog mientras viajaba en su 
coche especial y «a medida 
que los iba leyendo los arroja- 
ba por la ventanilla, y hacía 
lo mismo con la corresponden- 
cla sin importancia. Una reina 
de Francia, por ejemplo, llevaba perpetua- 
mente las manos enguantadas, pues po- 
seía unas manos hermosísimas y no se 
ctrevía a descubrirlas por temor a que se 
perjudicaran. La legendaria Popea, en cam- 
bio, se ha hecho célebre por su baño de 
belleza realizado con leche exclusivamen- 
te. En fin, la enumeración resul larga, 
pero no por ello sería menos interesante. 
Al traer a la memoria estos aspectos ínti- 
mos de la vida de personajes del pasado. 
no nos guía otro propósito que poner en 
evidencia nada más que aquello que ten- 
ga relación con el problema de la belle- 
za. Dejaremos de lado lo que en materia 
de usos y hábitos toque otros tópicos. 
Excavaciones realizadas en Egipto han 
puesto en descubierto cosas por demás su- 
gestivas. En los tocadores de las grandes 
damas de la corte, conservados en algu- 
nas cámaras mortuorias, los investigadores 
han hallado elementos que permiten ase- 
gurar que sus propietarias cuidaban ce- 


AAA EAT 


La belleza femenina 
a través de la historia 


* dos están de acuerdo en 


losamente su belleza, Por 
ejemplo, se han encontrado 
peines de todo tipo, cepillos 
especiales y luego potes 
con preparados, entos y 
lociones perfumadas. Parece 
ser que el peinado era mo- 
tivo de sin igual 
ción en las egipcias y que a 
él consagr gran parte del 
tiempo disponible. Además, 
todo autoriza a suponer que 
practicaban una especie de 
maquillaje rudimentario, con 
tinturas preparadas con 

los de flores y polen. 

Los griegos constituyeron un 
pueblo que hizo un vi 
culto de la belleza física. Esto 
es indiscutible, pues la obra 
dejada por los filósofos, escul- 
tores, arquitectos y poetas de aquella o 
autoriza a suponer que ninguna otra nación 
mejor que la griega amó la belleza de las 
formas del cuerpo humano. Lógicamente. 
la mujer no podía sustraerse a esa idea 
predominante. Es así como las esculturas 
femeninas que han podido salvarse presen: 
tan a los ojos acombrados de los moder- 
nos, cuerpos de maravillosa perfección. A 
pesar de estar muchos de estos trabajos 
de escultura mutilados lastimosamente, to- 
afirmar que lo que 
resta permite suponer con fundamento que 
tales creaciones, cuando reción salieron de 
monos del artífice, debieron ser estupen- 
das por su belleza incomparable. 

Sería ocioso continuar con esta breve dis- 
suisición histórica para llegar a la conclu- 
sión que la belleza personal, en todos los 
tiempos, ha sido motivo de preocupaci: 
constonte. Desde la más remota antigúe- 
dad se ha sentido la n d imperiosa 
de acrecentar la belleza natural. 


La gracia de caminar 


GE usted caminar? Estamos seguros 
é de que la mavoría de las jóvenes 
que escucharan esta pregupta inmediata- 
_mente responderían en forma afirmativa. 
'A posar de ello, siguiendo las opiniones 
de un entendido en problemas estéticos fe- 
mieninos, es justo reconocer que no-siem- 
pre caminamos bien, 

Caminar es algo mucho más complejo de 
lo que se supone. Si así no fuera, las gran- 
des empresas cinematográficas no gasta- 
rían tanto tiempo y dinero enseñando a las 
posibles estrellas a desplazarse sin tropie- 
zos frente a las cámaras. Es que caminar 
con arrogancia, elegantemente, es algo muy 
dificil. ¿Quién se atrevería, por ejemplo, a 
atravesar un salón de fiesta, magnífica- 
mente ataviada, ante la mirada curiosa de 
todos los circunstantes sin sufrir ciertos te- 
mores, plenamente justificados? En verdad. 
el problema es bastante difícil. Pero feliz- 
mente no es de los que tienen intrincada 
solución, Un poco de constancia y buena 
voluntad son más que suficientes para sa- 
lir a flote del trance. . 

persona que se detenga en una es- 
quina a contemplar la forma como cami- 
nan los transeúntes que pasen junto a ella 
podrá efectuar algunas comprobaciones por 
demás interesantes. Verá, por ejemplo, que 


clertas personas jóvenes caminan comple- 
tamente agobiadas, como si fueran bus- 
cando algo que se les ha perdido, Otras, 
en cambio, con el cue caído, sin arro- 
goncia, pareciera que llevaran sobre sí el 
peso de una gran desdicha. Sólo de tiem- 
po en tiempo nos llamará la atención el 
andar gracioso, con orgullo, de alguna da- 
ma que pasa luciendo todo el de su 
andar cadencioso. 


Así como cuidamos de la belleza de 
nuestro cutis, del peinado, de las uñas O 
de la silueta, es de capital importancia 
preocuparse por la gracia y soltura en el 
andar. ¿De qué vale un rostro bonito si la 
que lo posee camina con el pecho hundi- 
do, los brazos colgando a ambos lados del 
cuerpo como sin vida? No; es impr 
ble reaccionar contra eso y corregir esa 
impresión deplorable que produce un an- 
dar sin ánimo, inelegante. 


* Amiga lectora, trate de mejorar su for- 
ma de caminar. Hágalo como si se mos- 
trara orgullosa de su propia persona. Mar- 
che con la cabeza alta, el pecho erguido, 
con 0 , balanceando ligeramente -los 
brazos. ÁAdopte una pose de triunfadora v 
no de ser vencido y epocado. No olvide 
que su belleza qanorá en no poco, 


El andariego buscador de 


danzas y colores 
(Continuación de la página 7) 


que tuve que hacerme cargo cnte los pa: 
'dres de toda la vida de ellos. 

Entonces se lanzaron de nuevo a los ca- 
minos. A mirar de cerca, a vivir con el 
hombre americano, el criollo indio y el ne- 
gro, a sentirlo sufrir en los terribles latifun- 
dios, clevado junto al eterno drama de la 
tierra. 

Salieron nuevamente a revivir la odisea 
de fe milenaria que el indio americano am- 
bula con su arte primitivo y puro. Con su 
dolor de oprimido hasta .a besticlidad, Y su 
ternura salvaje contenida en los ojos y des- 
bordada en el ritmo de sus danzas y el res- 
tallar de colores de sus ropas. 

Anécdotas ccmo la nerrada — con la cual 
'nos dijo Joaquin un pasaje de los muchís;- 
mos que tiene su andar por esos caminos 
'pedregosos de coyas, y quichúas y syma- 
“2431 rás — expresan la osadía impregnada de 
usa | omor a los hombres del pueblo conque se 
+10 halla compuesto este artista genuino, mag- 


! ll 


ra 
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Prada ico puesto repentinamente de pie sobre la 
tri terra americana. 

49 Porque no es sólo el arte —la danza, la 
dE camción, el color— lo que nos da Joaaun 


551 Pérez Fernández con la depurada expre- 
202112 sión de su conjunto; es toda una revaloriza- 
vii ción de la belleza india o popular, criglla, 
1437 del folklore purísimo, saturada de fuerza y 
comprensión; mensaje de | d entre 
Llos hombres del continente: de humanidad 
de redención para todos. 
2 La compañía, mientras viajaba estudian- 
«do, realizaba espectáculos en cada lugar 
que le era posible. La casualidad eorpren- 
dió a y a su conjunto en Ecuador 
en momentos en que se 


desarrollaba el 
movimienlo revolucionario que barrió con 
la dictadura fascista del gobierno e instau- 
Cxó la República al mando de Iborra, 

l —La cosa estaba que ardía, —dice Joa- 
¿PE quín—. Las balas eran menú obligado. No 
era juego de chicos, y muchos hombres que- 


os un gigantesco fes- 
tival en honor al nuevo gobierno y a los 
muertos y en beneficio de los familiares 
de éstos. Lo hicimos porque lo sentíamos 
así, Nosotros, con todo el arte, nacemos del 
pueblo y para él somos, Eramos, pues, el 
pueblo ecuatoriano mismo, Por eso fué in- 
descriptible la sorpresa y la alegría cuan- 
imos, firmada por el propio presi- 
dente Ibarra, una caria agradeciéndonos en 
hombre de todo el pueblo ecuatoriano nues- 
tra. actitud. ¡Qué emoción ésta de saber 
que estaba uno identificado con el hombra 
americano que sufre y lucha, alentándolo 
con nuesiro arte y nuestra solidaridad!” 
Así es Joaauín Pérez Fernández. Varonil, 
contundente, definitivo para expresarse, con 
a línea de comprensión y fe, de espe- 
ranza vigorosa, 
_ En Colombia, como en Ecuador y Veno- 
zuela, Joaquín fué nombrado Maestro del 
Pyeblo. Por su obra realizada de estudio 
y también de enseñanza en distintas pala- 
ras, pero repitiéndose en los tres casos, 
los goblernos de esos países reconocieron 


“asi el arte de Joaquín como canto de fra: 
ternidad, como mensaje de cultura para los 
hombres de América, 

Asimismo, sabemos que en otro país pro. 
vocaron un revuelo de prensa las declara- 
clones de Joaquín Pérez Fernández: 

"Es fácil tomar el arte nativo como for- 
ma de congraciarse con un público que vie- 
ne a los teatros para favorecer una digestión 
pesada, haciéndole numeritos de folklore 
nacional, inserlos porque sí, para quedar 
bien, para cumplir. Eso podrá acarrear bue- 
nos resultados económicos, vero no es lo 
que uno siente que debe hacer. Yo bailo 
para los pueblos, movido por vn inmenso 
amor hacia ellos, y los valores que utilizo 
segn o no en ese momento nacionales. de- 
ben ser auténticos; porque en esos valores 
tengo fe ciega, y en su pureza v verdadero 
arraigo a la tierra reside la fuerza que me 
permitirá llevar este mensoie de un lado a 
otro, De otro modo. me traicionaría a ní 
mismo.” 

Recordábamos ésto, cuando Joaquín nos 
mostraba su ropería: 

—Mire estos ponchos —nos decía—. Mire 
esta maravilla de tejidos. Esas guardas de 
colores. ¿Quién es capaz de expresar toda 
la fuerza artística, primitiva, áspera y pura, 
que late en los hombres que imaginan re- 
llezas como estas para sus fiestas? Estos 
ponchos me los han reaalado los propios 
indios, 

Desde una butaca vemos ahora desfilar 
la vida hacha arte puro que Joaquín Pérez 

ernández y su compañía se han inyectado 
en sus venas. 

Amalgaba deslumbradora de colores, 
canciones y danzas, Sofía Knoll y Alfredo 

odríguez Mendoza, están allí con la fibra 
caliente de la danza, volando sobre el te- 
clado, 

AMí está Antonio Guerra con toda la vi- 
da genuina puesta en los trajes de cada 
uno, Allí están todos. y brillando aún más 
Joaquín y Carmen, diciéndonos en el verda- 
dero lenguaje de elos lo que supimos unas 
horas antes. Es como si hubiéramos hecho 
a su lado un viaje de estudios. conociendo 
las raíces, Ahora vemos florecer el ramaj= 
moravilloso de danza y color. Cuando el 
telón cae por última vez y aplaudimos junto 
a toda la sala emocionada puesta de pie, 

$ parese despertar de un agudo sueño 
de belleza y poesía. 


a 


p o » 

En una libreria 

O5 muchachas abrieron una librería en 

Nueva York, y una tarde recibieron la 
visita de un parroquiano de aspecto ho- 
norable que empezó a husmear en las me- 
sas y en los estantes, seleccionando los 
ejemplares más valiosos y, por eso mis- 
mo, más costosos. 

Ambas muchachas se regocijaban por 
anticipado de la buena venta cuando, en 
un descuido, advirtieron que el parroquia- 
no había desaparecido llevándose» inclusi- 
ve los libros. Entonces la menor de las dos 
hermanas, sín inmutarse, salió a la puerta 
de la calle, descubrió al hombre que do- 
blaba de prisa por la esquina, echó a co- 
rrer, lo dió alcance y, ensayando la más 
angelical de las sonrisas, lo dijo al pica- 
ro cliente: 

—¿Desea el señor que se los envuelva? 


" 


e 


Blanquea 


secreta y rápidamente 


Esta Crema para pecas más popu- 
lar del mundo es también un mag- 
nífico 'blanqueador de la piel. Su 
espejo le dirá francamente sobre 
sus virtudes embellecedoras. 

Después de usar un solo pote, 
usted tendrá el cutis más claro y 
una piel más suave y atractiva tan 


deseados por 


toda mujer que 


presta atención al encanto facial. 
Blanquea 
el cutis 


las Pecas 


Quita $ 


TABLETAS DE SANTO" 


UNICAS EN El MUNDO PARA TENOR 


LAS CANAS En 


TO 


en los siguientes tonos . 
CASTANO-CASTANO CLARO 
CASTA Q04CuRo NECIO RUBIO 


NATURALIDAD SORPRENDENTE // 


SEVENDE en CAJAS de 4. TABLETA 


uflejente para teñir una 
abundante cabellera. 4 


DISTRIBUIDOR 


F*0 ALONSO ADAMI 
COLONIA 1268 re... 92 927* 


INTERIOR 
INDICAR COLOR 


ACGHEGAR 


00? 


PARA FRANQUEO 


ti 


Sad 


Dibujos Infantiles 


Este es el motivo que servirá a nuestros 
pequeños concursantes paral el concurso 
“Los Futuros Artistas”, correspondiente al 
mes de Junio. Coloróese la estampa Y 
envíese a nuestra Redacción, Rincón 599. 
Hermosos juguetes de la Juguetería “Bazar 
Cantú” y paquetes del Completo Puritas, 
constituyen los premios que serán otorga: 
dos a los 20 mejores trabajos. 

Los trabajos deben entregarse antes de 
la hora 17 del último viernes del mes en 


| por Oscar M. Stagnaro 
PEER 


1, Resina que se saca de ciertos árboles 
de la India; 4. Formar las eras. para sera- 


brar; 8. Maldición, imprecación; 10. Ad- . 


verbio de negación; 12. Parte del cuerpo 
de ciertos animales que le sirve para vo- 
lar; 13. Pronombre personal; 14, Ansar, 
ave; 16. Apremio, urgencia; 18. Afemina- 
do, amaricado; 20. (De mal). Con mala in- 
tención; 21. Parte saliente de ciertos obj8- 
tos, que sirve para asirlos; 23. Adverbio 
de afirmación; 24. Poema del género lírl- 
co; 26. Carta de la baraja que tiene mar- 
cado un sola punto; 27. Alentada, valero- 
sa; 30, Extraordinario, singular; 31. Alero 
del tejado. | 


a A TN PPERTER 
a ADAN , il a Y f e > a 


XXVII Concurso de 


ARE 
SES 


- darse de un luggr a otro; 29. Contracción 


A A RT - A PP. 


Y. Planta textil; 2. Interjección; 3. Nom- Mi 2 
bre de una santa; 4. E a o desarrollo ombre rorroragrrsorsorpssrrnrorsoss | 
parcial de una acción; 5. Nota musical; a | 


.rorsorrnon.nncron..o. 


6. Afectuosa, cariñosa; 7. Tela de seda ¿ 
brillante; 9. Sitio poblado de álamos; 11. 
Instrumento de viento; 15. Nombre de mu- 
jer; 17, Antiguo reino del Indostán; 19. 
“Elemenio primario, indivisible de la materia; 
20. Exponer al fuego un manjar crudo pa- 
ra que se torne comestible, 22. Coger, aga- 
rrar: 25, Igual a 15 vertical; 28, Trasla- 


Ciudad Pommroncnrnorrcnnonrarooarnas | 


Solución del Problema N?- 
y ]e]r[e[70]7|2 
[e 2[ ela 
o ba 
brad ar, 
[2|.]2] «| apa 
narrar 
gaa Er 
Zuora abre 
CUnoacco 


de preposición y artículo. 


Resuelto el problema, se enviará, junto 
con el cupón que va en esta página, a 
MUNDO URUGUAYO — Palabras Cruza- 
das — Rincón 599, Montevideo, a 

No se admiten cupones firmados con 
seudónimos ni escritos a máquina, 

El plazo para el envío de soluciones ven 
ce al mes a contar de la fecha de apark 
ción. 
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¿ VENA VER MI OBRA 


MAESTRA! ¡VENÍ Y AS! 
SABRAS PONE 


ESTA 


AM 
BIEN, ¡CHAU! 


¡SE AVIVO DEMASIADO! 


¿51 SÉ PINTAR NO ES GRA- 
Hrrer CIAS A ELLA Ni 
J EL DIA 
AS] CON UN 

TO 


VIOLA DICE QUE NO SÉ 
PINTAR. ¡AHORA VERA. 


¡ANI VIENE? ¡SE QUE- 
DARA  BOQUIABIERTA 
MIRANDO MI. 

SUPER 


¡OH! VIOLA SE PUSO UNA 

ACADEMIA DE PINTURA? 

¡SEGURAMENTE QUE _ ME 

COMPRO EL CUADRO PARA 
P 


¿YA ESTA! ¡ME QUEDO 

TAN PRECIOSO QUE HAS” 

TA ME, LO VA A COMPRAR 
sá 


pl 


ME SIRVE. 
VA A VENIR BIE 


= 


1:10 A > 


¿ASÍ SIRVIRA DE PROPAGANDA 
PARA SU ACADEMIA! ¿ VA 


DECIR QUE LO PINTO' 


¿NO PINTE 
MAMARRACHOS 
| 4 como ESTE! 
¡ESTO ES 
ESPAN'TOSO !!! 
PITA EN 
| 


Dientes blancos 
bocas fragantes... 


Millones de mujeres, hombres y niños de 
las tres Américos, confían su higiéne buco- 
dental a dos productos famosos por su pro- 
bada eficacia: la crema dental DR. WEST'S 
sin jabón ni creta, y al cepillo DR. WEST'S:de 
cerdas sintéticas “EXTON” que dura un año! 


CREMA Y CEPILLO DENTAL 


TERA E 


Ñ - da. 
e a có 


